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En este número publicamos el primero de los grandes reportajes que José Pía ha escrito 
sobre Nueva York, la inmensa ciudad de los rascacielos y de la prodigiosa abundancia 
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Tras de aplicarse el Genuino FLOID, notará un 
deleitable bienestar, que ya no le abandonará 
en todo el día. Por simple contacto, le inmu
nizará de posibles infecciones y podrá advertir, 
asombrado, como disipa de su piel la sensa
ción de sequedad y de tensión, que acarrea el 
afeitado. Su epidermis adquirirá flexibilidad y 
resistencia y, en adelante, podrá afeitarse con 
toda frecuencia, sin molestias ni dificultades. 
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UNIDAD EUROPEA 
pUíOPA, qM ha nfrMe por t m ««cu 
L i n rrcs c—it»! d« "9la «I mote 4a 
la guarro nrtottiaa, M aafraato o lat tiaai-
pM narros, o lo» •aaroi onoaaicnto* 1 o 
lat raeiidadc* técnico», ecoBÓnica» y po
lítica» dd mu»óe actual sio habar raMtaito 
la» batas da sa aaMod. Ea d cano da las 
liglc» Europa ha presoatodo el •mao oo-
pteto dispar y disgregado qae prosaata 
ahora, catre lof^froados bloqaos y coaina-
cioaas raciales e ideológica». Niagoaa csa-
lidtracüa ai roHuWa oa las w s espertas 
c «histírkasa aocioae» del mundo es ca
pot de abrir brocha ea las marolta». do 
disipar los rócelos, do hacer tro te en dente 
la estructura coaiúa, de idealizar oa w 
coa)«ato lo rsciadod da ios poebio» da 
Eoropa. Aate les peligros parece como si 
la argeada de aaa defeasu cotoetna ea 
hiero aa factor saficieata poro eliminar 
la» odios trodicionale», les lugares .-ama
ne» dd patriatisaia de maaual escolar. Do 
rste modo manifiesta Eoropa coa terque
dad le qae es su propia sastaacia; lo gao 
conttitufe sa hieligia y m leyeado. floa-
tearae ta ios tiempo* de ios groados ar
mas atómicos d ptoMaaw 4o la defensa 
calectño en tomo o las cerrados eatida-
di» naciónole», como t i rniéraoMs ea los 
oie» de ÜMoatch, as natural que produzca 
en el •gado ua docto desconcertante. 
Quizá ata ese efecto d qae pretendía 
producir, coa so u tu t ig l i iu . d protidea-
•t dd Cihiurai froaeds. Meados-Froace. 
el no iaterreair aa le dnchmmacrón qae 
la Cámara hizo dd proyecto de Datan ta 
Europea f qae ha dado un resallado a tu 
reí neutralista. 

Este plaa, cuidadosamente elaborada, 
preparado, oleotado desdo hoco torios 
OÍOS por uo conjunto de (arapaos da pie, 
gaedé rtdacide a escoaAros por la ptad-
pitada rotación 4a lo Cimero 4d poí» re
ciño Lo actitud 4a la Cáaiore da Dipo-
todo» hubiera sido correcta y cohoroato 
si ese plan tan importantn hubiera sido 
puesto o meditación y discusión ea lo me
dido r coa lo pouso en que hablo raqae-
'•da esloerxos y noches de reía da las 
gae lo hobioa froguodo. Ea d espíritu 4o 
••«bos de los qae rotaron en caatro dd 
don, y iogaramente de M Meodd» Franca, 
debió alentar oa cierto deseo do vrigioo-
l'dad, prorrogatiru ésto que acostumbro o 
«er indicio de otras floqoezas. Según las 
cañones t i mundo olemón sigoo, como coa-
•«coencio de esta rotoción. «anco satélite 
del de Francia. 

podño permitir esa alarde cal retiro 
de memoria histérico si ea lo prdaado do 
w meato qae lo manifiesta no /mera, 
co" el ragocijo j la aweria coesiguica-
'«». d grapa aaa es antítesis do lo pos-
'•"a que lo negó tira eaarboia como aa 
""doria solitario. Los «orenta diputados 
"mnnittos, sin las coalas la esmueidod 
"rapao do detueso soria HM rodidad, 
Peeden estar satistachas de habar pedita-
roéo con tonto éxito co lo qoe intenten 
de»trair. 

<a esa faga de los eco», en el rairéo 
— «ó» acústico que real—de las toosio-
*** T lo» i t i r t i B H i i y ea el trastada do 

P«a»o a otro do los huaros y los te-
del diálogo, permanece iaahaiable d 

de Europa, lo taita de uaa unidad 
la anomalía da la sitaocK» 4o 

•o» poaUos do asta coaHacate, en desem-
(*"° 1 '* fricada. Par eso resalta de uaa 
«'•>• nportuniéad. del mis noble y alto 
M, '«a diplomático, al dncurso que pro 

- d Cea tro do Oaeaaitataciéa En 
^*m- *» Snitaadti. nuestro ministre de 

ioCor Martín Artaja, 
2j*ditaa4o y ezborta.do lo priawrisimo 

de Espalla, de. sa 
primen simo 

tradición y do 
7 *0*hms an al mundo europeo actooi. 
U ."^o fradiaón de Europa, ea la doble 
«'"dad 4o sos aacioaolidodes precitos y 
• «• o^írita crístiouo. Irte oa Espeña. 

•* riro y fdiz de historia 
U baso 4a la segeridad do En-

-""junción da los dos rotores 
""«aa: oocionalisme y 
r ,1 .^01" "«stra riaia 
¿ ¡ T * " » ^""0» más «erias da u saga 

' «díaed a ser aa d 
""•"te lant amaiéle. — J. 4a • 

que aquí 
íitúiaítmu, oa 

a Uastra Europa 

Pasada la attotua de la Libertad ta nos aparecen lo» primero» roscacieio* 

POR 

JOSE PLA I W C I I D A I ) M 
P K O l I H i l O S A U i l M X U 

LA motonave «Guadalupe» zarpó del puer
to de la Habana a las cinco y media da 

la tarda dd 16 de ogosto (hora local). La 
navegación por el mar Caribe fué un puro 
encanto. Durante la segunda singladura la 
calma dd mar revistió característicos de en
sueño. Temperatura sofocante. 

De la Habana a Ni va York hay mil dos
cientas millas. 

Lo travesía se produjo sin ninguna visibi
lidad sobre la tierra, porque los estrechas de 
Cayo Huesa y d de las Bahamos y Florida 
Son amplísimos y, para aprovechar la corrien
te del golfo, hoy que pasar por el centro. 
Asi, pues, no vimos tierra hasta que llegamos 
al cabo Hetteras, en la Carolina del Norte, 
en cuyo cabo apareció el faro flotante, ins
talado en un buque pintado de rojo que los 
navegantes de nuestro país llaman «Lo Cha
ta» porque aparece choto, realmente, visto a 
distancia. 

Después dd cabo Hetteras perdimos otra 
vez lo tierra de vista, pero la navegación fué 
amenizada por la presencia de muchos bar
cas. El jueves día 19 de agosto, a las ocho 
de la mañana, avistamos la costa del Esta
do de Nueva Jersey, paro lo visibilidad era 
muy pobre. Lo- costa, baja, se veía envuelta 
en la niebla El barco se fué acercando a 
la tierra para ganar los «norrows», o seo los 
estrechas que don acceso al estuario dd Hud-

son. Alrededor de las once de la moñona vi
mos las primeros casas, sobre la costa At
lántica, de Staten I si and. Nos acercamos a 
la boca dd estuario. El barco pasa entre una 
flotilla de pescadores. Lo visibilidad continúo 
siendo muy pobre. Todo tiene un color de 
otoño dd norte de Europa. Lo costa es baja. 
Las estructuras codo vez más numerosas de 
los barcos que nos rodean se difuminan en 
la neblina. Las aguas son turbias. Aparece 
d práctico — un joven rubio, vestido de pai
sano, serio y rígido — y atracamos, andando 
lentamente, en d estuario. Seguimos uno lí
nea de balizas, que por lo noche se convier
ten en pequeños faros a ras del agua. La 
navegación o nuestro alrededor se hace cada 
vez más espesa Aparecen las largas barca
zas, de color rojo, transportando vagones de 
ferrocarril. Un oficial me hoce observar que 
estos vagones pueden transportar cien tone-
lados de cargo. 

EN EL ESTUARIO DEL HUDSON 

El estuario del Hudson es una sabana de 
aguas de un verde turbio, inmensa, con una 
fuerzo de corriente menor de lo que yo ha
bía creído — a me habían dicho — (He de 
advertir al lector que en Nueva York me he 
encontrado con muchas sorpresas.) Navega
mos durante largo rato el estuario, que está 

salpicado de pequeñas islas, a veces minúscu
las, teniendo siempre a la Izquierda, visible, 
la tierra de Staten Islond, o sea el barrio o 
«borough» neoyorquino de Richmond. El pai
saje de Richmond aparece dulce y verde, rico 
de arbolado, pablado de pequeñas casas ro
deados de manchas de jugoso hierbo. Tengo 
la impresión de encontrarme ante un paisaje 
inglés idílico y pac'fico, admirablemente orde
nado. Viniendo del galimatías del trópico, la 
aparición de este primer contacto americano 
es una delicia. 

Seguimos navegando lentamente ante un 
creciente movimiento de vapores, fernoícodo
res, barcazas, golondrinas y barcos de recreo, 
y, de pronto, aparece a la derecho, en lo 
escasa visibilidad, el extremo de Caney Is
lond Con unos prismáticos distingo algunas 
estructuras dd célebre parque de atracciones 
de esto isla, en cuya playo, sobre el Atlán
tico, se concentran cada domingo, en verano, 
un millón de personas de ambos senos. Al 
poco rato surgen en la neblina, siempre o 
la derecha, las primeras casas de Brooklyn, 
que me don la misma impresión que me dió 
Richmond: la de encontrarme en d estuario 
del Támesis o en las alrededores de Amster-
dam o Rotterdam, ante el más pacifico de 
los paisajes fluviales que imaginarse puedo. 

La navegación del estuario d d Hudson ayu
da o comprender muchos cosa» de Nueva 



godos, estrechos y, en cierto manera r . ^ . 
*xo», me gustan menos que las eotn^Z?*" 
sáMos y groves. Algunas estructuro, ^ , , , , « -

meior proporckmodos que OfroT*^0' 
deorlo doro. ' Bort: 

D barco se pone en marcho c'ro »«z y 
gamos o un punto en que el estuario oaxr 
bifurcarse En el centro quedo la 

pronto Nitcva York M 

Vork, si no a fa ciudad misma. Es un fe
nómeno geográfico de unas proporcionas g i 
gantescas. El estuario constituye uno de los 
puertos naturales mayores del planeta. La 
costa es bajo y accesfele. A ras de las aguas 
se díbuion ios paisa)« ligeramente ondulados 
de las islas. Las aguas san profundas. La co
rriente del rio es lenta y apacible Las ho
landeses, que fundaran Nueva York y le die
ron el nombre de Nueva Amsterdam, se en
contraren aquí como en su propia geografía. 
Después los ingleses se lo tomaron, porque el 
bocado, geográficomente hablando — o seo, 
económicamente hablando — no tiene des
perdicio. 

Pero yo aparece o nuestra izquierda lo es
tatua de la Libertad En el paisaje llano y 
aplastado del estuario, la gordinflona señora, 
en bronce oxidado, aparece poco esbelto, pero 
el símbolo es tan fuerte, constituye uno cla
ve tan visible de la ciudad y del país que 
tenemos o lo vista, que es imposible no emo
cionarse ante ella. Yo pienso en los miles y 
miles de hombres y de muieres que, vinien
do de todos los rincones del mundo, encon
traron en esta figura que se yergue sobre una 
Pequeña isla el símbolo d^l esfuerzo paro 
crearse una nueva vida. Es costumbre decir 
ahoro que esto estatua es una gran abra de 
arte, y que lo que representa no tiene ya 
sentido. Me parece que la verdad es lo con
trario: la estatuó — que puedo contemplar 
muy de cerco — me parece un poco pesada 
y de poca esbeltez; lo que représenlo, en 
cambio, es de uno importancta capital. 

M I PRIMERA VISION DE LOS 
RASCACIELOS 

El buque, siempre a poca máquina, se d i 
rige ahora sobre un edificio de lo costa de 
Staten Island que tiene todas las trazas de 
ser oficial, puesto que a su lado, sobre el 
verde del talud costero, estó escrito en le
tras blancas: »U S Quarantine* Fondeamos, 
en efecto, frente al edificio, y entonces, en 
un gran remolcador, aparecen los empleados 
de la Sanidad y de la Policía del puerto de 
Nuevq York, que organizan rápidamente su 
labor para poner en arden a los pasaieros del 
barco. Dio se lleva a cabo rápidamente, con 
evidentes ganas de complacer y de abreviar, 
cosa que, viniendo de Europa, siempre sor
prende Con mí documentación arreglado subo 
otro vez al puente y en mi camino observo 
que el día se ha adorado algo. Entonces 
aparecen ante mi vista, envueltos en uno l i 
gero neblina, agrupados en un haz gigantes
co, como un haz de espárragos, las rascacie
los de la ciudad baja de Manhattan. Esta pri
mera visión de los sorprendentes estructuras 
verticales que hocen de Nueva York «*io pie
za único, no por el hecho de estar en el de
pósito de imágenes que el pasajero transpor
ta (por haberlos visto en un sinfín de docu
mentos gráficas), deja de producir un autén
tico «shock». Es una impresión de poderío 
humano a la que se mezcla ia imposibilidad 
-de hacer con<K»aciones, y una sensación de 
belleza frío, geométrica, esbelta y mecánica. 
Los estructuras se levantan en el cielo en
vueltas en un vaho de iieblino blanca, y lo 
tensión de energía sosegado que parecen irra-

dior dejo el ánimo en un estado de curiosi
dad vivísima y, al mismo tiempo, abrumado. 

Contemplo largo rato las soberbios estruc
turas y lo hago entre «m grupo numeroso de 
pasojéros que, como yo, llegan a Nueva York 
par primera vez. Observo sus reacciones y veo 
que son de dos clases. Hoy personas que han 
visto centenares y centenares de películas, 
una gran parte de Iqs cuales contienen estas 
imágenes que tenemos delante; estas personas 

na quedan ante el espectáculo ton fascinadas 
como yo, por ejemplo, que, por no haber ido 
al cine, y vivir en el campo, me encuentro 
más candorosamente preparado parq recibir el 
impacto. Pora ellas estas estructuras forman 
parte de su memoria cinematográfica. Para 
mí, son una realidad que se impane can un 
choque directo y de primero mano. Oe una 
manera instintiva tiendo a formular concep
tos de valar: siento que ios rascacielos dH-

Munhullun, can la proa de la Batería 
Nuevo York más antiguo sobre el qy, * 
levantan las estructuras de la ciudad boig 
la izquierdo, el Hudson, ancho y coudotoJ 
sigue hada arriba, encajonado entre .1 . 
lico paisaje de Richmand y las brumosas, fe'l 
m dobles aglomeraciones industriales <i¿ 
todo de Nuevo Jersey, o poniente, y H ni— 
oeste de Manhattan; a la derecha t̂ xMc, 
la East River, brazo del Hudson. safare tag^ 
se tiende, fabuloso y elegante, el puente fe 
Brooklyn, que une esto dilatada ogiomcroc ,̂ 
urbana, de casos pequeñas y bajas, y q ^ , 
trové i de los prismáticos me recuerda 
imágenes inglesas, y el muro este de la ^ 
de Manhattan. 

El barco sigue Hudson arriba y desfila a*i 
nuestra vista, de un lado la agtomeracei 
macizq, un poco oscura, tocada de un rom 
gris, del Manhattan bajo y medio; de on> 
la aglomeración de Nueva Jersey, urbarnr. 
comente más desordenada, pero de un pafe 
río formidable. En éstas el «Guadakcn 
abandono el centro del rio y es conduce 
hacia la orilla de Nueva Jersey, donde, en J 
malecón número 2 del puerto de Hoboken] 
rinde viaje. Al otro lado del rio aparece i 
parte central de Manhattan en todo su es
plendor, con el Empire State Building lonjodc 
sobre el cielo. En lo parte contiguo al nefli 
que ocvpamos está fondeado el blanco y moj. 
nífioo transatlántico griego «Nuevo-Helodei 
que se apresta a zarpar, ol llegar noson̂  
para el fondo del Mediterráneo 

AGRAOfCIMIWTC 

En el momento de disponerme, temerar» 
mente, o escribir cuatro ingenuidades seta 
la ciudad de Nueva York, un deber de apa-
decimiento me obliga a uno pequeña paw. 
Tengo que agradecer de todo corazón a Bí
ter Hermán Guinzburg. presidente de la GM 
Cork International, las facHidodes de todot 
den que puso a mi deposición, gracias o • 
cuales Nuevq York, se transformó para 
uno pura ilusión del espíritu en uno realuMl 
Debo expresar a míster Ellers, de la mía 
compañía, que fué nuestro «cicerone», 1 
mistress Ellers, el agradecimiento fm 

C O N F I D E N C I A 

iANTEPALCO 
CIEMPRE mr h* dolUo 
& q** en mi pM¡ U 
gente hay» sido poco ofi-
cionéda a escribir lo que 
ha pisto, de eilos y de los 
demás, en sm mientmrm * 
trmiís de esto qn* ¿¿ama
mos U vida de cada uno. 

He dicho muchas veces: ¡Qmé lastima qne este señor, o esta se
ñora, que aeahs de desaparecer no baya escrito algo que tuviese 
la intención de unas memorias! No son pocas las personas ma
duras o ancianas que be tratado, a las que be requerido pare que 
ocupase» el ocio que proporciona el cansancio de muchas cosas, 
en escribir un rato cada dio, indinadas espirituaimente ¡obre s» 
pretérito. Recuerdo que a mu Caballero muy amigo mío y cuya 
intervención en la vida pública y secreta del país babia sido 
notable, le pedí con insistencia que se decidiese a esta dase da 
literatura personal, porque realmente lo que hubiese podido de
cir representaba algo de mucho interés. El tal caballero se ex
cusaba en su falta de humor y en la pereza del hecho material 
de coger la pluma, a pesar de haber sido uno de los plumíferos 
más incansables y más esclavos del oficio. Me dolía lauto sm 
abstención, que me ofrecí a ser yo t u amanuense y a ayudarle 
en la tarea de redactar sm vida. Casi le tenis convencido cuan
do, de la noche a la múñeme, se lo llevó urna angina de pecho, 
y toda nuestra buena voluntad se f u i al traite. 

Hemos hablado muchas veces de la riqueza de memorias 
personales que existe» en otros países, en Francia sobre lodo. 
Una de esas memorial personales leí hace mucho tiempo, y su 
redactor» era urna buena mujer oscura, en cuya vida el lance 
de más categoría fué abrir y cerrar la puerta d rey Lmis X V , 
con motivo de uno de sus íntimos episodios. Nada más notable 
había en la vida de aquella señora que ese triste y mudo Papel 
de ostiario, y, a petar de ello, pora ella fué tanto, que le dio d 
derecho a escribir sus memorias, y no puedo negar que cuando 
yo las leí me parecieron de una amenidad extraordinaria. 

En los países transidos, saturados y supurantes de literatura, 
siempre se ka concedido mucho valor a estas cosos. El marido 
d d ama, d palafrenero o d barbero de u» hombre notable, han 
rttabado para si d derecho de personales históricos, * han pro
porcionado los medios directos para que la posteridad se los re
conozca. 

En cambio, e» nuestro país .muíamos de eso mas que pobres. 
A me. como a todo bicho viviente que ha andado un poco y ha 
conocido d olor de unos cuantas cocinas, me sedujo desde hace 
mucho tiempo la idea de llegar a escribir dgo que se pereciera 
a unas memorias cuando los años y lo visto y oído edquineie» 
u » cierto volumen, y d hecho de contar dgo de lo vivido no 
fuese uno famfarroneria mfontd de carácter prematura. 

Entre nosotros, y en estos últimos tiempos, son dgmnos ya los 
que ha» pensado como yo y quizá me ha» alentado con sm 

ejemplo. Nos hemos lamentado ionio de que aquí nadie asen-
bia memorial, que, por f i n ; hemos creído más práctico dejar U 
lomentodó» y coger lo pluma. 

Un cumpleaños fotd, que no puedo ocultar porque bo ¡do 
pregonado por lo buena amiilad de más de un compañero i t rusa, me pareció suficiente pera emprender conmigo mism 

que había 'equende de los demos, me puse o lo lareo bou 
ya un amo, y d principio todo me pareció muy bonito y mej 
agradable. Alternaba el trobojo de memorídisto con otros eicrí 
tos, y pensaba que confeccionar unas memorias ero ¡olamenU 
cuestión de memoria, y que lo restante salla y se desloaba >» 
nenguna dificultad. Pero d montón de cuartillas ha ido engro
sando de urna manera alarmante, y el tiempo ha corrido de 
manera más alarmante todavía. Se bo ido acercando el ptoio 
da la entrega de m i manuscrito, y lo que d principio ir* •« 
pasatiempo te ha convertido estos últimos meses en un trobefo 
no diré agobiante, pero si bastante avasallador. Se ha hecho ce-i 
prícboso. exclusivo, y a m i me ha proporcionado un curioso] 
estado moral que no té si llegará a comprender d que no tí-
criba sus memorias con una relativa buena fe. 

Este estado consiste e» que. o medida que lo escrito ib* 
robándome horas de trabajo o de hdganza, se epodeiobe f j 
mismo tiempo de m i conciencia, haciéndome vivir e» mi tmaf-
nadó» o en mi reflexión, no en lo erludided, simo en mi p"-
tértto remoto. He andado lodo ese tiempo no precisamente re
tido como me ve la gente, tino con trajes imposibles, con c**** 
largos y con corbatas de escandaloso lazo que treinta y cuari** 
años otros existían y en los fotografíes demuestran su existe*; 
cía, pero que yo las be llevado puestas redmente en mi tmep 
nación. Y no sólo he vivido de una manera obsesiva estos * 
dmmentarias, que esto tendría poco emoción, sino qme br * 
vido los ambientes, los climas, los hechos, lo voz y lo anitf* 
lico y lo oerodoble y ¡o de un mundo completamente 
lo, con d cmd contaba de mna manera muy poética, muJ * 
sobremesa, pero qme no me invadió n i me agradaba, p o r * » ' * * 
tente tengo con mi. oclualidod. y lo que está pasando en el uf t 
do. lo que se respira en mi calle y mi corbata adquirido 
dos meses son suficiente materia para llenar mis boros. Y, a* 
más, d hacho nuevo que se produce o cada mstonte y w j * 
esperamos de mañana ya bastan para distraeruoi y paro 
tamos. 1 ! 

En cambio, o m i me ha sucedido dgo absurdo; le * ' * * 
dad ha desaparecido de mi horizonte, lo cotidiomo cotí no ' 
sido vivido; mi conciencia para con lo de cada dio ha ' { " ' ' j t 
casi la función de urna viscera meonscíente, v, en redtdoi, 
oposionoute y vivo paro mi ha lido d potado: amtmtuli. ' * 
temía, tnimta años atrás, y las consecuencias que esto , r*e_: 
sigo. Porque, de hecho, ahora que estoy d fimd, y termi»*~ 
mi volmmmoto volumen, me doy emento de qme he '•f*ao.M 
viendo dentro de mm cementerio; maravilloso, eatromoble. 
de luces, de colores, de chillidos, de lágrmmas y de somnsos. r r 
cementerio d f in, donde lodo o lo mayoría de lodo lo que " 
en m i pluma ha muerto ya. . . . r ^ a ñ 

Y puedo decir, gradas a D io i . que se esta acabando. i r"£ 
a Oros que udgo d d cementerio, porque tmpezobo o noto' 
asfixia espiritmd, u» poco rara, pero positiva. 



^ívidabícs a t«ncian« qut tupiaren, pa-

¿ • u ho*«»oli«»od. A lo MAorito María T«-
RFM ÍUOTOIO, noado en Brooktyn, pero am-
«uiijuiaw par tai cuatro costados, que nos 
xorr&ró con su «xpenencio y con su wmpo-
[ia y^yi mis más emocionadas gracias. V a Ra-
n^n Torres, amigo desde 1915, residente en 
YtunQ York desde hace tantas ates, mogru'fi-
co tenveranento de artista y de una com-
pyrity ton agradable, un gran abrazo. 

NUEVA YOKK. LA CIUDAD DC LA 
ABUNDANCIA 

Quedamos, pues, fondeados en Habafccn 
faiodo de Nueva Jersey), que esta del een-

I tro de Nueva York, póngame» de la calle 42 
L la 5.* AniHdn. a i m distancia de 7 dó-
{i^es de ta». & cuando se manetan estas 

a*»» que la hoipitatidad cobra un sentido 
doro. 

Al salir del muefle, tníster Ellers me pre
gunto-

—¿Qué es lo que desea usted ver primero? 
—Creo — le respondo — que lo primero 

que se impone es hocemos un poco cargo del 
aos en que nos encontramos. Hemos de ver 
la geografía, y lo mejor paro eHo creo que 

i HTÓ subir ai Empire State BuiMing. Iremos, 
n le parece, en un taxi, pero antes de llegar 
el rotcacieios trate usted de hacernos pasar 

I por jiguna calle donde puedo verse alguna 
I americana guapo, auténtica y real Mi ánimo 

s muy porecidu ai de un 
navegante antiguo, que ha llegado o un país 
fobuioso y remoto. Arte siento un navegante 
arcaico y, cama tal. siento una gran curio
sidad por los muieres de esta escalo. 

—¿Pero es que usted quiere hablar con a l 
gunas seteras? • 

señor Simplemente mirarlos. Quiero 
si el concepto que tengo formado 

de las americanas es real. 
Desde Hobaken pasamos el Hudson en 

un mastodóntico «ferry-boat». que me hizo 
reoordai las vieias imágenes fluviales del 
Mississipí — imágenes de la infancia—. El 
cforry» nos depositó, finalmente, en Nuevo 
York, en un mueHe contiguo al de los gran
des trcwsotlántieos norteamericanos. Al pasar 
vemos la mole del «United States», que cho
ra tiene la cinta azul del Atlántico y es, por 
tanto, el más rápido del mundo. Pero el bar
co, o pesor de su inmenso Mneloie, colocado 
en el morco urbano de Nueva York no resul
to tan grande. 

Puestas ya en la orilla oeste de Manhattan, 
lomamos un taxi y nos dirigimos al Empire 
State Suildmg, pasando par unas calles que 
serian iguales que las de cualquier puerto 
inglés si ka cosas de aquí no tuvieran dos 
pisos más. Casas de ladrillos, con ventanas de 
guillotina, coloreadas de verde, de rojizo, de 
rosado o de gris, can una escalera que da 
acceso de lo caNe a la puerto principal — es
calera que sustituye los dos metros de jar-
dinollo que las casas inglesas tienen de Ion-

cstetuo de le 
•ote «Ha. » (En le 

te—. Otra diferencia con las casas inglesas: 
la de tener éstas la ncolera metálica, para 
casos de incendio, en la fachada. Pero de 
pronto, en esta calle a todas luces ins«gnifi-
cante que estamos atravesando, llena de ton
tos recuerdos de urbanizaciones decimonóni
cas de Inglaterra y del norte de Europa, apa
recen das altas paredes verticales, que la es
trechan y que parecen osevecer el aire. Son 
das construcciones elevadas, de veinte, trein
ta o cuarenta paos, construcciones que pue
den encontrarse en cualquier calle, porque el 
número de edificios altos que hay en Manhat
tan es innumerable. El chófer del taxi — que 
hablo conmigo un puro napolitano de Torre 
del Greco que encuentro de un sabor extra
ordinario — comprende mi curiosidad paro 
ver estos primeros edificios y abre el techo 
del auto. Levanto la vista hacia arriba en 
uno violenta contracción de lo nuez del cue
llo y veo un muro gigantesco cubierto de In
numerables ventanas rectangulares de cristal, 
que el sol de la tarde loca de soslayo, dan
do en los vidrios planos una coloración do
rado. 

En la calle, mis primeras sorpresas son dos: 
primero, la abundancia de tiendas, y, des
pués, la abundancia asombróse, nhrumadora, 
de coches en marcha o parados. El número 
de tiendas es indescriptible — tiendas de to
dos clases—. Las calles de Nueva York son 
una procesión de comercios particulares, gran
des o pequeños, de los cosas más naturales 
y de las cosas más inverosímiles, tiendas cre
pusculares o tiendas brillantes, sobre las cua
les destaca siempre el «drug-store», blanco, 
higiénico, esmaltado, deslumbrador, atiborra
do de las cosas más diversas y más encon
tradas. Las tiendas de comestibles tienen la 
fruta a la venta sobre lo calle, esto fruto 
químicamente pura, manzanas, peras, uvas, 
melocotones de celuloide, frutas tropicales, en 
una profusión Impresionante. En el interior, 
las latas de conservas de toda clase de pro
ductos — comes, pescados, ruaos, mermela
das, verduras, legumbres, platos condimento-
dos que no hay más que calentar pora ser 
servidos — tienen una presentación fulgu
rante. A su lado están lodos los vmos. l i 
cores, aperitivos, excitantes y calmantes, 
aguas y leches, los más diversos liquidas que 
uno puede soñar. Nueva York es una ciudad 
de tiendas, de pequeñas comercias particula
res. Hoy kilómetros y kilómetros de calles en 
que las tiendas se suceden sin interrupción 
Una de las cosas que explican, pues, la vida 
formidable de estas calles son los escapara
tes. Excepto en los barrios estrictamente resi
denciales, lo tiendo, el «stores, domino en 
los bajos de las casas. Es precisamente esto 
abundancia de tiendas lo que explica el que 
Nueva York se convierto en una ascua de 
luces cuando cae la luz de la tarde. El fre
nesí luminolécnico no sólo es un fenómeno 
típico de Times-Square. Es una característica 
de innumerables calles. 

La abundancia de coches es indescriptible. 
La última estadística afirma que en América 
hoy un automóvil por cada tres habitantes y 
medio. Esto no me dice nada. Lo que impre
siona son las calles literalmente cubiertas de 
coches — en marcha o parados—. El pro
blema del aparcamiento es ya insolublc, en 
vista de lo cual las neoyorquinos dejan sus 
caches en medio de lo calle, a veces delante 
de su casa y, si no pueden, en el primer hue
co que encuentran en los alrededores de su 
domicilio o de su trabajo. Las calles más mo
destas y las calles más brillantes están lite
ralmente ocupados de coches, y hay kilóme
tros y kilómetros de calles en que entre las 
retahilas de coches situados sobre las dos ace
ros y entre las procesiones de coches circu
lantes, es imposible, durante el día, ver el 
suelo. En general todos son coches grandes, 
de marcos americanas, modernísimos — lo 
que llamamos «haigas» —. No he visto co
ches europeos, excepto algún «Jaguar». Esta 
abundancia prodigioso, abrumadora, no es para 
ser descrita, parque yo no sé manejar adje
tivos rimbombantes, es pora ser «lista y nada 

El Empire State Beildinfl tiene 102 pises 

más. Hay tantos coches, que uno acaba por 
no rmrorlos. 

A los veinte m mu tos de andar en el taxi 
se me dava esta idea en lo mente — idea 
que ya no desaparecerá de mi espíritu mien
tras viva — : la característico primero que 
produce Nueva York es la de uno prodigio
sa abundando; Nueva York, entrevisto sól' 

través de los tiendas y de los automóviles, 
I el espectáculo de abundancia mayor, pro-
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babl«fTienfe, de to htóoria Hur tan . E»»o n lo 
que «mpequeñcce a Europa, con contraste, te 
que convierte a Europa en un mundo mái 
reducido e insignifteante. (Loe matices de esta 
ideo los encontraremos más adelante ( 

Las caHes por las qué hamos ido pasando 
no son mós anchos que las de nuestro En
sanche. Las aceros de estas calles son más 
estrechas que las del Ensanche. Generalmente 
no tienen árboles. La presencia en ellos de los 
rascacielos les da a veces un aspecto de ca
ftán sombrío y enormemente grave. Pero las 
tiendas son tan numerosos y el número de 
coches tan <enoinenul, que aun los calles de 
Nueva Yorfc más tranquilas están, al lodo de 
nuestras calles más animadas del Ensanche, 
en la proporción que puede estar lo activo 
con lo arcaico. Podrió discutirse si en Lan
dres o en París hay algunos pteitas más in
tensos que los más intensos de Manhattan 
Lo que digo es que, generalmente hablando, 
Europa da, visto desde aquí, uno impresión 
de escualidez, de escasez y de parálisis. 

El ron nos va conduciendo hacia el Empire 
State Building, y, mientras tanto, Mr. EUars 
me explica los rudimentos de la ciudad. Para 
las neoyorquinos la isla de Manhotton, que 
es el corazón de Nueva York y de los Esta» 
dos Unidos, está compuesta de tres partes: 
lo ciudad baja, que empieza en lo proa de 
lo isla, comprende lo parte antigua de lo 
ciudad y continúo siendo el centro financiero 
más importante de lo civilización occidental. 
En ello está el viefo Nueva York de laberín
ticas coi tejuelas, con la Bolsa, Wall-Street, lo 
Tesorería — donde está una gran pqrte del 
oro que poseen las Estados Unidos—; Trinify 
Church, deliciosa pequeña iglesia ennegrecida 
de la primera época colonial, lo Aduana, el 
inicio del Broadway y el cementerio más an
tiguo de la ciudad, donde los gorriones pico
tean entre las tumbas, cuyas inscripciones el 
tiempo ha borrado. Sobre este laberinto de 
callejuelas, que en su base son iguales a mu
chos lugares de la City de Londres, se le
vantan los primeros rascacielos que se erigie
ron en Ig ciudad y que han pasado un poco 
de moda por haber sido enormemente supe
rados. 

Entre la ciudad bajo y la ciudad medio hay 
un gran espacio urbano caracterizado por la 
ausencia de grandes edificios verticales. La 
ciudad medio es hoy el centro de Nueva York 
y en ello están los mayores edificios de lo ciu
dad el grupo del Rockefeller Center, el Chrn-
ler y el Empire State Building. 

Desde lo parte media de la isla hasta su 
extremo norte, hasta Harlem y el lujoso y 
residencial barrio judio de Riverside Orive, 
aparece una aglomeración de kilómetros de 
urbanismo, sin edificios verticales, cuyo nú
cleo central es el rectángulo de verdura de 
Central Park Al lodo de Central Pork está el 
barrio residencial de Nueva York; en su ex
tremidad norte empiezo uno mescolanza de 
rozos; por el lado de la East-Rrver están los 
negros (Harlem), el barrio portorriqueño, erró
neamente llamado español, que es el más 
pobre de lo ciudad, y uno concentración in
menso de italianos. Por el West-Rlver, so
bre el Hudson, está el lujoso barrio israelita 
de Riverside Orive, hasta más allá del ma
ravilloso puente de Oeorge Washington 

Cuando termina Manhattan está el Bronx, 
asentado en tierra firme — es el único dis
frito de Nueva York puesto sobre el conti
nente americano —. En el Bronx están los 
inmensos cementerios de lo ciudad. 

Manhattan tiene dos ciases de calles: las 
avenidas van de norte a sur; las calles cor
tan las avenidos en ángulo recto y van de 
levante a poniente. Las avenidos suelen ser 
más anchas que las calles y algunas tienen 
árboles. Este sistema de bloques cuadrados 
que ocupa Iq mayor parte de Manhattan em
pieza al borde mismo del laberinto de calle
jos de ta ciudad bajo — calles que, como en 
Europa, tienen un nombre particular — . Los 
calles páratelas ton simplemente numeradas 
Oesde la calle número I hasta el extremo 
norte de lo isla, Inwood H l l Park, hoy 
220 calles. La numeración de las avenidas 
es la siguiente: Franklin Delqno Roosevelt 
Orive, que es la calle más larga de Nueva 
York, puesto que empieza en el puente de 
Brooklyn y, siguiendo todo el litoral este de 
lo isla, llega a su culminación final. (Nueva 
York es una ciudad democrático, y el pre-
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sidente Roosevelt es tenido por una de tes 
grandes glorias de la ciudad.) Luego hay: te 
Pnmora Avenida, te Segundo; te Tercera; Le-
ungton Avenida, Cuarta Avenida, que te con
vierte, después de te Gran Central Stofwn, 
en Porque Avenido, Modíson Avenido, Quin
to Avenido; Sexto Avenida o Avenido de las 
Américas, Séptimo Avenida, Octava; Nove
na, Décima; Undécimo Avenida; West-End 
Avenida, que se convierte hacia el norte en 
Riverside Orv» «abre el Hudson, hasta el f i 
nal de Manhattan. 

Nueva York tiene, pues, excepto en su par
te balo y en tu prolongación al oeste, for-
modo por el Greemmch V.Hoge, uno cons
trucción geométrico. Sobre esto sucesión de 
bloques interminables anguilea, lomando d i 
ferentes aspectos sucesivos, el célebre Broad
way, de fama universal. 

En Ceney Ittond te concentraa cede deaaingo éc reroM mtét de « • 

LAS ADMIRABLES AMERICANAS. 
SUBIDA A L E M P I R E STATE 
BUILDING 

Sin dudo ho llegodo el momento mós ade
cuado para ver las americanas, porque míster 
Ellers hace parar el taxi. 

—¿Dónde estomas mister Ellers? 
—Estamos en lo Quinta Avenido, a tres o 

cuatro bloques del Empire State. Si le pa
rece, andaremos i*« rato y veremos de sor
prender algunq americano. 

Si no fuero lo altura de ios casas pa
recería que me encuentro en un «boulevard» 
aristocrático d* París — un poco más severo 
que uno calle de París, menos pintarrajeado, 
menos cargado de popeles de redamo» — . 
Hasta, para que la ilusión sea más completo, 
veo un café con terrazo sobre te calle. Aquí 
están las tiendas más lujosas, de nombres 
europeos, fantásticos letrerios, clubs de ar
quitectura severa, iglesias de todos tes con
fesiones, las oficinas de propaganda turística 
de todos tes países, los sastres, sombrereros, 
zapoteros y modistos de fama universal: en 
uno palabra, todos Jos anuncios habituales de 
las grandes revistas americanos. Aparecen, de 
tanto en tanto, espécimens femeninos de ca
tegoría indudable. No tantos, sin embargo, 
como yo esperaba 

—No olvide usted — se me observo — que 
en estos momentos te espumo de lo sociedad 
americana está en Europa: en Ingteterro, 
Francia o Italia, como todos tes veranos. Esto 
sin contar los que están en el campo o en 
tes playas del país. Una gran parte de tes 
personas que transcurren por este lugar son 
turistas del centro o del oeste del país. 

Pero de pronto posa ante nuestra visto uno 
sucesión de mujeres espléndidas, altas, ma
jestuosos, de porte soberbio, admirablemente 
bien vestidas, esbeltas, rosadas, con una tal 
seguridad sobre lo circundante que uno tos-
pecho si estos seres no son te clave de te 
vida americano. En este país se ha creado 
un tipo de animal femenino prodigiosamente 
bello, de pierna y muslo largos, de cuerpo 
odm rablemente preporcionado, de facciones 
marmóreas y estatuarios. Observo que, en 
contraste con el porte juvenil de su cuerpo, 
algunas de estas mujeres tienen algún sínto
ma de cansancio en tu cara. En cambio, tes 
mujeres omericonos, vistas por lo espalda, 
parecen siempre más jóvenes de lo que son 
en realidad — 

Subimos, finalmente, al Empire State He-
mas de hacer cote para tomar el tíquet La 
estructura, que está sobre te Quinta Avenida 
y calle 34, es te más ai ta del mundo: 102 pi
sos, 1.472 pies, más de 400 metros de alto. 
Encima de te construcción propiamente dicho 
está una aguja afilado que constituye te más 
potente estación de televisión del planeta. 
Pora que el lector tenga un punta de refe
rencia diré que te Torre Elffel de Parts tiene 
984 pies de altura. 

Me metí en el ascensor con un cierto pá
nico, porque me habían dicho que estos apa
ratas en America son manejados brutalmen
te: suben a grandes velocidades y bajan de
jándose caer de manera que el usuario pue
da sentir tu corazón en lo garganta. El es
tado de mi viscera cordial no me permite es
tos filigronos Pero lo cierto' es que los as

censores fueron mane
jados con una perfecto 
normalidad: subimos y 
bajamos del tope ve
lozmente, pero sin qpe 
se notara sensación al
guna angustiante. Su
bimos en un primer as
censo cuarenta y pico 
de pisos, y en un se
gundo, cuarenta y pico 
de pisos más. Al salir 
de te cajo nos encon
tramos en uno terrazo 
azotado por el vienta, 
con fuertes barrotes 
circundantes paro man
tener una red de hilos 
metálicos y evitar así 
el vértigo o las velei
dades del suic idio de 
los visitantes. Desde 
esta altura se diviso 
un inmenso panorama. 
Para empezar diré que 
se domino una con
centración urbana ha
bitado por unos 15 mi
llones de seres huma
nos. La aportación de 
Nueva York a esto c i 
fro es de 8 millones 
de habitantes. (Nuevo 
York no ha llegado 
todavía o te población 
de Londres, pero poco 
te falta.) Más allá del 
Hudson se domino lo 
poderosa concentración 
industrial del Estado 
de Nuevo Jersey, con 
grandes cudades como 
Jersey City, Newark, 
Passuic, Poterson, efe 
Pero lo que quedo per
fectamente delimifodc 

son los cinco cboroughs» de te ciudad: Man
hotton, con sus prodigiosos estructuras verti
cales; Brooklyn, dilatadísima urbanización de 
casas bajas que, en realidad, es el dormitorio 
de Manhattan, Queeni, situado en la porte 
norte de Brooklyn, suburbio en plena ascen
sión y ambos situados en Caney Island, sobre 
cuya playo atlántica está el parque de atrac
ciones más ensordecedor y frenético de este 
hemisferio; el Bronx, situado en tierra firme, 
que mantiene los ceméntenos de te ciudad, 
y el idílico «borougb» de Richmond o Staten 
'stand, poblado de pequeños residencias ador
mecidos sobre tes campos de hierba y los ver
des árboles. Mós allá de te ciudad se extien
de una gran llanura, que se pierde al norte 
difuminada en el perfil de unos montañas 
azuladas. 

Desde la fentástica altura, tes hendiduras 
de los calles se dibujan tajantes y profundas. 
Los coches posan como pequeños orugas in
significantes. Los trenes del Elevator parecen 
un juguete minúsculo. Los seres humanos son 
como puntas de aguja tembleteantes. Desde 
aquí se ve, sobre todo, te que es Manhotton: 
uno interminable sucesión de elevadas estruc
turas y de casos bajas. En las terrados de 
muchos de estos casas se ven innumerables 
coches aporcado». Hay tantos que no soben 
ya dónde ponerlos y tes suben a tes tejados 
Pero te que me impresionó mós de lo altura 
fué el color de te ciudad, mejor dicho, te r i 
queza de colores de te ciudad, formada por 
una goma situado en las patinas portuarios más 
características y delicados, o la mescolanza 
colorística de los tejados, de tonos fríos y 
glaciales, grises, de granito, de lo» rascacie
los; rojizos, verdfc oscuros y achocotetados de 
las casas bajos. 

Nos cogió el atardecer contemplando el 
fascinante espectáculo y, de pronta. Nuevo 
York se iluminó como uno ascua. Aparecie
ron tes luces en tes centenares de ventanas 
de las estructuras elevados, y el chorro tumi-
no técnico comercial de tas calles — rojo, ver
de, amarillo, blanco — . Se suspendió sobre te 
inmensa ciudad como un halo rojizo, de pro
porciones cósmicas, que me produjo uno an
gustia extraña e inexplicable 

entooalialÉci 

en toda ventana 
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pm J M ' J V N O Y w m\\mm 
hcnnsn* Trinidad («Trini» U Uami t»-
mas aasocros en aae) e n mucho ma-

[rtf que yo. Por aquella* fechas en que yo 
' B U «penal siete u ocho años, ella con moa 

cerca de oeiiua y debía morir poco tiem-
j ^ p i ^ i La pobre cenia eztrañezas. pade-
de manías, y, enere ellas, la de ir ca*ia 

, abrasara d sol o lloviera a cántaros — 
Pablicidad» para que Gabriel Cand-

el (BtaleCi, como le llamaba codo el 
diera cuerda a un relojito que lie-

_ jujeto con un cordón de seda negra en 
„ cuello. Era un pequeño reloj isabelino, es-

Imtltído de azul Prusia, con unas guirnaldas 
leo mmurara de rosas de pitiminí. 

Gabriel Canti joefa, a sea, «Biakt»,. escabe de

trás de una de las ventanillas de la Adminii-
tración (era éste entonce* todavía un simple 
meritorio y no olvido la cara que ponía de 
pfirtwria y de fastidio al ver a mi betmana 
suplicándole con una mirada ansiosa que le 
hiciera aquel pequeño favor.) 

Poco agraciada, cenia «Trini», como mi 
hermano Emilio (los dos eran de una edad 
parecida), una tez morena verdosa; los ojo* 
gtatvics, negros; los labios abultados, que era, 
tal vez, el detalle de su fisonomía que la des
favorecía más. Sólo los ojos tenía pasaderos 
y, acaso, hasta hermosos, de tan tristemente, 
de tan ausentemente como miraban. 

Alguna vez iba yo con ella, acompañado 
de una muchacha de las que entonces llama-

JOM M.* Jordo, á^mr* de I f a c i i Tilinga 

Ortu. «Oeys», víate fot Casas 

bao niñeras, y me acuerdo perfectamente d i 
esa rata escena de dar cuerda (con una Ua-
vedta de oro) a aquel reloj diminuto de la 
segunda mitad del siglo pesado. 

(Tengo delante al escribir, al rememorar 
esto, una descolorida fotografía — tan des
colorida como mi corazón — en la que apa
recemos retratados mi hermana «Trini» y yo 
juntos. La cadenita de oro cuelga en tu pe
cho, y sujeta en sus manos un abanico de 
reflejos nacarados, que también me parece re
cordar. Y o de pie, a su lado, subido en un 
taburete, llevo un vesddito blanco de mari
nero y un amplio sombrero de paja — fili
bustero — en la cabeza. 

Esto que digo es lo primero que me viene 
a la memoria, transcurrido ya más de medio 
siglo, concerniente a la antigua «Publicidad» 
He de saltar cerca de un lustro más tarde 
para empezar a hacerme cargo de lo que era 
aquel periódico y de las personas que lo con
feccionaban. 

M i tucora doña Leonor Canalejas, viuda de 
Eusebio Pascual y Casas, fundador de aquella 
empresa periodística que empezó militando 
en las filas llamadas «posibilistas» (qué gra
cioso nombre político, ;verdad?). Bajo lo* 
auspicios de Emilio Cascdar, era la accionista 
principal, digatnot la dueña o propietaria, y 
mi hermano Emilio, el niño mimado de todo 
y de todo* — entonces en la plenitud de su 
juventud, de tu prestigio y de tu talento—. 
el que lo inspiraba y hacia allí lo que le 
daba la gana. 

Cuando no estaba yo en el colegio pasaba 
las días enteros metido en aquella Redacción. 
E n pan mí la felicidad suprema codearme 
coa tas redactores (de los que hablaré dete
nidamente a continuación) y gampacear di
bujos en las cuartillas que había allí en la 
mesa a montones, pegando en ellas (este en 
mi entretenimiento favorito) aquellas obleas 
— blancas, azules, anaranjadas — que ser
vían, alternando coa la* chorreantes pineda-
das de goma, pan pegar los trozos recorta
dos de papel impreso. 

Me hacia también a mí mucho efecto ver 
aquel gran número de dieras, grandes, re
binadas, que corrían por encima de la mesa 
desordenada, caótica. Uena hasta ios bordes 
de pirámides de libros, diarios, revista* y co
rrespondencia de nxlo género. 

Las tijeras aquellas eran, por decirlo así. 
d ser o oo ser hamleriano de la antigua «Pu
blicidad». Publicaba ese diario (digno, en sus 
buenos tiempos, que son los que hoy co
mento, de ser liando por un Mateo Alemán 
o por un Francisco de Quevedo) do* edicio
nes diarias; una por la mañana y ocn por 

la tarde. El juego continuo de aquella* die
ta* llegaba al paroxismo con a l de poder 
llenar de contenido (ya puede uno imagi
narse de qué contenido se trataba y de cómo 
te trataba) las dos ediciones de marras. Los 
redactores, siempre tijera en mano mucho 
más que pluma en mano, en su afán de aho
rrarse tiempo y trabajo, acabaron por irse 
recortando y - reproduciendo en la edición de 
la noche lo que habían publicado ellos mis
mos en la edición de la mañana anterior. 
Y así sucesivamente. Y todos tan contentos, 
y ¡tan de última hora! 

Un ingenioso y punzante contertulio de 
aquella Redacción quevedesca, el señor Ra
fael Puget, «Un señor de Barcelona», que ha 
tenido su historiador y comentarista exhaus
tivo en José Pía, solía decir que «La Publi
cidad», en aquella su Edad de Oro, debía 
haber tenido por símbolo, o por «tótem», 
una* enorme* ajeras abiertas de aquéllas. 

No vaya a creerse, sin embargo, que los 
que escribían (porque, claro está, algo ce
ñían que escribir, d fin y al cabo, pan man
tener el tipo) en aquel periódico fueran gen
te cualquiera. Sin dejarme llevar por la sim
paría postuma (ya que pocos o ninguno que
da ya de los que formaban parte de aquel 
entrañable elenco) y sin exagerar lo que e n 
la mismísima verdad, no vacilo en decir que 
consumía, intelectual y pintorescamente, d rpo periodístico más interesante y cultiva-

de su tiempo. 
Formaban un grupo homogéneo a copia de 

heterogeneidad. Había allí reunido lo más se
lecto y lo más excéntrico en su género. Los 
que apuntaban más alto y los que rastrea
ban más bajo. 

¡Qué monografía colectiva — ochocentis
ta, barcelonesa — te podría escribir de aque
lla memorable Redacción! 

Cuando yo pasaba ya de los dieciséis o 
diecisiete años, d abandonar mis estudio*, 
sucesivamente, de ampliación de Medicina y 
de Derecho, pan dedicarme d dibujo y * la 
pintura, y. acto seguido, d emborrooamiento 
de páginas en blanco (en cuya tarea ando aún 
metido), pasaba horas entera* en la Redac
ción de la antigua «Publicidad» frecuentando 
y trabando amistad, a pesar de mis jóvenes 
años, con aquellos veteranos de la prensa de 
fines y comienzos de siglo. 

Asi fué cómo conocí y traté a aquellos 
personajes dignos de Dickeos y de Balzac. 
de Courteline o de Mark Twain, mochos de 
ellos dibujados, inmortalizados, d lápiz car
bón por Ramón Casas, cuyos trasuntos fito-
nómkos exactos (más que exactos) pueden 
admirarse en la Galería de Retratos de Ra
món Casas, una de la* joya* preciadas de 
nuestro Museo. 

La Redacción d d periódico estaba instala
da en el sitio más céntrico — en d punto 
político y anecdótico, por decirlo asi, más 
neurálgico de la Barcelona de entonces. En 
la propia F.ambia del Centro, ocupando unos 
bajos y entresuelo (aquellos dos o tres bal 
concilios históricos que aun hoy día subsis
ten) ocupados «hora por un establecimiento 
de charcutería, d lado del Cuartel de Po
licía Armada (en aquella sazón de la Guar
dia Civil) y a dos pasos de la Librería Es
pañola de Antonio López, verdadera caja de 
pasas, donde Santiago Rusiñol. que solía ir 
allí todas las tardes, cabía apenas con su bar
ba y con su pipa, rodeado de los pequeños 
volúmenes policromos de la «Colección Dia
mante» y de los tomos rojo-gualda de los 
«Episodios Nacionales». 

Autorretrato de José M . ' Junoy que figuré en 
la lapticiia Municipal da A l a n « t i t a s da 
artistas edabrada en el Palacio da laftae Ar

tes en el aüa 1907 

En la plana baja había la Administración, 
de la que Gabriel Candjoch, o «Bialet», fué 
durante mucho tiempo (en realidad, mien
tras «La Publicidad» fué realmente «La Pu
blicidad») el administrador más honrado y 
más celoso que se pueda imaginar. Atendía, 
un poco caricaturescamente, hasta los más 
mínimos detalles. No dejaba un conmutador 
en paz. y no permitía que restase encendida 
una bombilla más de lo estrictamente nece
sario. El fluido eléctrico, que no hacía mu
cho que se usaba, en su obsesión. 

Miro y falfuera, dibuio al carbón de Ramón 
Casa* 

La pane alca — una sala larga de techo 
muy bajo — e n destinada a Redacción, con 
una mesa tutelar (anteriormente aludida) y 
unas sillas de rejilla a su alrededor. Las pa
redes (cosa corriente en todas las redaccio
nes) estaban llenas de fotografías, de retra
tos con dedicatoria de políticos, de artistas, 
de toreras y cupletistas de moda, así como 
de un gran número ( ; qué lástima que se 
hayan perdido!) de caricaturas de gente de 
la casa dibujada* por Bagaría. 

Había entre días (he hablado de las mis
mas en otra coyuntura) las de mi hermano 

eu« topisisala al Mtto y ai inmuifcli que 
en nuestra KllllUq dd Canlro 
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Emilio y las mías, bistreadas ambos, como e n 
del caso. Había ocias cambien, coa sus epí
grafes. Recuerdo un» de Rafael Marquina, 
que firmaba sus escritos coo el pseudónimo 
de eFarfarcllo», bajo la cual algnien había 
escrito: «Farfareüo. bombee protervo, al gran 
DAtmunzio hizo verbo.» Y es qoe Gsbcieilc 
d'Anouozio fué, durante mucho tiempo—coa 
Angel Ganrvet — uno de los ídolos de la 
casa. 

Junto a esta sala había el despacho de la 
Dirección, que ocuparon, sucesWameote, Emi
lio Juooy. un tal RiTetUat y Eusebio Coro-
minas, que acabó, más carde (nunca be aca
bado de comprenderlo, ni me lo hubiera ima
ginado nunca) por redactar la sección de cri
tica de arte, no sé si en éste u otro perió
dico, y. según tengo entendido, con bastante 
buen criterio y acierto. Este Eusebio Coro-
minas (incluso ea su aspecto exterior era una 
especie de Francisco Gioer pcorinctano) es
cribió aquella editorial famosa, que te hizo 
caá jocosamente popular, titulada «Vigilantes 
y serenos». Después desempeñó la dirección 
Alejandro Lcrcoux, en su plena joven eufo
ria revolucionaria, recién llegado de la villa 
y corte, coo sus pantalones zurcidos y su gue-
rrera de pana roída por los codos. 

No sé qué busto, en yeso, presidia aquel 
taloocillo, lapizado de granate alfomino, si 
era el de Casteiar; el dd fundador del diario, 
don Eusebio Pascual y Casas, o, simplemen
te, la efigie idealizada ( ¡ y tan idealizada! ) 
de la República. 

En esta Redacción se daba el caso pere
grino de que siempre había más visitantes 
que iban a pasar el rato que no redactores. 
Yo creo que los que iban allí a no hacer 
nada eran los que realmente hacían el pe
riódico, canto y Canco hablaban y discutían 
Los otros, en cambio, generalmente silencio
sos, no hacían sino recortar de continuo con 
las tijeras aquellas codo lo que hallahon co 
papel impreso a su alrededor y venga pegar 
luego obleas y más obleas multicolores en 
las cuartillas y volando a la imprenta, que 
estaba a la vuelca, en la vecina calle de Bar 
bará. 

Sea como fuere, el diario salía todos los 
días y coo dos ediciones nada menos: una 
por la mañana y otra por la noche. 

En mi memoria los cenizas van tomando 
cuerpo y color. Y uno a uno van emergien
do, con sus rasgos y sus conos de voz, aque
llos redactores de la antigua «Publicidad» 
Veo al hermano de Eusebio Corominas, que 
se llamaba Emilio, enfermizo y algo joro
beta, codo huesos, coo su barbilla iodefim-
ble (no me acuerdo qué sección redactaba). 
A Miró y Folguera. coo sus ojos saltones, su 
ceja disparada, con el «Times» siempre abier
to de par en por en las manos. A Carlos Cos
ta, exangüe, prognato, con su pulcro temo 
azul, y a José M * Jordá, su inseparable ami
go (riñendo los dos de continuo) con su 
barba mussetiana algo pelirroja, verdadero 
«dandy» del 1900. A l courtelioesco, en toda la 
linca, José M.* Pascual, o «Pasqualet». o 
«Barres tristes», así se le llamaba indisemea-
mente, crítico musical, cuyo znecdocario re
queriría un libro por encero. Uno no sabe 
por dónde empezar al referirse a este siogu 
lar persónate Se llevaba una botella de le
che (alguien decía que si era uo biberón) 
todas las noches al teatro del Liceo y allí (en 
plena placea) se la iba bebiendo tranquila
mente, quedándose luego dormido como un 
tronco. Cuentan que poco tiempo después de 
la mortífera bomba que estalló en aquel co
liseo, José M.* Pascual se quedó un día dor
mido, según su costumbre, coo su botellin 
o biberón de leche, envuelto eo uo periódi
co, encima de las rodillas, y que sus veci
nos, alarmados y alarmando a dos o tres f i 
las enceras de butacas, se levantaron despa
voridos creyendo que debajo de aquel en
voltorio había escondido uo artefacto explo
sivo. Lo curioso es que Pascual era, al pa
recer, muy encendido en música, particular-
menee eo eso que se denominaba el «bel 
canto». Tenia entrada en todos los cameri
nos. Y codas las celebridades — muy famosas 
algunas de ellas — le tenían eo grao con 
sideracióo. 

Lo mismo ocurría coo Cosa y Jordá, muy 
advertidos de las novedades dramáticas del 
momento, introductores y traductores de Ib-
sen, de Hautmann y de Maeterliock. 

Se dejabao caer a menudo por aquella Re
dacción Alberto Llanas, Pompeyo Geocr, Ma
nolo Planas (no recuerdo haber visto — y a 
buco seguro que debía de ir también de vez 
en cuando —• a Miguel Ucrillo, podre, a quien 
después canco traté, quise y admiré). Visita
ban, asimismo, la antigua «Publicidad», an
ees de ir a comer a casa de mi hermano, 
Unamuno, Batoja y Azorin, cuando se ha
llaban Je paso por Barcelona. 

Adolfo Marsillach, si oo me equivoco, y, 
antes que el, Daniel Orciz, que se firmaba 
«Doys» eo sus diacribas y sátiras cotidianas 
rimadas, eran, por decirlo así, los adelanta
dos de la polémica y de la chirigota políti
ca en la antigua «Publicidad». A «Doys» 
parocularmeote le tenían una «hincha» te
rrible sus enemigos de la acera de enfrente; 
le insultaban con insistente ferocidad y ha
cían hincapié eo sus pretendidas borracheras, 
coo notoria injusticia, por lo visto, ya que, 
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d parecer, según decía todo d mundo. Da
niel Ortiz sólo bebía «zarzas» y aaicosa» 

Francisco Aguirce, a quien codo d mun
do llamaba «Paquico», nocido, por decirlo así. 
enere las fajas de la Administración y las 
cuartillas de ta Redacción, siempre coo su cla
vel en d o íd . y muy amigo d d periodisca 
madrileño Luis Moróte (su cara cetrina y tu 
barba negra le hacían parecer realmente un 
moro), que usaba unos cuellos altos kilomé
tricos y que «cahaba de llegar aquellos días 
de Rusia después de haberse entrevistado coa 
León Tblstoy en «Yasoa Poliaioa». 

El repórter figuerata, coa ta tomfcrara 4a 
de alo* plowat, ana de lat pieso* más típicas 
de lo galana da retrato» 4c Ramón Casos 

Eduardo Marguino, foven, por Ramón Catas 

Había, finalmente, un individuo encargado 
de la rúbrica laurina, que se llamaba o se 
bacía llamar «Tabardillo» (yo creía que se tra
taba de un picador), coo el rostro lleno de 
viruelas, usando «pon y toros» y contoncán
dose coo uo traje claro muy ceñido. 

El grao repórter de la casa era Figuerola 
— silueta fio de siglo puro — , coa su chis
tera a lo Wi l ly y su perrillo. 

M i hermano Emilio escribía buen número 
de editoriales. Aunque, en el fondo, me pa
rece a mi , d pensaba y te interesaba mis eo 
otras cosas. Pasaba más tiempo fuera de aquí 
que aquí. En Madrid, en el salón de sesiones 
del Congreso de ios Diputados, eo «Foroot». 
eo casa «Lhardy» o eo el meneidero de Telé
fonos Viajaba mucho fuera de España. Sus 
correrías preferidas eran, eo invierno, Niza 
y Montees rio, eo d verano, Vichy y Mooc-
Doré 

Eo uno de esos veranos mi hermano (caso 
verdaderamente insólito, único) invitó a toda 
la redacción en peso de «La Publicidad» a 
nuestra casa-corre de Puigcerdi. 

Fueron allí codos, con algunos contertulios 
que se añadieron á la caravana, incluso con 
los cajistas (ios linotipistas de hoy) y d re
gente de la imprenta. 

Yo — que oo había traspasado todavía la 
veintena — era el encargado de presidir, en 
su ausencia, la anfitriooa mesa. En el espa
do de uo otes se comieron los pollos y «pou-

¡ardes» melotes que mi hermano había he
cho venir adrede de Man» y de Toulouse. La 
bodega, surtidísima (una verdadera bibliote 
ca líquida de los más acreditadas caldos de 
Burdeos y Borgoña), quedó exhausta en po
cas semanas. 

Era muy divenido todo aquello. Los días 
transcurrieron sin darse uno cuenta. Las ho
ras volaban. 

En d salón de la casa, donde había uo 
piano «Erard» magnífico, qoe enere unos y 
otras acabaron por destrozar, d igual que el 
gran billar d d segundo piso, que se vio con
vertido muy pronto en prenda de chamari
lero, en el salón principal, digo, solíamos 
bailar a todo tren. Contábamos coo algunas 
invitadas ocasionales que amenizaban la fiesta 

Volviendo a nuestro baile veraniego. 
Recuerdo que uo día de aquéllos alguou 

de nosotros se poso a bailar con la señorita 
francesa (< Yvonne, Simonne, tal vez Luden-
ne?) Era de noche ya y Jordá había ido a 
Puigcetdá a hacer no sé qué compeas. El caso 
es que d abrir la puerta de la verja del jar
dín, en cuya parte central había un pequeño 
lago o surtidor, Jordá vió el salón ilumina 
do y las parejas danzando alegremente. Vió 
d compañero de pareja con aquella señorita 
(bailando algún «vals bostón», algún chotis 
patiné), y, precipitadamente, pora llegar enan
co anees, oo se cuidó de pasar por d paseo 
lateral y cayó, cuan largo era, en el agua. 

Llevaba uo vestido blanco de dri l recien 
planchado y no cuello alto muy encerado. De 
un salto salió por encima del borde de hie
dras y geranios que bordeaban el estanque 
y entró chorreando eo el salón. La hilaridad 
de todos d verle de aquel modo acabó por 
descomponerle, y. cogiendo d d brazo a su ami
ga, coo voz ingenua y zlcísonance, dijo: «He 
oedat!. he oedac!» ¡He nadado! Y el es
tanque sólo contenía, a lo sumo, dos o eres 
palmos de agua. 

Esas cosas, bien lo sé, no cieñen impor
tancia alguna en sí. Pero quien las ha vivi
do, y. después de casi medio siglo, las evo
ca, siente una sensación especid — como si 
las reviviera — que hacen compañía y que 
producen desolación al mismo tiempo. 

Por la Redacción de aquel diario único 
pasaron hombres que fueron más larde fa
mosos en política, en arte, en literatura. Mas 
no acabaría nunca si citara nombres y esce
nas. Eduardo Marquida escribía allí, y fué 
allí donde compuso (eo una glorieta de ave
llanos ) sus (Elegías» y su «Vendimióo», cu
yas estrofas luego nos recitaba con su voz 
agradable y armoniosa, aunque un poco nasal 

Durante aquel verano pesado colectivamen
te eo Cerda ña hicimos una excursión a Font-
Romeú. No existía aún d tren eléctrico que 
zigzaguea por aquellos terrenos limítrofes. 
Fuimos en diligencia o silla de posta. , Ima
ginaos lo que recordar haber visto y vivido 
esto representa! 

Eo uo Calvario que había allí cerca del 
Santuario, Luis de Zulueta se subió eoeima 
del pedestal de berroqueña pirenaica y nos 
largó una alocución laica, lamentable, que es
cuchamos distraídamente sio darle importao-
cia alguoa. 

Lo realmente importante para todos los allí 
congregados era ir a hacer d «perood» cuan
to antes (un auténtico ajenjo preparado con 
el agua helada y purísima de una fuente que 
manaba en aquellas alturas. Allí, gota a gota, 
se fueron llenando las copas lechosas, según 
receta que poéticamente dió un día Raoul 
Ronchón (que sabia de qué se trataba) y que 
Guillaume Apoilioaire reproduce integramen
te (es una lástima no tenga esos versos a 
mano) en su libro «Contemporains Pirto-
resques». 

Los redactores de la antigua «Publicidad» 
formaban una suerte de legión, selecta y pin
toresca, que dudo ningún periódico barcelo
nés y aun osaría decir del mundo haya po
dido reunir jamás. 

Pasó esa antigua «Publicidad» momentos 
difíciles. No había manera de encontrar una 
esquela (que es lo que daba). No sé cómo 
su administrador. Gabriel Cantijoch, pudo 
sobrevivir a tanta penuria (y, gracias a Dio», 
sobrevivió, basta el ponto de que murió, oc
togenario, coo coda su integridad cordial y su 
lucidez, sólo hace dos o eres años). 

Pero ana especie de alborozo general — la 
época, además, lo permitia — hacía que se 
sobrellevaran los dificultades y las penas sin 
darse uno cuenca de ellas. 

Los nombres que he citado hoy son redu
cidas; las anécdotas aparecen anotadas en su 
mínima expresión. Las hay que no son para 
ser escritas. Los tiempos cambian, y las sen
sibilidades, no digo si eo bien o eo mal (se
guramente las dos cosas a la vez) le trans
forman. Quedan, pues, eo d tintero una in
finidad de cosas por decir y para sugerir, 

Y ya que de nombres recordados y citado» 
se trata hoy. cierro estas cuartillas evocando 
a uo obscuro ordenanza o mozo de redac
ción — jcomo si le viera! — llamado Ri
bas. Este hombre se encargaba, siempre pun
tual y sonriente, de ir a buscar, codos los 
días ú comida para los gatos de la casa (dos 
gatazos negros relucientes) al Café Suizo, 
que estaba delante mismo. Los restos aque
llos, que llevaba Ribas en uo cubo, echaban 
un olorcillo especial de sabía, de buena co
cina... 

T o d a p e r s o n a d e b u e n t o n o 
e v i t a l o s m o l e s t o s e s t r a g o s 
d e l s u d o r , l o m i s m o que 
c o m b a t e e l m a l a l i e n t o o la 
c a s p a . La t r a n s p i r a c i ó n ex 
c e s i v a es i n c o n v e n i e n t e pa 
r a l a s a f u d , p a r a l o s vesti

d o s y p a r a e l o l a f t o 

O D O - R O - N O 
R E G U L A EL SUDOR 

No "enmascara" el sudor. Lo re
gula, s u p r i m i é n d o l o de los- sitios 
inconvenientes, como las axilas. 
Y el resultado es efectivo para us
ted, para sus vestidos y para cuan

tos e s t én a su lado. 

ODO-RO-NO Normal (lef*) 
Poro opifcacionei prolonga-
das S«ca en 20 minu'oi. Sus 
efecfot duran hasta 4 diat 

ODO-RO-NOtnstant Incet**) 
D» o<Vtón más breve, pero 
msfonfóneo. Sus erecfo» du
ran 48 horas y o veces más. 

CREMA O 0 O - R O - N O 
Se op/ico como una crema de 
be/feza Prócfico y cómodo. 
Ton eficaz como e/ liquido. 

0 D 0 R 0 W 
D E S V I A EL S U D O R , 

U N I C A M A N E R A 
DE S U P R I M I R S U OLOR 

ATOMIZADOR ODO-RO-NO 
Ultima novedad Se manafa 
como 'oí pufvenzadoras. 
MUY MIACriCO PAM HOMKeS 
Y uso rápido y 'recuenfe 

CoacMOMna* Fadenco BOIMI. S A. • Btrcete"* 



E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

Sent imiento 
de frustración 

| £ E masca en el ambiente; M ha 
\ o jpcxktado de los Estadas Uni 

un sentimiento de frustración 
IrTC-E-D * v«üdo abajo y la 

JATO peligra- Después de Dien-
,,¿n-Fu ha seguido el humillante 
itmisticio de Indochina, peor aún 

el de Corea Pero no es esto 
n lo más irritante: el sentimien-
¿e frustración que experimentan 

lio, unericano* »tenc agravado por 
E i amargura de la ingratitud 

La tiguiente frase es americana 
•y hi dado la vuelta al mundo: los 
IEJOJOS Unidos son ahora tan im-

07Jares en Europa como la Ale-
Ir.jnu hitleriana antes de estallar la 

uerra 
Sia embargo, entre la Alemania 
Hitler. devoradora de naciones, 

los Estados Unidos de la época de 
Bwer la diferencia es raons-

A los Estados Unidos sólo 
de achacárseles su fabulosa ge-
lidad y el deseo de evitar la 

jena a todo trance 
Esta impopularidad de los Esta-

Unidos en casi todos los pai 
de Europa, exceptuando España, 

Foctcr Oviles, que acaba de obtener un éxito político con lo 
nuevo Pacto defensivo asiático 

del 

coincide, por desgracia, con una se
rie de fracasos del conjunto de las 
naciones occidentales. Y no todos 
esos fracasos son imputables a los 
Estados Unidos. Mal secundada por 
Inglaterra, la política norteamerica
na en China ha cometido graves 

V E N T A N A E S P A Ñ O L A 

España según los turistas extranjeros 
VA opinábamos, en un articu

lo precedente, la importan
cia que tiene para un país, con
cretamente, ahora, para el nues
tro, que sea visitado por cuan
tos mis extranjeros mejor. El 
extranjero, sin duda, nos ayu
dará o conocemos más a nos
otros mismos El es un inespe
rado espejo que nos ofrece aque
llos raseros más peculiares de 
nuestro modo de ser, de vivir 
y de pensar, rasgos que, de pu
ro sabidos, desaparecen ante 
«ueslra perspéctica, que tam-
biín lo cotidiano hace deséalo-
ritor. 

En el juicio de los demás, de 
nuestros visitantes, hallaremos, 
pues, lección v a la vez eloffio 
que puede y debe enoryulle-
cernos justamente Lo mismo se 
"Os harán observaciones sobre 
nuejtros detectas — ¿qué pueblo 
no los nene? — y asi podremos 
correyirlos más fácilmente, que 
" nos aplaudirá tal o cuál vir
tud. Muchos han sido V son loe 
ruitantes extronjeros que a 
diario cruzan nuestra frontero y 
»e disponen a conocer España y 
nu hombres. Algunos habrán 
•enido con prejuicios, lo mis-
"•o favorables que desfavora-

Todos habrán tenido oca-
"on de comprobar por si mis-
nos esa actual realidad de una 
'•paña que ya no quiere serlo 
«d* pandereta» y de folklore 
«arnto. sino que quiere ser, co-
•nc en realidad ella misma es. 
-, poit moderno y abierto a las 
TOf nenies de toda inquietud 
™'ia. civil e histórica. 

A propósito de la cuantiosa 
presencia de extranjeros que 
Por nuestra patria viajan en gi-
"¡ turística, llevados de ffron 

de conocimientos de nues-
""o país, el instituto de la Opi
nión Pública acaba de publicar 

interesantísimo cuadro esta-
ÍL1Ilco en el que se refleja pre
cisamente el parecer de muchos 

nuestros visitantes. Con toda 
objetividad, el Instituto de lo 
"Pwftin Pública entrega este 
cuadro estadístico a la conside
ración de los españoles. Contri
buyamos, pues, a su difusión. 

r*** datos obtenidos por el ci-
"j lo organismo, son realmente 
n fruto de un trabajo minucio-
10• Poctente, hábil, que supone 
rb? 0X1111 cxPeriencia en esta 
1™" de quehaceres. Esta tarea 
{¡«jniuitoria del Instituto de lo 
^Pintón Pública, se ha di-igi 

en especial, a concretar ios 
¡"""•"os que inducen a los turts-
Jf' ' « r a n j e r o s a visitar nues-
' a Patrio, asi como qué cose 

Wra ellos lo más represen-
'atic,, d , España, la impresión 
I«e de ella obtienen; etcétera 
veamos, detalladamente, el re-

•ívf? *** e*Uu encuestas. 
iVué es para los extranjeros 

lo más representativo de Espa
ña? Andalucía, 65 %; los toros, 
el 38, las mujeres, el 31: el qui
jotismo, el 17. 

iCuál de estos ¡actores estimu
la más al visitante extranje
ro para acudir a nuestro pais* 
Las condiciones de nuestra mo
neda, el 69 %. el sol, 55; el acer
vo histórico, el 24. la fiesta na
cional, el 14; la leyenda de 
nuestra historia, el 7; el folklo
re, el 3; que es un país diferen
te, el ) 

¿Cómo consideran los turistas 
el pueblo español? Alegre, el 
55 %; atrasado, el 4S; apasiona
do, el 34; religioso, el 27; medio 
africano, el 14; casi gitanos, el 
7. acogedor, el 3, simpático, el 3. 

¿Cómo califica, en general, 
nuestra fiesta nacional? Salva
je, 51 * ; valiente, 27; sorpren
dente, 24; bella, 21; artística. 
10; absurda. 10; sangrienta, 3. 

¿Cuál de estos motivos prece
dentes atrae más al turista? El 
flolclore, 62%, los monumentos 
artísticos, 36; el paisaje, 21; los 
tipos, 10; nuestra manera de 
vivir, 3 

¿Qué actitud muestran los ex
tranjeros ante nuestras Cate
drales? De franca admiración. 
48 * , de simple admiración.' 36; 
indiferencia. 14. 

¿Qué es lo que más acaban 
por apreciar en España los ex
tranjero»? El carácter de sus 
gentes, el 55 %. el vino, 20; las 
comidas, 10; el sol, 10; el am
biente, 7; el paisaje. 7; la tran
quilidad, 7; las mujeres, 3; el 
goce de vivir, 3; las ganas de 
volver, 3; su diversidad. 3; sin 
respuesta, 14. 

¿Qué dificultades son las que 
más molestan al extranjero? 
Tramite» de pasaportes. 59 * ; 
transbordos. 21; cambios de 
moneda, 24, desconocimiento de 
idiomas. 17; comunicaciones, I I , 
falta de alojamientos buenos y 
baratos V hoteleros poco doctos 
en aritmética, 7, falta de gaso
lina, 3, dejarlo todo para ma
ñana, 3. 

Finalmente, después de cono
cer España, tqué impresión se 
llevan? Muy buena. 24; buena. 
72, mala, 4. 

Desde luego, la consideración 
total, el balance de virtudes y 
defectos que se puede hacer con 
estos datos es. ciertamente inte
resante Sin patrioterismos, sin 
ipaxiona miento por lo nuestro 
—también sin queremos atribuir 
sólo defectos—es menester con
siderar estas tablas de datos. En 
ellas, como decíamos ya, hay de 
todo. Y. en cualquier caso, son 
un buen motivo de meditación 
que el español sensible, culto V 
amante de su país no puede me
nos que considerar con toda tu 
atención. 

LAYETAMO 

errores, pero el principal fracaso, 
éste de dpo mil iar , es francés. A 
consecuencia de una larga Iba de 
errores, seguidos de la catástrofe 
militar francesa, tanto Europa como 
el Extremo Oriente se hallan en un 
estado fluido realmente peligroso.' 

La impopularidad de los Esados 
Unidos en la mayor parte de la 
Europa libre es, pues, una realidad 
innegable. Pero esa impopularidad 
es tal vez hija de un sentimiento 
de frustración muy parecido al que 
sufren los Estados Unidos. Es muy 
posible que esa impopularidad no 
sea otra con que el estallido de 
un resentimiento. La admiración 
puede degenerar en desprecio y el 
amor en odio. En la génesis de esa 
impopularidad probablemente no 
encontraríamos otra causa que una 
enorme desilusión Era, en efecto, 
mocho lo que Europa esperaba de 
los Esados Unidos en 1917. cuan
do Norteamérica decidió intervenir 
en nuestros asuntos con las armas. 
Europa esperaba algo más que una 
victoria mil iar , esperaba que la in
tervención americana seria algo asi 
como una transfusión de sangre jo
ven y la implantación de un nuevo 
estilo. Ese nuevo estilo, un nuevo 
orden vivificante. Europa lo vió en 
la Sociedad de Naciones, creación 
debida a la imaginación del presi
dente Wilson. Creíase de buena fe 
que la Sociedad de Naciones aca
baría con la diplomacia secreta y 
con el sistema de intrigas oue ha
bía provocado la guerra del 14 
Pero fué Norteamérica la que, de 
un manotazo, desprestigió la insti
tución ginebrina creada por ella. 
Basaron unas elecciones presiden
ciales para que la construcción, 
más o menos romántica, del presi
dente Wilson fuera denunciada co
mo una utopía. La victoria electo
ral de su sucesor, el republicano 
Harding, fué saludada en Wáshing-
ton con la quema de un monigote 
que representaba a la Sociedad de 
Naciones. Y el presidente Harding, 
de infausta memoria, inauguró su 
mandato con la retirada de Gine
bra. Los Estados Unidos volvían al 
antiguo aislacionismo, pero su au
sencia de Ginebra representó una 
recaída en los antiguos vicios, de
mostróse que la política europea era 
incapaz de rectificar los vicios erro
res y que la generosidad no era ya 
una virtud patrimonio del viejo 
mundo Se había hecho la guerra 
con la divisa de m i anexiones ni 
reparaciones*, pero al terminarla el 
mundo se dió cuenta de que las co
lonias alemanas habían pasado a ser 
propiedad de Inglaterra. En el asun
to de las reparaciones procedióse 
con la misma ferocidad. Privada de 
sus colonias y estrujada por una 
deuda colosal, Alemania tenia que 
morirse de hambre. El paro forzo
so alemán pasó a ser una conse
cuencia directa del Tratado de Ver-
salles, el botín industrial j comer
cial de los vencedores europeos. El 
poro forzoso alemán fue la causa 
direca del triunfo de Hitlc. El 
aislacionismo americano tiene, pues, 
no poca porte de culpa en los orí
genes de la segunda guerra mun 
dial. A l recapitular sobre las causas 
próximas y remotas del malestar 

LAWRENCE PREDICE LA 
DERROTA REPUBLICANA 
rvAVID Lawrcaca t% «a «coiwHitta* ««y caaacrraóar, casi rcaccnuo 

ña, peto sabe iateresar al lector a U tosis que uttieiie 1 ka tafeiáe 
•rfaaizor acciente nwaoarw. «U. S Ncn & World Seport». que en 
poca tiempo M ka hecho popular Daáo «u iácotogia r sos COÜTÍCCIOWS 
políticas no es extraño que ao le guste la política oficial, y menos oún 
d ataque indirecto del presidente Eiscnbovcf coatra los ciancatos dere
chistas ác tu partido, el republicano Lawrence se identifica con los 
McCartby, les Owksen, les Iricker y los demás y se re co« pesar » 
pieocupocion el empeño del jefe del Estado de eliminar a les erep-j 
blieaoos geeuiaou. atas cío ra mente a les aatigaos toHistos, con la et-
peroaxo de croar un Congreso que le sea personalmente adicto, en vez 
de escuchar veces de ultiafumbo o o prohombres exaltados del repu 
blicaeisma. 

Lavreace he dedicado ranos articules al mismo temo y en lodos 
predice la derrota del partido gubernamental en las elecciones del 
día 2 de no»iembre, no porque los Jemécretas sean más •«aerosol qcc 
sus advérsanos, sino porque centenares de miles, o millones, de repu
blicanos eitán tan descorazonados que preferirán no acudir a las urnas 
Mientras que el presidente de le República, jefe nato de su partido, no 
hace nado pera apoyarle, la oposición explota el desacuerda, lo mismo 
que la crisis Moral. Lev rene c teme que produzco efecto el sonto y 
•cía: «Votad por el Partido Demácrate, que os dió trabóte y altos salo
nes, y contra el partido que es deja en la calle». Eisaahower — según 
el conocido alumnista — no hoce el menor esfuerzo para llevar al 
triunfo a les suyos, porque en realidad estimo que no lo son y se siente 
identificado en mayor grade coa .os elementos moderados del Partido 
Demócrata No por nada le llaman les moccarthystas «republicano Iruma 
•ístas. 

Hace dos aftas y pico, en el Congreso Republicano de Chicago c 
candidatura de Eisenhower triunfó en el primer escrutinio, a consecuencia 
del gesto de Harold Stossen, que le cedió bruscamente sus propios de-
legodos. Para Robert Toft se derrumbó en meaos de un minuto todo lo 
ilusión de oleenzar la presidencia, s la que estunoba tener derecho como 
heredero de tu padre y como (efe indiscutible del Partido Republicano 
La mayoris de los delegados le ebendonó, porque creían que únicamente 
con el nombre prestigiosa da Eisenhower podría triunfar el partido tras 
cuatro lastros de ostracismo, pero Lawrence afirma que en 1952 la epo 
lición del cuerpo electoral centra la corrupción dea^ciate era ton vio-
leeta que los i epubliconos hubieren conseguido lo mayoría de todos mo
dos, aunque el candidato oficial del partido hubiera sido Bob Toft. Ahora 
bien, las cifras nc parecen confirmar esta tesis, pues la mayoría del 
partido ara tan escasa que se puede suponer que wn la magia da te» 
diez letras que forman el apellido del general ao se hubiere manifestado 
V como en al p-esente olio les elecciones son puramente legisiotivas y 
ao presideocmles y el prestigio del jefe del Estado ao entro en el luego, 
lo popularidad o la impopularidad del Pórfido Republicano quede al 
desnade. 

Veamos algunas expresiones de qoe se sirve en sos articules el comen 
tarista ultraconservador Escribe que Eisenhower emplea sus energías «cem 
batiendo o miembros de su propio partido* («fighting members of Kis 
own porty»), les politices familiarizados con la estrategia etectoroi se 
muestren asombrados ante lo «unrealistic ottitode» de la Casa Blanca. El 
piesidente dejo correr la especie de que el Partido Republicano (el sayo) 
es al partido del eunemployment and depresstón». Eisenhower no niega 
per completo cuanto se le reprocho: él mismo ha dicho coa volar CÍVICO 
que les republkanos no merecían ganar las elecciones si no aceptan su 
programo progresiva, aftodió que ao estobo dispuesto o exponerse en be
neficio de los republicanos de lo derecho que le sean hostiles. Y como 
les Estados Unidos viven bofo un lísteme presidencialista, el presidente 
de la República, que es a la par jefe del Gobierno, podría en rigor co-
lebcrar sin tropiezos con uno mayoría formada por demócratas y ic 
poblkaoos moderados, coa una mayoría «eisenbowensta» qee ezcluiria 
le mismo o los maccarthys que o los lebmons. 

ANDRES REVESZ 

actual es naturalisimo que la opi
nión europea, los resentidos, recuer
den todo aquello. En 1918. al ter
minar la primera guerra mundial, 
los pueblos continentales de Europa 
te habían hecho la ilusión de que 
América empuñaría el cetro del 
mundo. No fué asi. Los Estados 
Unidos volvieron a su aislacionis
mo, y, a causa de la ausencia ame
ricana, la postguerra fué un perio
do de inspiración inglesa En aque
lla época, Norteamérica estaba des
armada y la «"nrin» británica se-' 
guia siendo la primera del mundo. 

La segunda desilusión, o el se
gundo desengaño, que los Esados 
Unidas proporcionaron al mundo 
fué la Conferencia de Y al ta El 
(apaciguamientos de Roosevelt en
tregó al comunismo cien millones 
de europeos. Nunca, ni en las épo
cas de mayor tiranía, se había he
cho una transacción en material hu
mano de a n a importancia Esos 
cien millones de hombres fueron un 
objeto de cambio, como si se tra
tan de corderos. Y el que los en
trego al comunismo tuso era un 
Presidente americano que te creía 
muy demócrata Con esa monstruo
so operación se perdieron los obje
tivos morales y materiales de la 
guerra y se perdió también la paz. 
El mundo comunista europeo pasó 
a coatar trescientos millones de ha
bitantes, entre dios la Alemania 
oriental, país mucho más civilizado 
que Rusia. Gracias a esa operación. 
Rusia adquirió, como se compran 
los esclavos, una gran parte de los 
técnicos alemanes. Todo ese mun
do, entregado a Rusia por Roose
velt, se halla ahora detras del «te
lón de acero» Esos pueblos han su
frido lo indecible. Y mucho va a 

costar romper este (telón» Las in
terminables negociaciones para con
certar un tratado con Austria son 
buena prueba de ello. Es muy pro
bable que el hundimiento del (te
lón de acero» cueste mucha sangre 
americana. Nunca hemos creído ve
rosímil que ese (telón» dure hasta 
el año 2000 

El tercer desengaño que la po
lítica americana ha proporcionado 
al mundo fué la pérdida de China 
Se procedió en este asunto con una 
frivolidad espantosa. Y ahora nadie 
sabe cuál es el responsable de un 
hecho que. como hemos dicho va
rias veces, es probablemente el más 
grave del siglo X X 

Tales son las causas de la impo
pularidad americana en Europa La 
vicia Europa espera desde 1918 que 
los Estados Unidos empuñen el ce
tro del mundo. El sentimiento de 
frustración que experimenta Norte
américa ante lo que ocurre es idén
tico al de la mayor parte de Euro
pa occidental Sólo que en la Euro
pa libre, con excepción de España, 
ese sentimiento de frustración es re
sentimiento 

Al tratar de explicarse el viraje 
de la mayor parte de la Europa l i 
bre los americanos revisan los l i 
bros de caja. Cuentan las inmensas 
cifras que han entregado a Ingla
terra, Francia e Italo. Realmente. 
Norteamérica es el país más gene-
toso de la tierra, el mas espléndido 
que ha conocido la Historia. Pero 
el problema no es una cuestión del 
(debe y haber»: es una cuestión po
lítica. Se esperaba de Norteaméri
ca — permítasenos repetir nuestra 
frase — que empuñara el cetro del 

(Termino en lo peg J l ) 
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A t D O B L A R LA E S Q U I N A N ^ O R 

•4 AS largos vacoc lo
ciones fuero de Es

pora producen siempre 
unos encontradas sen
saciones, unas opinio
nes intimas contradic
torias, uno cierto con
fusión sentimental en

tre lo v sto fuera y lo que aquí estimamos. No quiero 
hacer victima a mis lectores de comparaciones, que 
siempre serían odiosas, entre ciudades y procedimientos 
administrativos, urbanísticos y políticos. El vicio de ex-
troer consecuencias de orden general en lo que sólo 
puede compararse en detalles es algo peligroso y debe 
ser evitado Hemos visto dos ciudades — Lisboa y Nue
va York — cuyos problemas no tienen reloción apenas 
con los- de nuestro ciudad. 

Lo gran ciudad americana está en un grado de ci
vilización material que nodo tiene que ver con otro 
ciudad del mundo. Es como si comparáramos lo gran 
Romo del siglo II con la brillante y breve Atenas de 
Pendes, desde el punto de visto de los problemas ur-
bonistcot, y si echamos mono a este pedante y arbi-
irorio ejemplo es para que se entienda que no trota
mos en ningún momento de superioridad cultural o 
espiritual. En cuanto o Lisboa, si bien posee uno mayor 
cantidad de problemas parecidos o los nuestros, es uno 
capital de un Estado en el cual la ciudad tiene uno 
importancia decisiva, y su administración se nos antoja 
Inteligente y capaz, casi filantrópico desde el punto de 
vista que es el Estado quien organiza la ciudad y lo 
hace a conciencia, de un modo coherente y poderoso. A 
partir de estos distintos planteamientos del modo de exls-
lii estos ciudades dentro de sus países respectivos, 
cualquier comparación de orden general que hiciése
mos con lo nuestro sería temerario y posiblemente equi
vocada en su raíz. 

Si poro oigo han de servir los viajes al periodista 
es para aprender cosas nuevos y paro ejercer la virtud 
de la cautela y de lo serenidad. Serio muy cómodo para 
quien esto escribe comparar, por ejemplo, el bizanti-
nismc circulatorio de nuestro ciudad con el orden de 
Nuevo York. Seria olvidar que los problemas son dis
tintos, en Nueva York se traslada diariamente dos ve
ces de uno porte o otro de la ciudad uno población 
mucno mayor que lo de Cataluña, en los mós diversos 
vehículos, y lo ordenación del trófico es vital pora la 
existencia de la ciudad. En Barcelona el problema es 
mucho menos esencial, y la prueba es que se puede 
mantener el tranvía, por ejemplo, como elemento pri
mordial circulatorio. El día en que el problema sea de 
'ido o muerte, la destrucción del tranvía sera aufomó-
heo. En nuestro caso, lo que hemos de temer solamen
te es que no habremos realizado nada pora sustituirlo 

todo cuanta hemos imaginado Pero lo evidente es 
que en Nueva York el orden se ha impuesto por nece-
"dod de su mucha circulación, y, en cambio, el pro
blema de que lo nuestro sea mala es que hoy tan poca 
* * Puede ser caprichosa, sin ocasionar un desastre de
finitivo. 

por todo cuanto he venido escribiendo colegirá el 
lector que no vamos o trazar críticas o base de bue-
na* soluciones de otras ciudades más que cuando crea-
^oi que el problema es el mismo o, al menos, muy 
oorecido. Gimo, asimismo, no hemos de criticar los 
Woblemos ajenos que nosotros tengamos solucionados, 

| «i no son muy semejantes Así, pues, me perdonarán 
los lectores que no escriba el fácil artículo sobre Lisboa 
i Nueva York y nuestro ciudad. 
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M E D I O D I 

M E D i A N O C 
El misterioso sucesor del fugado doctor John 

NADIE LO HA VISTO DESDE HACE MUCHOS AÑOS 
£ N Pullach. cerca de Hu-

nlch. vive el hombre me
jor cuardado de Alemania. 
Desde hace once años, cen
tenares de agentes secretos y 
de periodistas han intentado 
acercarse a él. sólo por cu
riosidad de verle la cara, 
pero ninguno lo ha conse
guido. 

Recientemente, un periódi
co suizo ofrecía una crecida 

J - * 5 TURISTAS. A SU REGRESO, per CartMys 
- « « • l e , tmmUm an < n i « > > i i . No m iwrité que «a Es-

* « P M m U . mrntm** pm U oOe. 

cantidad de dinero por una 
foto de este hombre — el ge
neral Reinhard Gehlen —, 
pero nadie ha podido pre
sentar un retrato suyo. El 
único que se conoce es de 
hace once años. Lo rodea el 
misterio más absoluto. Lo 
único que se sabe de él es 
que mide l'OS m de estatura 
y se dice que últimamente 
se ha dejado el bigote Tam
bién se asegura que lleva 
constantemente unas gafas 
azules muy grandes. 

Ni siquiera Stalin. cuando 
viajaba de incógnito, se ro
deaba de tanto misterio. 
Cuando el hombre de Pu
lla ch sale del dominio mil i 
tar en que vive, bajo la pro
tección norteamericana, se 
desarrolla la siguiente ipues-
ta en escenas: un gran auto
móvil negro sale del edificio 
ocupado por los norteameri
canos, seguido por dos sjeeps» 
donde van los policías mi l i 
tares de ese país, y detrás 
un coche abierto con cuatro 
policías de paisano. Cuando 
estos vehículos se alejan, un 
individuo que lleva gafas 
azules sale por una puerta 
trasera, y se aleja a pie. Se 
cree que éste es Gehlen. jefe 
supremo de los servicios se
cretos norteamericanos en 
Alemania y sucesor, designa
do ya. del fugado doctor 
John en la jefatura del con
traespionaje alemán, futuro 
director de las treinta redes 
de información que sostienen 
los diversos servicios del Go
bierno de Bonn, jefe admira
do y temido de los 5.000 
agentes que trabajan tanto 
en la Alemania del Oeste 
como en la del Este y buena 
parte de los cuales ha caldo 
en m » " ^ del contraespiona
je soviético a consecuencia 
de la defección del Dr. John. 
Estos agentes lo vigilan todo, 
incluso las conversaciones te
lefónicas de las más respe
tadas personalidades políti
cas de Alemania Occidental. 

•f l t fMor Hcení OSTW 
Prácticamente. Gehlen es 

ya el nuevo «Dr John». 
Cuando se supo su designa

ción, el corresponsal del 
«Nesvs Chronide», de Lon
dres, intentó reunir algunas 
informaciones . s o b r e esta 
misteriosa figura. En Bonn 
se negaron incluso a decirle 
si estaba casado. «Cuando 
nuestras oficinas», dice el 
corresponsal, «se dirigieron 
en Bonn a otras fuentes de 
Información, nuestros teléfo
nos quedaron ostensiblemen
te vigilados y en un momen
to dado, cuando nuestras 
preguntas parecieron dema
siado indiscretas, la comuni
cación quedó cortada». 

Sin embargo lo poco que 
se sabe sobre el general 
Gehlen no carece de Interés. 
Hijo de un oficial prusiano. 
Reinhard tiene ahora 55 años 
y pasó toda su vida, desde 
muchacho, en el espionaje-
Al principio de la segunda 
guerra mundial era coronel 
del Estado Mayor del Reicfa. 
En 1932 le confiaron la sec
ción «Fremde Heere Ost» 
(Ejército? extranjeros d e l 
Este), o sea la dirección del 
espionaje en Europa oriental, 
principalmente . 'usía. En es
te presto gozaba óehlen de 
ahsnluta independencia. Su 
sección era la más eficaz del 
Reich en el campo del es
pionaje y no dependía de la 
organización general secreta 
del almirante Canaris. A 
Gehlen no le gustaba com
partir sus secretos con nadie 
y. por su parte. Canaris sen
tía una gran antipatía por 
Gehlen. al cual consideraba 
como un fanático nací 

FUL A MITUK 
Después de haber combati

do hasta el último minuto, y 
a diferencia de tantos otros 
generales alemanes, haber 
sido fiel a Hitler hasta la 
terminación de la guerra, 
Gehlen — a quien hablan 
ascendido últimamente a ge
neral — se entregó por fin 
a los norteamericanos, pero -
no como vencido. Seguía con
siderando Inevitable la gue
rra entre el Este y tí Oeste, 
y hoy sigue creyéndolo. Ar 
mado de este convencimien
to, se presentó a las autori
dades militares norteamerica
nas como un especialista in
sustituible en el espionaje y 
contraespionaje en lo relati
vo al mundo soviético. Su 
experiencia podía resultar 
de un valor incalculable. Es
taba dispuesto a ponerla a 
disposición de los Estados 
Unidos con tal de que el 
«precio» le conviniese. Los 
norteamericanos comprendie
ron en seguida que por mu
cho que cedieran, siempre 
les saldría barato. 

En tí primer interrogato
rio a que lo sometieron los 
norteamericanos en el C.I.C-
(Central Intelligence Corps), 
Gehlen proporcionó, por es
pado de tres horas, los más 
interesantes datos sobre la 
organización del espionaje 
soviétic x Después de demos
trarse plenamente que todo 
lo que decía Gehlen era ver
dad y que su especialidad 
en asuntos soviéticos, dentro 
del contraespionaje, le hacía 
un colaborador excepcional 
(y para ello no Importaba 
en absoluto su procedencia 
naci pura), lo enviaron a los 
Estados Unidos. En poco 
tiempo se demostró que Geh
len sabia mucho más sobre 
tí espionaje ruso que lodos 
los que en el mundo occiden
tal se dedicaban a ello. De 
todos modos, la C.I.C. lo pre
paró en sus métodos. Gehlen 
habló, pero se guardó mu
chas cosas como garantía pa
ra su libertad. Su memoria 

es prodigiosa; un archivo v i 
viente. 

Por lo pronto se reservó 
los nombres de los innume
rables agentes secretos de la 
Werhmacht y de las S. S. 
que se habían quedado en 
los países del Este sometidos 
a Rusia, y en la propia Ru
sia, y con los cuales podía 
él reanudar el contacto en el 
momento en que se le anto
jase. 

IMPOSICION oe 
CONDICIONÍS 

Los norteamericanos acep
taron en seguida el (trato» 
propuesto por Gehlen. A 
cambio de la impunidad ab
soluta, no sólo para él, «sino 
para todos sus agentes», j 
de la concesión de sueldos 
considerables y grandes can
tidades para gastos del ser
vicio (en total, unos doscien
tos millones de pesetas al 
año), Gehlen se comprome
tió a trabajar 1 calmen te pa
ra los Estados Unidos, reali
zando para éstos tí mismo 
servicio que había hecho pa
ra Hitler. 

Fué enviado de nuevo a 
Alemania en 1946 Al prin
cipio lo instalaron en tí 
Cuartel General norteameri
cano de Wíesbaden. y luego 
en Pullach. A consecuencia 
de este convenio, nadie mo
lestó a hombres tan pura
mente nacis como el coronel 
de las S.S. Somann. al con
sejero de la Gestapo Stau-
dinger. al consejero de las 

occidental, y para ello tenia 
que eliminar a sus rivales 
Primero atacó a Friedneh. 
Lo vigiló e hizo que también 
John lo vigilase. John y el 
trabajaron juntos en contra 
del otro rival Hace un año 
cayó Friedrich. después de 
que un agente del Este fué 
a proponerle que se pasara 
con los rusos. Visita que ha 
tenido más éxito cuando se 
la hicieron a John. Cuando 
éste se pasó, hace un mes. ya 
tenía preparado Gehlen con
tra él un voluminoso expe
diente. Lo acusaba, sobre to
do, de haber entregado a los 
rusos los planes de la pro
yectada C.E.D. v de haber 
conducido personalmente a 
través de Alemania — en 
1051 — en su coche particu
lar, a los diplomáticos ingle
ses Burgess y Mac Lean. Si 
John no se hubiera escapado, 
ahora estarla detenido gra
das a Gehlen. 

M/S/ONf5 SUICIDAS 
La organización Gehlen se 

llama oficialmente «SOddeuts-
che Industrieverw e r 11 n g » 
(Desarrollo I n d u s t r i a l de 
Alemania del Sur) y posee 
también en las empresas in
dustriales de Alemania agen
tes secretos encargados del 
contraespionaje técnico y del 
llamado «espionaje sindical», 
actividad subsidiaria que le 
vale a Gehlen el apoyo de 
loa patronos. 

Incluso aquellos que lo 
consideran como el más va
lioso de todos los jefes ac
tuales de servidos secretos, 
le encuentran un defecto: el 
poco valor que concede a las 
vidas de sus agentes. La 
C.I.C. ha comprobado que el 
general Gehlen no ha vaci
lado en sacrificar a mucho? 

Otto John 

S.S. Otten... Estos hombres, 
y muchos más. ayudaban a 
Gehlen en su labor metódica 
de reorganizar el contraes
pionaje alemán. 

Los servidos realizados por 
Gehlen — a veces en la mi
tad del tiempo que le fijaba 
la C.I.C. — se fueron exten
diendo cada vez más y cho
caban ya con los dominios 
del doctor John, jefe de la 
Seguridad Federal, y los del 
ex coronel Friedrich Heinz, 
jefe del Servido de Infor
mación Blank. 

La ambición mayor de 
Gehlen era centralizar en 
sus manos todos los servi
dos secretos de la Alemania 

centenares de agentes suyos 
en campo enemigo, encomen
dándoles misiones suicidas. 
A s i tí 29 de octubre de 1963 
cayó toda la «Filial 9592» de 
Berlín oriental, en manos del 
contraespionaje soviético. Se 
trataba de una operadóo 
que Gehlen estimaba necesa
ria y cuyo coste en vidas 
humanas había ya calculado. 
En junio de ese mtumo año 
Gehlen perdió su «Filial K». 
y hace varios días quince de 
sus agentes se han pasado 
ostensiblemente al enemigo, 
aunque se sospecha que se 
trata de una ficción para 
conseguir determinado obje
tivo. 
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ADIOS A GISA SOMMARIVA 
Q,ISA se ha ida. Se ha 

marchado al lugar de 
donde vino: a Italia. Han 
pasado muy pocos días de 
su ausencia y todos la año
ramos, huérfanos de su son
risa y de su mano extendi
da que tanto contribuyó a 
unir a dos países hermanos. 

En el mundo turístico el 
apellido Sommariva es como 
un clarín aro Infinidad de 
personas se hallan esparci
das por hoteles, estaciones, 
muelles y campos de avia
ción ostentando en sus go
rras de plato, de viseras ga
loneadas, este nombre famo
so 2n I t ciencia difícil de 
viajar. 

Gísa es la hija del célebre 
milanés fundador de la 
Agencia de Viajes Somma
riva que sólo podía compe
t i r con la «Cook». Pero des-
Be hace mucho tiempo el 
viejo Sommariva — viejo por 
la edad pero no ;jor el es
píri tu — dejó sus empresas 
turísticas. Se retiró a Milán 
a la sombra del «Duomo» 
después de haber descubier
to a los hombres un nuevo 
placer: el viaje. 

La hija de Sommariva se 
contagió de su pasión Lle
vaba el mundo en la mano 
e Italia en el alma, porque 
siempre se ha sentido pro
fundamente italiana Ahora, 
claro está, sigue siendo ita
liana, pero siente España 

Gisa Sommariva vino hace 
cerca de cinco años a Espa
ña como representante del 
«Organismo Oficial del Es
tado Italiano pañi el Turis
mo». Barcelona se constituyo 
en L¡ sede dei movimiento. 

A l principio [a «delega-

Giso Sommariva 

ción» sufrió lo suyo. Fueron 
años difíciles. Los españoles 
viajaban poco — no ocurre lo 
mismo aho:a —. Pero ella 
despertó el afán irreprimi
ble, irrefrenable de viajar, 
de mover a la gente. .Oisa 
no había pensado en ningún 
«slogans sugestivo. No le i m 
portaba tampoco. Le basta
ba une palabra — ünica — 
para electrizar y sacudir a 
los presuntos viajeros: ITA
L I A . Lo demás era mu> sen
cillo: mostrar unos folletos, 
unos carteles, una fotos y 
recitar conmovida las gra
cias imponderables de las 
tierras queridas: Toscana. 
Urabria. Véneto, LombardU, 
Píaraonte, Val d'Aosta. L i 
guria, el Lacio... 

Hizo milagros; sL mila
gros. Lo sábenos nosotros y 
todos los italianos residen
tes en Barcelona. Al princi-

CSTAMOS en época* de cm-
ceros de tiangre azul». 

El principe Pedro de M¿na
co 1/ la condesa de Polignac 
atraviesan Expaña en pere
grinación artística. El prín
cipe *e conoce a España de 
punta a punta. Desde la mdi 
tierna infancia, este caballe
ro que pretenece a una ge
neración en que {as cabezas 
coronadas eran bastantes más 
que las de la baraja, está 
familiarizado con las tosas 
de nuestro país. 

Además habla el castella
no con acento castizo. 

— M i abuela materna era 
hija del último gobernador 
de Méjico... pero no diga 
nada de esto... 

El principe no es partida
rio de la publicidad. El. lo 
mismo que Su Alteza Sere
nísima, el joven Raniero l í í 
que también peronea en Es
paña, es un aficionado del 
«incógnito». 

El príncipe Pedro prefiere 
que hablemos de sus acom
pañantes, de U n . Alexandra 
Moore, una gran dama de la 
thigh Ufe» de Nueva York. 

—Es una de 'as más im
portantes coleccionistas de 
arte. Su casa está llena de 
chinerías y de cuadros de 
arte moderno. 

—Poseo una habitación de
corada toda *lla por Sert 
—nos confirma—. Como ce
ra el arte español tambtér. 
tiene sabida en mi colec
ción. 

Mr*. Moore ha sido duran
te años miembro del Conse
jo directivo dei Museo de 
Arte Moderno, de Nueva 

York. Habla de Sen con ad
miración. Le conoció perso
nalmente. 

—¿T de Dalí también tie
ne algo? 

—Una obra muu poco da-
liniana. Es un dibujo a lo 
Miguel Angel ¿Pero Dolí es 
de aquí* 

—S» . ¿ y de .loan Miró? 
—¿De Miró? ¿También es 

catalán? /Decoró el hotel de 
mis tíos en Cincinatti'. Así 
resulta que tenemos muchas 
más obras españolas de lo 
que me pensaba. 

—VYa lo creo. '—intervi
ne el principe—. Miró reali
zó en Mónaco su primer de
corado para la escena Le 
conocí entonces. 

y el principe resalta en
tonces ante Mrs. Moore que 
este es un país dotado para 
las bellas artes- Cita nombres 
desconocidos para su compa
ñera de viaje, de jóvenes va
lores que él ha advertido en 
los certámenes patrocinados 
por el Principado. 

—A mí en este viaje lo 
que más me ha llamado la 
atención son las alfombras 
anudadas a mano. . Me llevo 
i arias a Wueva yorfc, puede 
usted decirle, agrega Mrs. 
Moore. 

La honorable dama tiene 
entre manos un número de 
«Times abierto en la pag-ira 
política. 

—¿Se interesa fanibi'1-» por 
la política? 

—¡Oh.', no. esto pasó La 
política es hoy una cosa muu 
triste. . 

Ahora $e acerca la conde

sa de Polignac. una estampa 
del París que también se 
aleja, aunque incrustado to
davía en nuestra época, con
servado entre perfumes y 
nostalgias. 

—La condesa es también 
una «ron coleccionista, pero 
ella se limita a la pintura 
francesa... 

—Bueno, pongamos que 

^ Q u e le ínteres» £ 

- L o , toros... i . , 
qutere ver a « C h a ^ ' 
matea vtó una corrida, Aka 
ra mismo va a tomar L. . 
temotivo. ^ " 

¡Oh! t L Espagne!» 

ORACION Y RECUERDO A ISABEL LLORAG» 
INSPIRADOS esta rieron quienes, meses atrás, íxaa-
* roa la iniciativa de nn homenaje a babel Llonu* 
coya rcalixaeióo reunió a lo más selecto de Barcelon. 
Por lo menos. Isabel Llorseta. al cerrar les ojos s bu 
luces de este mondo, lo ha hecho sabiendo qne ta d,. 
dad la qneria entrañablemente, one correspondía a sa 
amor, que le agradecía cnanto había Bevado a cate 
para su enaltecimiento espirilnaL 

«Beina de Barcelona» la Hamo, en acuella ocasión, 
un ilustre poeta. Capitana de nuestras mejores empre
sas, la definieron otras vocea, babel Uorach, por es
pacio de machos años, y no sólo era las anuas dei 
mecenazgo, sino coa las más dicaces ara del taleou 
y la gentilesa. lachó pora qne su ciudad, superando 
la etapa pneblerina, se alineara en los frentes arto 
tico e intelectual europeos. Sn fe, sn entusiasmo, coa-
tagiaron saludablemente a la legión de los «snobs»; sa 
tenacidad y sn ejemplo arrastraron en dirección as-
censional a la aristocracia de la sangre y del dinero, 

Hoy, cuando en ciertos aspectos parece advertirse 
ana regresión, enante muchos confunden el tono so
cial con el despilfarro y el exhibicionismo mándanos, 
cuando la suprema aspiración de algunos potentados 
es arrellanarse, era hatmnoti y brillantes, en las ba
rreras de les toros y en las sillas de «ring», la ligara 
de babel Uorach. coa su apasionado combate por el 
espíritu, merece ser elevada al símbolo y a cifra de 
la Barcelona viva, sensible v elegante que ambició

se ha marchado de este mando silenciosamente, 
sin qne la acompañaran alharacas fúnebres, como que
riendo dar una postrera lección de señorío. Pero l« 
subditos de sn «reine» pecaríamos de ingratos si la de
járamos marchar sin rendirle honores. En el próxi
ma número de DESTINO, nuestro colaborador du 
Carlos Soldevila. qne tantas veces la secundó en as 
iniciativas, dedicará a babel Lloraeh el extenso t 
pertinente recuerdo. 

pió Gisa no poseía ni aque
llas fotos, ni aquellos folle
tos, ni aquellos carteles No 
creemos que su oficina tu
viera más allá de una ¡Ola. 
Pero acabó por triunfar, por 
imponerse. Su fe removió 
montañas, avivó y dio alas 

¡Sea la admiración de todo el mundo! 
D i s f r u t e , d e s p u é s d e a h i t a r s e , d e l a l o c i ó n 
m á s d i s t i n g u i d a d e l m u n d o . 

¡Es un hijo en su propio bene
ficio! En primer lugar, protege 
contra las infecciones causadas 
por cortes y arañazos. Además, 
confiere una agradable sensa
ción de vigor y bienestar, y su 
elegante y exquisito aroma con
quista la admiración de todo el 
mundo. ¡Compre hoy mismo 
AQUA VELVA normal o men
tolada, a sn gusto! 

u a I 
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y poesía — si. poesía — a la 
burocracia de t u país. Y asi. 
lentamente, creó una repre
sentación digna, con un per
sonal femenino modélico y 
esparció a los cuatro vientos 
la propaganda y las publica
ciones que la ENIT romana 
le enviaba. 

Los artistas recibieron por 
manos de Gisa revistas oue 
hablaban de exposiciones, de 
cfrtánienes. de bienales. Los 
modistos eran obsequiados 
con publicaciones que se re
ferían a la moda italiana. A 
los viajeros les bastaban los 
fiolíetos pulcramente edita
dos que exhibían la belleza, 
a veces deslumbradora e 
irresistible del paisaje y las 
ciudades italianas. 

Asi Gisa ganó adeptos 
Movilizó infinidad de perso
nas. Conquistó para la can
sa, que era la causa de su 
país, a todos los espíritus 
ávidos de conocer Italia. 
Más que la delegada de la 
ENIT en España fué un 
poco su embajadora. Y si 
ella, si Gisa Sommariva. eos 
"Onvirtio a todos a la causa 
italiana, ella a su vez se nos 
fué tomando espíritualmen-
te barcelonesa. Jamás se la 
pudo llamar extranjera. 

Hoy ha regresado a Italia. 
Era su destino. Pero deja 
mucho tras de si. Deja un 
organismo en marcha, pode
roso ya — ¡que lejos quedan 
los días en que sólo nabía 
una silla en la oficina! —. 
Dentro de poco, merced a su 
•«fuerzo, la ENIT se trasla

da al Paseo de Gracia. 
Ciertamente deja mucho 

•.ras de si, especialmente 
.imigos. muchos amigos que 
no la olvidarán jamás, sabe
dores, entre otras cosas, de 
jue Gisa ha dejado en 3ar-

1 celona un poco de sus ojos 
castigados por el exceso de 

i abaio, por el nervosismo, 
JOI la angustia de querer 
lacer siempre más. mucho 

IAM. 
No la olvidaremos. Porque 

•s difícil aquí y en cualquier 
nio de la tierra olvidar a 

las personas que no traba-
lan para ellas sino por algo 
•nuy superior, más vasto: 
por su patria. 

—Hablar*—dijo Gisa Som-
.'nariva al desi>edirse de sus 
amigos barceloneses, perio-

j distas, y refiriéndose a Es
paña — de sus atractivos na
turales y de sus tesoros ar-
:s ticos pero, sobre todo, no 

deiaré ninguna ocasión para 
Proclamar la nobleza inna
ta de esta raza que consi
dera sagrada la amistad y 
oue aun aprecia, por encima 
de todo, tos valores morales. 

El duelo ruso-americano 
en l a a v i a c i ó n vertical 
CON LOS NUEVOS AEROPLANOS DE DESPEGUE VERTIO 

NACE UNA NUEVA EPOCA DE LA AERONAUTICA 

DESPUES de más de una 
década de investigacio

nes llevadas con el mayor 
secreto, se han realizado las 
primeras pruebas de un mo
delo de avión cuyas innova
ciones representan el mayor 
progreso aeronáutico desde 
la aparición del motor a 
reacción. Las pesquisas rea
lizadas por la casa Lockheed 
en sus establecimientos de 

El modelo ruso «CZ-28» di
señado según las intormocie-
nes captadas por «i coatra-

espianaie occidental 

Burbank (California) y. pa
ralelamente por la Consoli
dated Vultee Aircraft Co. 
(Convairi en San Diego, han 
abocado a la creación de dos 
prototipos cuya revoluciona
ria concepción les permite 
poder despegar en absoluta 

verticalidad mantenerse in

móviles en el aire, votar ( 
todas direcciones, incluida) 
retro-marcha, y, finalmeoli 
posarse con suavidad ea a 
descenso a plomo sobre k 
cuatro planos de cola, pn 
vistos de unas ruedecitas co 
amortiguadores- Las candí 
risücas de estos dos íninio 
son casi similares en lo tas 
damental. Tan sólo 
difiere notablemente. 1* 
mientras la Lockheed •« 
tienfe una estructura if<> 
con. alas de forma '.radia» 
nal. la Convair ha adott* 
la forma «deltaa, amplum 
se hasta la extremidadi 
las alas la base de suste» 
ción en el momento del i 
rrtzaje. 

Se trata, pues, de un a* 
ce fabuloso en el oampol" 
la manejabilidad, que »• 
las facilidades de un w 
cóptero con la celeridad 
un caza capaz de volar 
900 Km. por hora U « 
me importancia 
finalidades militares de 
despegue y aíerr'ífjf,rti« 
«ascensor», puede dedufl» 
fácilmente si considera" 
que para la realización ' 
estas maniobras * _ 
quiere un área de is " 
Con ello el despegue 
realizarse "desde un 
reducido como la cue'-| 
de nn navio cualquier»^ 
tándose las e»tPr,sa!.5 
de aterrizaje y las ca»t~ 
tas de lanzamiento 

Los antecedente- J" 
tipo de « r o n a v e í w ^ 
buscarlos en dos avio»" k 
perimentales creados P" 
alemanes en la pasaí»» 
rra Uno dé «los ^ 
«Bachem Natter» ^ 

ALPINISMO («Punt1* 



A V U E L T A S C O N 
LA V U E L T A Por 

ado por una rampa ver
de 39 metros, saliendo 

por un cohete a 
velocidad de 10-500 me-
por minuto. El otro era 

caza a reacción cFocke-
luB». que podía posarse 

atoen te sobre un tren 
aterrizaje dispuesto en 
y cuya forma de cruz 

uraba una amplia base 
'sustentación al aparata 

pruebas de este último 
lio fueron, al parecer, 

pletamente satisfactorias, 
sus características 

adas desaparecieron en 
catastróficas circunstan-
que precedieran al de-

nbamlento de la Alema-
nací 

Más tarde el lanzamiento 
la primera bomba atómi-
jobre Hiroshima provoca 
los medios aeronáuticas 

una conmoción 
Ante el peligro 

eventual de una mgretUn 
•Unica sobre territorio roso, 

redoblan las investijacio-
tendentes a hallar unos 

•zas de intercepción capa-
de dispararse como pro-
Oes y alcanzar en un 

upo brevísimo las forma-
enemixas. M u c h o s 
los «ende roa seguidos 

los tntwitoiu» rusos para 
'ar el caza ideal, y de 

ttre dios se llegó a ana 
' , planeándose un avión 

salida vertical y propul-
i mixta a cohete y chorra 

americanos, mientras 
uto, han seguido sus pro-

investigaciones, mante-
dose una pugna sorda e 
aunlcada. revelada, de 

pto en tanta por la filtra-
de alguna notiría t^* 

*7 — en los comienzos de 
guerra fría — se tiene no-

del proyecto del proto-
sovi*t¡eo tCZ-2B». cuya 

"lueta puede verse en el d i 
que ilustra este artlcu-

el cual fué hecho según 
1 « t o s conseguidos por los 
'icios de información oc-

ntales. El aparato ruso 
provisto de un reactor y 

a cohetes para el despegue 
•terrizaje. diferenciándose 

*" Pódelo americano en la 
sión del dispositivo he-
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•vUa nMtnñd* 
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par la «Lockheed», para ai 
«u paiiclów de i—s—lisatn 

¿«•pegas 

Ucoidal para la toma de tie
rra. En el pasado mes de 
marzo se divulgaran las no
ticias de las primeras prue
bas realizadas en Norteamé
rica con loa dos aparatos 
mencionados, y aunque del 
modelo soviético no hay no
ticias concretas, todo hace 
suponer que su construcción 
es ya un hecho. 

ija realización de estoa re
volucionarios ingenios se ha 
logrado mediante una asó-
dación perfecta de los prin
cipios que informan el avión 
cohete, el caza y el helicóp
tero. Para llegar a la cons
trucción de los p r i m ó o s mo
delos se necesitó una labor 
paciente, tenaz y decidida. 

• X F Y - l . poro 

llevada con un sigilo tal que 
de los 29.000 empleados de la 
Coovair sólo 250 estaban en 
el secreto de aquella nave 
extraña que se perfilaba en 
sus hangares. Novísimas difi
cultades tales como adapta
bilidad de loa controles a 
funciones contrapuestas, mo
dificación del emplazamiento 
del idiota según el orden de 
marcha, etc. se opusieron a 
la realización del proyecta 
pero todas ellas fueron ven
cidas, ayudando poderosa
mente a ello la creación de 
una maqueta teledirigida que 
realizaba todos los movi
mientos del futuro avión. 

Dentro del misterio que 
rodea las características de 
estos aviones, se sabe que 

i despegue se realiza me
diante la acción de unos 
cohetes cuya propulsión cesa 
tan pronto se ha alcanzado 
la altura necesaria, en cuyo 
momento entran en acción 
los reactores que aseguran 
el desplazamiento normal 
del aeroplano. Para el ate
rrizaje intervienen dos héli
ces tri-palas situadas en ca
beza, que giran en sentido 
contrario, y colocado el apa
rato en posición vertical, irá 
perdiendo altura basta po
sarse mansamente sobre la 
cola, en situación idéntica a 
la del despegue. 

Los hombres encargados 
de efectuar los ensayos son 
el piloto de pruebas Hermán 
Salmón para el Lockheed y 
el mayor Skeets Coleman 
para el Con va ir. Unas expe
riencias totalmente nuevas 
esperan a estos veteranos 
forjados en las batallas del 
Pacifico y en las arriesga
das pruebas de la aviación 
supersónica. Según declara
ciones propias, hechas des
pués de los orí me ros ensa
yo*, aún incompletos, el mo
mento de la salida es lite
ralmente alucinante La sen
sación de pasar sin transi
ción de la inercia absoluta 
a una velocidad de 800 Km. 
por hora es «como sentirse 
disparados. 

M I i I C O 

En la cárcel fabrica na preso 29* recepto-
rea 4c radia al Meo. 
Tiene a cus órdenes un equipo de treinta 

condenados. Los aparatos se venden a unas 
3.500 pesetas en la «fábricas y al doble 
fuera. Este fabricante-presidiario gana unas 
50.000 pesetas al mes. Tiene tres cuentas 
corrientes. Dispone de dos buenas habita
ciones que nada tienen de celdas. Recibe 
a su amiga, una morena de cuarenta a fies. 
A cate hombre no le conviene la libertad, 
que podría legrar. 

Se llama Jseques Momsrd y asesinó a 
Trctsky 

T O K I O 

t l J t t é p r n — • • detenidas por In f l e* de al
tos en el aña pasado. 
El jefe de la banda, Kogosima, vendió él 

solo 900 niñas. El juez trata de averiguar 
la ganancia que ha obtenido con'este ú fa 
me comercio. Muchos niños son vendidos en 
el Japón para trabajar en las minas. Las 
niñas son destinadas a la Industria U-ztil 
y a la* cosos de té. Precio corriente de una 
niña: de 900 a 3.500 pesetas. 

NUEVA DCLHI 

«Vinieron las Bnríasu. 
Todo lo Indio oriental ha sufrido grandes 

daños en 1954 con las inundaciones, que han 
destrozado cosechas, ganado y casas. Han 
sido las más terribles en muchos años. La* 
regiones más perjudicadas: Uttar-Pradesh. 
Bihar, Bengala y Assam. Cerca de 20.000 
kilómetros cuadrados de Assam quedaron 
sumergidos. 

P A R I S 

Ha muerto el marqués Fierre de Chambrun, 
a los 89 años de edad. 
Descendía del marqués de Lafeyette Por 

cao lo Invitó F. D. Roosevelt a representar 
a Francia en la celebración de) ISO aniver
sario de la batalla de Yorktown. en 1940. 
Fué el único senador francés que votó en 
Vichy contra lo concesión de plenos pode
ros o Pétain. Durante lo primera guerra 
mundial, acompañó al mariscal Joffre a los 
Estados Unidos. 

M O S C U 

Goiden-poriy aBoacovita. Brindis del miáis 
Ira de Defensa. Bolgaain: 
«(Abajo la guerra!... Recientemente tuve 

una charla con el agregado militar norte
americano. Le pregunté si los Estados Uni
dos estaban preparados paro lo guerra. 
Dijo: «Sis. Yo declaré que también nosotros 
estamos preparados. Le pregunté si lo* Es
tados Unidos deseaban la guerra. Me dijo: 
«Nos. Y yo dije: «Pues tampoco nosotros 
queremos la guerra». Como ministro de la 
Guerra o* digo: ¡Levantemos nuestra copa 
por la Paz!» 

El tapón de una botella de champaña que 
estaban descorchando le dió de lleno a Bul-
ganin en la cabezo. Este, repuesto del sus
to, dijo: «¡Usanos estos proyectiles en vez 
de cañones!» 

R O M A 

El negra platéale*. i lp ls»ót le* II-S_V 
El Departamento de Estado, convencido 

de que lo creencia general en Italia es que 
1) los norteamericanos son materialistas y 
poco cultos, y 2> que persiguen y humillan 
o los negros, hs querido borrar esta impre
sión nombrando agregado cultural en esta 
capital a Frank M. Snowden Jr.. doctor 
en literatura clásica y filosofía en la Uni
versidad de Harvard. Snowden es un lec
tor infatigable de Platón. Ha escrito buenos 
ensayos sobre la esclavitud en la antigua 
Pompeya y sobre el papel de los etiopes 
en la historia romana. El profesor Snowden 
es negro. Dijo un periodista italiano. «Esto 
es mejor propaganda que 10.000 folletos». 

WASHINGTON 

Los cargas contra KcCarthy que esaoüaa-
ría el Srn»da ca el caso de qoe proce
diera jnsgar ta aetitad (a lo «ac nadie 

e) se agrupan en cinco ta-

1. — Incidentes de desacato al Senado y 
a lo Comisión senatorial. 

2. — Incidentes de Inducir a funcionarios 
de los Estados Unidos a violar lo ley y a 
faltar a sus juramentas. 

3. — Incidentes relativos al uso de docu
mentos confidenciales sacados de los archi
vo* del Estado. 

4. — Incidentes ol insultar o colega* sena
dores. 

5. — Incidentes relativos a Ralph Zwicker, 
general del ejército de los Estadas Unidos. 

L O N D R E S 

sie-lmfl». 
Han enfadado al Lord Chamberlain. que 

puede conceder o negar los permisos de 
actuación teatral. Tres dias antes de istre-
narse la revista «Llght Famastic», la cen-

sur a prohibió la ofensiva canción. Pero el 
«Daily Mirror» la ha publicado y hoy se 
canta «clandestinamente». En resumen, vie
ne a decir Edén en ella qoe siempre fué 
un hambre muy elegante, con mucho par
tido entre las mujeres, pero que no tiene 
poder ni gloria y que en Norteamérica la 
han tomado con él No hace más que viajar, 
lo cual es un fastidio porque ni siquiera 
le aumentan la paga y no puede llevarse a 
su muja . 

Treinta aftas v pico de frtutradm deseos. 
Esperando a que se retiren ios mayores. 
Ayudante, asesor, guia y acompañante. 
Siempre soy la dama de honor 
/Pero nanea la novia! 

H A N O I 

¿Qaién ea el setor Mang Dci F* Rang? 
La Prensa vietnamita de Hanoi ha em

pezado a transcribir en vietnamés lodos los 
nombres franceses atados en sus artículos 
Asi Mendés-France se ha convertido en el 
señor Mang Del Fo Rang. Pronunciado eco 
buena voluntad, este nombre «suena» al del 
Liquidador, si se nos permite llamarle asi. 
Sainteny, delegada francés cerca del Go
bierna de Ho Chl Mlnh. se Roma ahora 
Xanh To Ny. El único periódico francés de 
esta dudad, «L'Entente», ha dejado de pu
blicarse el 1.' de septiembre 
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II i: M E D I O Ü I 
M M E D 1 A M O C H E 
C a r d í o g r a m a s 
LA HUELGA DE LOS ESCLAVOS 

Berlín.— Vortarta es el 
nombre de una ciudad y 
de un rio en la región 
ártica de la Rucia curo-
pea, en loa Urales. Hay 
allí unas 33 minas de car
bón en las que trabajan 
unos 200.000 obreros vo
luntarios y forzados. Es 
una empresa de suma im
portancia para Rusia ya 
que cubre casi el total de 
las necesidades de la vas
ta zona industrial de Le-
ningrado. Antes de irse 
Molotov a la Conferencia 
de Berlín, unos millares 
de obreras forzados, es 
decir de «criminales» po

líticos, fueron de repente puestos en libertad. Entre 
ellos bastantes alemanes quienes contaron al llegar 
a la zona occidental que una cosa rara ocurrió ea Vor-
kuta: hubo algo como una huelga, como un movimiento 
de sabotaje, casi como ana revolución. Según el doc
tor J. Scfaokner. un médico de la zona oriental de 
Alemania, que estuvo tres años allí, unos 14.000 obre-
roa participaron en la huelga que se desencadenó en 
t i mes de julio de 1953. Loa motivos de los huelguistas 
fueron múltiples: los unos esperaban de edla la me
jora de las condiciones generales de la vida y de tra
bajo; otroa. que d e ^ u é s de la muerte de Stalin iba 
a abrirse también para dios una nueva época; otros 
contagiados por los rumores de la huelga que estalló 
en el verano pasado en Alemania Oriental; hubo tam
bién quién quiso derribar todo el sistema político 
de loe Soviets «En mi barraca estaba un anciano 
que me preguntaba cada día: ¿Tenemos todavía el 
alambre alrededor de nuestras barracas o lo han qui
tado ya?» Naturalmente no era una huelga en el sen
tido occidental de la palabra sino una rebeldía al 
estilo del (hombre del sótano» de- Dostoyevsky. El 
movimiento empezó en el pozo número 7. adonde 
fueron trasladados unos grupos de obreros de Ka-
randa con promesa de mejora de condiciones. latas 
promesas no se cumplieron y la rebeldía empezó, 
extendiéndose a los pozos 14. 18 y » y también a 
los obreros de los generadores. La cosa resultó bas
tante sería y el comandante de Vorkuta. el general 
Derewianko. hizo todo lo posible para persuadir a 
los obreros con discursos smístnsns a que volvieran 
al trabajo. Después detuvieron a loa jefes de la 
huelga, unos ucranianos y lituanos, y en un nuevo 
intento de acobardar a los huelguistas dieron orden 
a tas tropas de abrir el fuego. Hubo «4 muertos y MO 
heridos. Pero algo debía de haber cambiado en el 
Kremlin y la postura rígida fué abandonada. Unos 
jefes gordos de primera fila, como los genérale» 
Maslenlkow y Rudienko. fueron a Vorkuta para arre
glar el asunto por tas buenas El doctor Scholmer 
atribuye el fracaso de ta huelga a la falta de edu
cación política entre los jefes del movimiento, es 
decir a la Incapacidad de dios de extender la huelga 
a loa otros centros de producción, lo que hubiera 
sido catastrófico para tas industrias de Lenlngrado. 
Pero moralmente ta huelga era una victoria: la con
ciencia de que una huelga era posible en Rusia era 
el golpe psicológico que sufrió el Kremlin. También 
cambiaron algo las condiciones de la Ttda; las puer
tas de las barracas no se cerraban ya por la noche; 
tas rejas desaparecieron de tas ventanas; empezaron 
a borrarse los números que los presos llevaban en 
los brazos j las piernas; se les permitió escribir a sos 
familia» una vez al mes y no solamente una vez al 
año. Hasta se instituyó una ventanilla para las quejas.. 

Otra persona que Alé puesta en libertad fué la 
ceflora Gertand. Su retato tiene más dinamismo que 
el del doctor Scholmer. «¿Qué queréis que os diga? 
¿Otra historia como la de Eleanor Lipper o de Weiss-
berg'' No. no Nuestro cuento es diferente. No había 
hambre, no roe «palearon. Los obreros forzados son 
muy importantes para la producción y tenían Interés 
en que su capacidad de trabajo no disminuyera. 
Cuando enfermé me dieron todo lo que necesitaba 
y hasta Inyecciones de penWlins. Desde luego para 
que nos Juntartaños al movimiento de loe esclavos 
bastaba el pensamiento de que estábamos sentenciados 
a 15 años, es decir para siempre... Un poco mis 
de libertad que nos dieron « t ^ n ^ s de ta huelga nos 
facilitó aún mis d Intercambio de opiniones, y esto 
«s lo mis peligroso pera aquel sistema «Yo hablaba 
con ta mujer de un general de Leningrado. con el 
hijo del poeta Uandelstamm. con los parientes da 
loa miembros de aquella vieáa guardia que fué el i
minada en los procesos del año 1837, con los estu
diantes de Klev y Odessa. con los partisanos de ta 
resistencia en los Estados bálticos, con tas mujeres 
jóvenes que leyeron la biblia por primera vez en «i 
campo y allí se convirtieron en los enemigos del 
bolcheviquismo... y ¿qué discusiones tuvimos? Sobre 
Pushkin y Tolstoi cuyas obras encontramos en la 
biblioteca del campo, sobre Marx y Eneels. si. pero 
también sobre Dios y sobre ta esperanza de libertad 
que nos brindaba América... Hay muchos revolu
cionarlos en ta Rusia de boy . » 

(MOM de un siglo atrás (en 1(27; PtuMcin escrtMi 
a sus aoupos preso* e% ^iberia.-

Amor y amistad pronto socauaran 
tas muroíUu de imestra prisida...) 

ADUANA («Punch») 

P O S T A L D E G A L I C I A 

LAS FIESTAS POPULARES 
calendario de tas /iestas 

gallegas es extraordinaria
mente pro/uso en los metes 
estivales. Cada parroquia ce
lebra su fiesta patronal con 
ana solemnidad inusitada. 

Los santuarios «Tmlaprei-
rot». sotitarios, te levantan 
en beiramar, en los valle» 
interiores, en ta» encrucija
da» de los caminos antiguos, 
en la cima de un monte. Los 
campesinos de ta comarca 
acuden a ellos con los ojo» 
abiertos al portento. I I Cor
pino, Son Pedro Mártir. San 
Comba. Santa Justa de Mo
rana, San Campio de Tállara, 
San Andrés de Teixvtó , son 
la mejor impetración contra 
el tmeipallos. Pinisterre, No
ta Señora da Barca, la Lan
zada. Pena da Seta, Santa 
Marta de Ribarteme, La Sa
leta, Santa Minia..., el me
jor médico para las dolencias 
del cuerpo v de' etpíritu. 

Esta» romerías gallegas tie
nen un remoto oripen. Not 
hacen pensar en tas danzat 
de ios druidas, en lar fiestas 
reprobadas por San Martin 
de Brasa, pero al mismo 
tiempo están llenas de una 
sencilla y íerviente rtl igio-
sidaxL 

Las romería» populares ton 
el lugar de reunión de toda 
una comarca; descanso de tas 
faenas de la tierra V del 
mar; diversión ilusionada de 
la gente joven. Cada domin
go se celebra la fiesta en 
una parroquia de la comarca. 
El calendario llena los meses 
de junio, julio, agosto y sep
tiembre. Hay sobre todo una 
fecha insólita.- la del 15 de 
agosto; pocas parroquias de
jan de celebrar esta fiesta 
mariana; por eso en Galicia 
te denomino la advocación 
con el nombre de «Santa Ma
rio de todo o mundos. 

Los día» de romería tie
nen ttn colorido especial. En 
tas alborada» tiemblan; el 
voltear de campanas, el es
tampido seco de los cohetes, 
la músico saudota de la gai

ta- Desde ta claridad indeci
sa de ta amanecida, los ca
minos te pueblan de romeros. 
XI campo de ta ermita Mer
os de ofrecidos y devotos. 

A l fi lo del mediodía te ce
lebra la mis? mayor, el «mi
sóte», como te llamo en algu
na» partes, cantada por voces 
recias y sonoras. E l ritual, 
cuidado con morosidad, te 
pratonca con el jjnneoírico 
del santo. T tai fielet te 

I 
I 

• i r - -

plato de palpe n* 
y fintas 

ahogan dentro del templo. 
Oetpuét de ta lenta misa la 
procetión do ruelta a ta ig t i -
HL 

En tas ermitas mita^rrirat, 
a lo» ojos del observador te 
abren una serie de etcenat 
emotiva»; mujeres enlutados 
siguen de hinojos el paso de 
ta imagen, insensibles al ro
ce doloroso de sus rodillas en 
la arenisca del comino; un 
rtiüo «ofrecido», que etturo 
en peligro de muerte, descu
bre su semblante amarillen
to y enflaquecido: a la puerta 
de ta ermita se subastan las 
andas, y dentro, delante del 
altor, te impone ta imagen 
milagrosa a los ofrecidos. 

T í C O N S E J O ' D E L / i 

~ O C T O R # 
L A V I S I T A 

p L dtagnóstica — etiqaeta de tas aaolestiaa del „ 
** cíente— ea ta clave del ejercicio de ta mediéis 
Una ves estableeide. el médico sabe con bastaate 
esaetitad hasta qaé puto podrá cumplir sas dos ob
jetivos fonda mentales: corar o aliviar. 

Para llegar al diagnostico el médico valora sea. 
talmente los datos que le facilitó el enfermo « M 
• lOwpaisatM, tos qae él recogió explorándole 7, n 
ssathsu casos, tos que obtuvo de wedtas eompleme». 
tartas, qae casi siempre se tos facilita el tabsraisrlt 
y ta radiología. Coa todos dtos a disposición de n 
saber, de sa ioteligeBeia y de sa experiencia, encajt 
tos trastornos tantrslsias. en ana dolencia eoooais 
de ta ssediclna, descartando ana por ana aqaeau 

.otras enfermedades que paeden dar •ialssasi pared 
dss o ana parte de loa recogidos. 

Pronosticar y tostar ana enfermedad — qae e» la 
qoe en definitiva interesa— debetta poder ser siem
pre rMSBMsafls de aa dtagnostleo correcto, pera ta 
muchas ocasiones resalte impasible por raiooes que 
Iremos analizando sncesivameate. 

Queda dicho qae los datos facilitados por el enfer
mo o sas acompañantes eoostltayon ano de los pita
res fnndamentales del diagnóstico. En algunas eafer-
raedades —ta úlcera péptica gástrica o duodenal, es
tro eltas—, son saficientes, machas veces, para esta
blecer esa exactitud sa diagaéatleo. Es •atable, d i 
embargo, ta frecuencia de interrogatorios difíciles, es-
poces de agotar ta paciencia y el tiempo de que (fis-
pooe el médico, e incluso de aquellas qae hay qae 
abandonar porque, incapaces de precisar nada, resal
ten estériles. Hay padeatet qae cometen ta tocara de 
no querer decir casi nada. Parece como si staliena 
aa goso en contemplar a sa ssédtoo valiéndose por nn 
nssples y exelasivos medlss, y casi nliwtn se trato 
de rwfrrmw ya dtagassilesiss. que no astea «e 
acuerdo coa sa etiqaeta y qoe tensen qoe si facillu» 
determinados datos resalte confirmado el viejo criteri» 
facultativo. 

Hay qne ir al médico sabiéndose ta toectao. U 
edad de tos familiares próximas—padres, bernuuiH, 
hijas—, sa estado de salad, o de qaé están dúuma 
tlesdse; a qaé edad y de qaé murieron los fallecidas 
Si haba abortos, sa número ordinal entre tos embara
zos. T, sobre todo, no tener ante el médico ta discu
sión de si tío Pedro vino al anuido antes qae tía Jnlia 
o no. Es muy útil haberse enterado previamente ie 
toa enfermedades padecidas en ta Infancia y tener 
presentes tas que ya podemos recordar valorando con 
ta mayor exactitud posible sa gravedad y sos feefas» 
de aparición para decirlas al médico coa seden crs-
nológico. T al llegar al cagitalo de tas molestias se-
toales objeto de ta coasalta, hay qoe procurar pre 
cisar y ser breves y concisos. Interesa al médico cósa
lo tiempo se viese sofriendo cada ana de las IBÍIW 
tías, cómo empezaron, si desde entonces son eosstaa-
tcs o bien si tienen on ritmo determinado, si ha Id» 
es aumento o so sn Intensidad, si se alivian con sipa 
medicamento casero, si tienen alguna relación con te 
alimentación o coa algún alimento determinado. 

Ea cambio debe evitarse perder tiempo y absorber 
te atesciós del médico con tsiMlitaraciIsnri de detaOe 
de lagar o de horario, qae machas veces son caos» 
de dtarsstosrs catre iinfuiass y acorapo/tantes; lita
mos en no taxi con tas ventanillas abiertas, cuando se 
me ocurrió decirle a María — usted, doctor, no !• 
sabe, pero Marte es te hermana de mi marido; mejsr 
dicho, te qoe queda, porque la otra. Amalla, mam 
en Filipinas de on bombardeo do los americanos- Por
que hay que ver lo qae faeron tos bombardeas de I" 
americanas. Figúrese asted que •> Coa exposiciones 
asi es posible que el médico ao Ucgue a ninguna coo-
clusión. 

Hay qoe ir al médico preparado mental y física
mente. E l concepto de p r t f racián. desde nn purt» 
de viste físico, lo he aprendido de macho —ates de 
tos qoe podía suponer — de rata enfermos. Equivale a 
lliiipiiiM a agua y a Jiháa. Cuando se les pide qoe 
SO Íeswleen — si s s sssptirhsrnn qne so dolencia pe
dia tener reteeióa con sos pies— se resisten alganm 
«porque ao están preparadas». Las atás vergssaasM 
solicitan permiso para volver otro día. 

Hay qae terminar con todo esto. Hay que ir siem
pre limpie de pies n esbesa, pero como minio»» 
cuando se acude al médico. Hay que valorar so uen-
po y evitarle qoe tenga qoe valorárselo él mismo. I*» 
debemos impacientar a nuestro médico discaticodo en 
sa presencia con naestros familiares lo qae céname» 
dos días antes y ao debemos cometer el error « 
hacerle venir a nuestro domicilio »i podemos scoim 
a sa consalte, donde nos podrá dedicar más tierap* 
qae samados a sas machas visitas domiciliarias la-
prescindibles. 

Y toda o la es beneficio propio. Porque ta • ne 
nos debe importar «a facilitarle lo qae más nos i»»-
resa: qae nos dtagnosüqae correctamente. 

CIANOFILO 

peoesttán tstsas ta oaan éoi monta 
sao do gran dovoción en lo comarca 

La tensión .fervorosa de ta 
mañana, siempre atenta al r i 
tual y al milagro, cede a ta 
erpatuión en ta hora de ta 
comida. Los romero» toman 
peticione» a lo largo de la 
umbrosa arboleda, en los 
puesto» de comida, en tomo 
a nn roble nudoso y centena
rio, ante tas apetitotat em-

Knadas, los pollos asados, 
i cocidos pantagruélicos, los 

abundantes platos de pulpo; 
ante la» jarra» de barro v i -
driado llenas de vino tinto del 
Ribero. 

La talmodia del ciego del 
violin. con t u aire valleincto-
netco, ta imploración del co
jo, ta cantinela de ta mujer 
de la tuerte del pajarito, po
nen un sugestivo acento de 
romance antiguo en el am
biente. 

A media tarde, en «I esce

nario verde del pouoj' 
pieza el baile, animado H 
Uicioto. La tradición « j , 
danzas antigua» faí f * ^ . 
pato a tas modernas: U j ^ L 
da* á t múticn y ta» " ' ' ¡ ^ j . 
impusieron ta moda, 1/ _—_ 
picos gaiteros sólo qu«»»C 
ra alegrar las alborada»»^ 
procftionet con lot 
tierra. Por «so poca» ^ 
podemos admirar «n "u , 
meria» gallegas «I ritmoT 
cil y otrayente de lo 
r a f s¿Á 

La animación • » • • / » 
continúa al amparo de 
rtt. V nuodo la» _ che. Y cuando ta» 
cintilan plenamente <n ¡T f 
veda t in fondo del c*~:, 
los caminos «nlunado» o^. 
torno, florecen tot can^, 
popularet en tas tab"" 
rendidos de tas moza' , 

Bonito VARELA > ^ 
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E l ECES PASAiN COSAS... C A R N E T DE RUTA 
NACIDO EN UNA 
CAFETERIA 

Hay gente que nace en 
aarcelona, o en Madrid, o en 
Vfllazuqueque de Abajo, pero 
' en una cafetería es 
ven' al mundo en otro pais-
Este pequeño que ha visto la 

.. fluorescente por pr i 
mera vez en una cafetería 
madrileña de la calle Mesón 
de Paredes, es un símbolo 
jr nuestra época. No cabe 
duda de que las cafeterías 
nn más incómodas para na
cer oue 'os antiguos cafés 
de mullidos divanes- Así y 
judo la mamé de esta mo
dernísima criatura fué asis
tida pof una comadrona y 
por una de las encantadoras 
depwdientas del estableci
miento, que desempeñó muy 
tota su cometido. 

puse como única condición 
que el músico también se 
llamara Agustín. Y he teni
do la suerte de encontrar al 
maestro Agustín Borguuó. 
que ha escrito una música 
maravillosa. 

Y lo importante, y esto lo 
subrayamos nosotros, es que 
el compositor Agustín Bor-
guñó reside en Nueva York, 
desde cuya ciudad env:a pe
riódicamente d sonoro, fres
co y sonriente mensaje de 
sus sardanas, mensaje que 
esta vez ha sido de Rozos, 
de alabanzas ai gran doctor 
de la Iglesia, a este santo 
que invoca conmovido Agus
tín Esclasans. 

«Si us seguim peí camí recle 
no ens negueu I'amor divi, 
gran pairó de Tintel-Iecte. 
glonós Sant AgustL» 

CADA VEZ MAS DIFICIL 
Siguen apareciendo «inventores» de muebles. El profesor ale
mán Egon Eierman es el outor de estas butacas de mimbre 
que huo constinndo (a sensociórv de la exposición «El hogar 
ideal», que se celebra en Mitón. Una domo y dos caballeros 
comprueban la comodidad de ias mismos Ignoramos si per -
manecieron sentados el tiempo preciso para que el fotógrafo 

disparase su «flash»... 

LIMPIA, FIJA Y DA 
ESPLENDOR 

«£i;arütóteles», ( o sea, 
'raruto Aceoedo) comenta 

m tu nueva sección de «ín-
íomacionci» titulada «Ce
rebros a la planchas Uz cir
cular de propaganda difun
dido por la revista «Li/c», la 
cual, editada también en cas
tellano faproximado) viene a 
oumentar ef número de pu
blicaciones norteamericanas 
q«e compiten con las autén-
Hcamente españolas. El ge
rente de suscripciones contu-
m2L 01 distinguido público 
' í ^ ? ^UE nO PRUEBAN 
«UíT» ES ESPAÑOL- US-
DD.ÍI. Y S ü FAMILIA? 
PRUEBELA EN LA FORMA 
«AS CONVENIENTE?» 

Y dice nuestro admirado 
'r-vanstóteles,: tRecomenda-
«mcj a nuestros lectoreí. 
™<« la época veraniega que 
"'•tvesamos. prueben «Lt/e» 
„ , insolada, pues así está 
««chisrmo maj fresca y pro-
Ponno-ia un plato lipicamcn-
^ furatlw, ranriH^n te pae-

P^obar a medio torde COTÍ 
selu. hielo, y una 

muía encima». 

AL SERVICIO DE SAN 
AGUSTIN 

uEn U pasada festivíSad de 
gr-Agustm. los asistentes a 

c e i l ¿ ? a Í ™ «1 templo bar-
^ . m f L ' , 8 d , c a d o 31 santo 

Z r r t n n ^ gozos ^o-
« l e ^ Sersif,eo (,octor * i " 

nnuK^ primera vez que se 
k£i toS Lf la ¡"terpreta 
ad e ^ c l e r t o s «tubeos a 

á l f * 6 , i51" a,t<> la b é l 
ica r ¿ 'etra 7 de la mú-

KnZSL Agustín Esclasans y 
lUst'n Borguñó. 

^ ¿ d S a el **** 
s ^ t l l AÑO 195< 61 T.undo 
e S Í t ? 0 ^ el mundo inte-

t!?"31 « ^ b r a n el X V I cen-
^ f n o del nacimiento de 
Z*; A«"«tíB. Hace algunos 
qu / ' grupo & amigos 
Pidle.^. ^ m a n AKUslín me irero0 ünos gozos dedica-

a nuestro patrón. Yo im-

CAMPEON DE AFEITADO 

A/sitar en 25 segundos es 
una hazaña tan importante, 
desde un punro de insta oe-
poriiuo, como el esfuerzo de 
Bahamoníes eri Francia. Una 
noticia que nos llega de t i 
Haya, dice que un barbero 
de Roermond. llamado Harry 
Passage. ha batido el 're
cord» mundial de afeitado 
ultrarrápido, detentado has
ta ahora por el joven pelu
quero de Heerlen (otro ho
landés de la misma provin
cia, Limbourg), que había 
afeitado una barba en 32 se
gundos. Por supuesto, hay 
que realizar el afeitado sin 
un rasguño y limpiamente. 
Sí se le ocurriera a usted. 
querido lector, la malhadada 
idea de batir este «record», 
le aconsejamos que avise an
tes a la clínica de urgencia 
para que le tengan codo pre
parado. 

EL DISCO ROJO 
En el cruce Ronda-Balmes, 

una ueatona desatendió las 
luces del semáforo y cruzó 
la calle mientras la luz roja 
lucia en todo su esplendor. 
El urbano de turno le llamó 
la atención, la señora no le 
hizo caso y vino la multa. Se 
negó u pagarla y vino la 
bronca. Y tras la bronca, la 
visita a la comisaria. 

Toda la razón de parte del 
urbano, si. señor. Pero en to
das Iss grandes ciudades del 
mundo el semáforo, por si 
solo, no cuenta. Y de no i>a-
ber tránsito, el urbano auto
riza y controla la circulación 
de peatones prescindiendo de 
si luce el rojo o el verde. 
Aquí, con unos guardias de 
un automatismo germánico 
escalofriante, no ocurre tal 
cosa, y es una pena. Aguar
dar cuando hay tránsito, bien: 
aguardar cuando no pasa ni 
un coche por muestra es algo 
absurdo y. además, ridículo. 

DE SACHA GUITRY 
Hablando del amar propio, 

dice el gran actor y cineas
ta francés que es el único 
amor al cual nos mantene
mos fieles siempre. 

V I A J E A A M E R I C A 
DESTINO ha organizado su 

más largo viaje, con expe
riencia turística máxima. Una 
excursión de treinta y cinco 
días en un trasatlántico que 
tenia como meta los puertos 
de la Habana y Nueva York 
es un esfuerzo extraordinario 
y como tal lo han sabido 
apreciar quienes lo empren
dieron. Ha sido el primer 
barco turístico español que 
llega a la Habana y Nueva 
York después de la segunda 
guerra mundial, con cerca de 
un centenar y medio de pa
sajeros. !a mayoría de ellos 
catalanes, y ello marca una 
fecha en los anales del na
ciente turismo español. 

Hemos realizado este cru
cero, confundidos con el gru
po de turistas, siendo unos 
viajeros más, José Pía y yo 
en la excelente motonave de 
la Compañía Trasatlántica. 
«Guadalupe*. Nuestro viaje, 
del cual José Pía es puntual 
y sagaz cronista en estas 
páginas, ha poseído el ali
ciente supremo de la visita 
a la ciudad de Nueva York, 
visita que es la clave maes
tra para comprender tantas 
cosas actuales y futuras del 
mundo y de la política mo
dernos. Esta visita justifica 
el viaje totalmente. Es una 
experiencia humana de un 

valor incalculable y, además, 
tiene el valor de demostrar 
que nuestra información so
bre Norteamérica es singu
larmente incompleta y equí
voca en la mayoría de tos 
casos. 

El viaje ha sido feliz. Ni 
en el cruce del Atlántico 
désde Cádiz a la Habana, ni 
en el regreso a través de 
una ruta más al norte, el 
mar se ha mostrado adverso. 
Los oficiales del buque afir
maban que era una de las 
travesías más felices que ha
bían conocido Ello no quie
re decir que faltara un cier
to balanceo dei barcj y al
guna marejadilla, que a quie
nes no se marearon pareció 
un aliciente más y a los que 
tuvieron la desgracia de en
fermar, algo terrible. Pero 
objetivamente el tiempe fué 
excelente y el barco cum
plió con exactitud — y a ve
ces con adelanto — su come
tido. La travesía batió el ré
cord de la Trasatlántica y el 
capitán don Esteban Aguirre 
— magnífico tipo de marino 
vasco — llevó la nave con 
pulso firme a todos los puer
tos, secundado por una exce
lente oficialidad y una inme
jorable tripulación. 

Las distracciones de a bor
do funcionaron con eficacia 

e interés. La obsesionante 
abstracción de la travesía 
— el océano solitario, bello y 
terrible aun en su sosiego — 
también se dejó senlír en los 
espíritus contemplativos e i n 
cluso en los más ligeros y vo
látiles La sugestión del viaje 
de Colón, que salió de Espa
ña en la misma fecha del año 
que nosotros, el 3 de agosto, 
en su via;'e al descubrimien
to no nos abandonó durante 
el viaje de ida que terminó 
en la Habana felizmente. 

No hemos de ponderar el 
interés turístico de las ciuda
des visitadas, singularmente 
de Lisboa, la Habana y Nue
va York A todos nos supo a 
poco el tiempo que estuvi
mos en ellas Estas ciudades 
poseen poderosos atractivos 
incluso para la gente de cu
riosidad mínima. Estos atrae-, 
tivos son de toda índole, des-' 
de el comercial al artístico, 
desde el social al simplemen
te gastronómico, desde el in

terés industrial a ¡a especu
lación filosófica. En el viaje 
de regreso el infatigable afán 
polémico ibérico se evidenció 
en las más encontradas apre
ciaciones sobre lo visto y ex
perimentado; ello demuestra 
el interés con que se vieron 
nuevas ciudades y nuevos ho
rizontes. En este sentido el 
viaje fué un auténtico éxito 
y no podemos dudar de su 
importancia. 

Otros puntos quizá tuvie
ron algún fallo. Para quienes 
creemos en las virtudes e in
fluencias de una buena coci
na en la vida, quizá no tu
vimos excesivos motivos de 
alborozo a bordo: ello quedó 
compensado por el hedió de 
que el bar y el tabaco fueron 
excelsos y económicos, de 
modo que eran una delicia 
las sobremesas dilatadas y 
los lentos y agradables aperí-
livos 

Los señores Ramón Huguet 
e Ivés Blancharü y !a seño
rita María Rosa Piñoi. de 
«Viajes Ultramar», enti.-lad 
organizadora de la excursión 
fueron de una exquisita co
rrección y un constante des
velo, pues hicieron cuanto es
tuvo a su alcance para obviar 
las imprevistas dificultades 
que se presentan a cíenle-
cincuenta viajeros durante 
treinta y cinco días de viaje 
«por el otro mundo», como 
decía Julio Camba Todos 
ellos colaboraron para que 
el viaje fuera excelente y re
cordado por todos como unas 
vacaciones que difícilmente 
se olvidarán 

• N . LUJAN 

NUESTRA AMIGA LA TIERRA 
I O S B O S Q U E S D E L A P R O V I N C I A 

D E L E R I D A 
T A" persistencia dei bosque en el suelo de nuestro 'país es 

muy irregular. Los efectos del clima seco y de los ata
ques del hombre han hecho una tarea combinada contra el 
manto forestal que se aprecia actualmente en el paisaje. 

Es natural pues que el estudio de los mantos forestales 
tienen un gran interés geográfico, botánico y económico En 
España tenemos varios mapas de vegetación forestal publi
cados y acaba de salir a la luz otro de este carácter corres 
pondiente a la provincia de Lérida. 

En éste se demuestra la importancia del bosque en la 
parte norte de la nrovincia que corresponde asimismo a la 
reglón más alta, más abrupta, más húmeda y menos apta a 
los cultivos, en contraste con la zona baja llena de cultivos, 
seca y muy atacada por el hombre. Ni el clima solo 
explica la distribución forestal de la provincia leridana ni 
únicamente los ataques humanos indican la falta de bosque 
en grandes zonas provinciales. . 

Lo que llamamos más o menos impropiamente la estepa 
se extiende por toda la zona baja, principalmente por el Se-
griá. parte de Urgell y la Noauera. Los cultivos están muy 
extendidos, desde el Segriá a !a Segarra de forma que hay 
poco lugar para ias formaciones forestales. En la Serra del 
Montsec se encuentran las primeras arrugas montañosas con 
sierras más o menos cubiertas de pinos de Alepo y encinas. 

Observando el mapa que comentamos, original de Jaime 
Jordán de Urries. se contempla claramente cómo el tipo 
de bosque más europeo se halla en la comarca del Valle de 
Arán, no por estar más al norte precisamente, sino por ser 
más húmeda la vertiente septentrional de la cordillera pire
naica que le permite recibir más fácilmente el aire atlánti
co. Mas no se encuentra la mayoi extensión silvestre en la 
parte norte pirenaica sino en la región media. Efectiva
mente, la altura excesiva de la cordillera en aquella parte 
alta, impide el desarrollo de formaciones vegetales boscosas 
y predominan las áreas de pastos y rocas desnudas. 

Los bosques propiamente pirenaicos se extienden por las 
laderas de los valles sobre todo. En las partes altas los fríos 
excesivos, la persistencia de la nieve, no deja que la vida 
vegetativa arbórea se desarrolle durante gran parte del año 
Mas en los lugares que existe el bosque natural éste tiene 
mucho espesor, principalmente en el valle de Arán, en cuyo 
punto los abetales alcanzan gran frondosidad. Donde K ayor 
extensión de abetos se encuentra es en el mencionado Valle 
de Arán en la que forman la especie predominante. No fal
tan en las zonas más altas diversas fajas de pinos negros, 
el llamado «Pinus uncinata» por los botánicos que llega a 
los 2.220 metros y en las partes más bajas las hayas, los 
pinos silvestres y los robles. 

Se encuentran los abetos en otros puntos leridanos, pero 
singularmente en el Pallara, cuyos árboles por otra parte 
están siempre coronados po' el pino negro. En el Noguera 

r /} A n C t * 

abetos y pino negro en el Pailón 

Montos de «egefocion en el Volle de Arón 

Pallaresa entra pronto en contacto con el pino silvestre, muy 
extendido y por el interior de la solana de los valles apa
rece la encina que puede alcanzar cerca de los 1.000 me
tros Este árbol de zona húmeda mediterránea, llega a los 
1.300 metros en Aristot a la entrada de Cerdaña. 

Muy boscosa la zona pirenaica al este de Pobla de Se
gur en cuyos lugares las latitudes no son tan considerables: 
Sierra del Cadi. Sierra del Bou Mort. Sierras de Carreu. 
de Sanl Joan, de Turp. d'Odén. de Busa... Las especies sor 
variadas pero, como siempre la más abundante es la de 
pino silvestre, salpicado de robles. Ecológicamente el pino 
silvestre se halla a la altura correspondiente al haya, pi e 
cisamente en los lugares en que la humedad es poco propi
cia a ésta Son dignos de distinción los bosques de pinos 
silvestres de Espot. de Valí Perrera. Bou Mort, Castellbó y 
Sam Joan de l'Erm. 

El señor Jordán señala cómo es escasa el haya en la 
vertiente meridional pirenaica de Lérida. No faltan induda 
blemente en muchos puntos como en las cercanías del Hos
pital de Viella. ya en la vertiente Sur. pero generalmente 
no forma grandes hayedos. 

No podemos realizar aquí un examen de todas las espe
cies forestales que se encuentran señaladas en el mapa. Pero 
es digno de notar el pino laricino o negral que tiene un área 
de expansión hacia el sudeste de la provincia en contacto 
con las provincias de Barcelona por el Cardoner y poi Ma 
de Tarragona en Montblanch. Este pino es muy utilizado 
para la preparación de postes telefónicos, telegráficas y eléc
tricos, tiene su limite latitudinal en la sierra del Bou Mort, 
que llega a los 1.400 metras de altitud y en Aristot a ios 
1.200 metros. 

En el extremo sur provincial en la zona montañosa de 
Pulleda. Pobla de Granadella y Boyera limítrofe con la Cun
ea de Barbera se extiende el pino de Alepo o «pi bianc». 
Característico de los climas mediterráneos, en el Sui tien> 
su clima correspondiente. 

La obra del señor Jordán ha sido publicada magnifica 
mente por el Instituto Forestal de Investigaciones y Expe
riencias. A nuestros plácemes que merecen autor y entidad 
editora nos permitimos presentarle unos ligeros reparos la 
toponimia no es siempre conforme: el nombre de Omells de 
na Gala y de Vallbona distan mucho de estar escritos co
rrectamente, en ninguna parte se escribe, como es debida el 
nombre popular del haya. Los rasos alto? con pastos no de
berían estar clasificados como zona de matorral. Aunque 
sabemos que son solamente nimiedades, es lástima que haya 
faltado el pequeño cuidado de subsanarlas. 

MOMTR 
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Ni un hombre como S H A N E 

m A N K D O T A S 

«JAULA» . PRISION 
En Sort. en la plaza de San 

Eloy, se encuentra la... ¡Pri
sión del partido! 

Una casa pequeña, con su 
puertecita de madera y una 
sola ventana (sin barrotes). 

Adosada y sujeta a La pa
red de la fachada, una (jau
la» 'semejante a las de los 
leones», de 3.50 de largo, por 
1.20 de ancho y 3.85 de alto. 
(Es una jaula, claro, de sólo 
tres «caras», pues la cuarta 
está constituida por la propia 
fachada.) 

Se hizo «eso» como «am
pliación» de la Prisión (inva
diendo terreno de la plaza) 
y para que «el preso» (por 
lo general, sólo hay uno, «co
mo máximo») pueda airearse 
y tomar el sol... 

Viéndole allí metido, pare
cerá., un «pollastre». 

No creo exista otro «Esta
blecimiento Penitenciario» si
milar en el mundo. 

«En España somos asi. se
ñ o r a . » 

COMO EN TIEMPOS 
PRIMITIVOS 

A ios cinco menos cuarto 
de ta madrugada (en plena 
noche todatria), salpo de Sort 
uprensado» en ta cabina del 
«comió de ta Uet» por ta 
•pura» que conduce a Seo de 
Urgel. 

A s c e n s i ó n rapidiñmai . 
tramo» escalofriantes... (¡Se
ñor!, no nos dejes de tu 
mano.) 

A la» seis menos cuarto 
(amaneciendo) llegada a Vi-
lamur (unas casas viejas., 
ruinas de un castillo... deso
lación ; 

El camión descarga dos 
taco» repleto* de pane» de 
do» kilos. . y carpa cinco ja
rra» de latón í 'eforzaditi-
ma») de leche. 

Pan a cambio de leche. 
El trueque se calcula en 

forma que ta compensación 
quede equilibrada, ta moneda 
e» innecesaria. 

;Oue delicia.' 
«Remitidas por Manuel 
M.« Roeiro, de Cernelló.) 

ANECD OTARIO DE LAS ANECDOTAS 
p L Concurse de tas anécdotas Heoa rambicn sa 

dofario. Por ejemplo, en nuestro passá» imm»n 
«n la anécdota i «Islilla • « • gazapo «n los pesan, 
mas de un fastrrol taurina e«l«fctsds «n Tatragona. „ 
daslisá ta iHss un 90x090 Solió «• nuestro \nH 
lo tocho 1954, « . «as d* 1594, qna sto lo err^, 
csotisída en «i pnijii—s dicha y lotisysdM p*, 4 
autor de ta anácásto. Lo ociáramos porque ésta, td 
cual spotoeié pvbBcada, carado da ssatida. 

Más snécdotos del Concurso. Por «jsmple, c( 
roossats que nao bomfcardoa Ktstalisnt» do aoácé». 
tas. Csds solano llagan a sosotio Rodocciso rana, 
savias tuyos, a» cayos •Mtaoslao constan los nombrtt 
da los OMS diversas pueblos da Catata ño Hio^i» 
todo do positivo ingenio, advierte en ano do su» n-
critos que «los ñ a jantes de anácdstos vio fon liempn 
an tercera». El honibis ha Rsgoás a ta anécdota iin-
tética y abstracta, en la cual ánicomantc consta d ti
tula, púas «I testo sa reduce a puato» saspamifei, 
para que d tactor, de acuerdo con el «sprativo titule, 
imagina el contenido da lo anécdota... 

Crasmo» dd caso advertir que no sa trota de «• 
Concurso unilateral, que el mismo permanece abierto o 
todas los tactores. Pode moa (y ta hamos hacho) publi
car doa, tres anécdotas trazados por ta misma man». 
Paro no sarta alagante Henar ta «acción con un role 
autor, por prado qaa sos escritos tuvieran. 

Lo anécdota premiada esta semana es la titu
lada «Jauta» - Prisión». 

Las 200 pesetas a la mejor fologrofto corres
ponden a «Como el perro y el gato... {¿...7)» 

A los quince dios. Fiesta 
Mayor de Monltau. Progra
ma» imponentes, óperas. Ma
chín, etc., etc., en un prun-
dioiitimo entoldado. Impo
nentes también los apuaceros 
de todos los dios de fiesta, de
jando el entoldado como el 
pantano de Sau. Otra oez de 
paso ios toreUonenses, esta 
vez prepuntaban ellos: 

—«Qué, se us ha descolorit 
gaire en MacWn?» 

(Remitida por María de 
los Angeles Serra. Bar
celona.) 

se detiene unos metro» nu 
adelante y un peatón renft 
el zapato y sonriendo Uni
damente se ta entrega a ríe 
que le dice: «Mucha* jn-
cías.» Luego 

'Remitida por V. R 
Barcelona.) 

RIVALIDAD 
Toreltó. fiesta Mayor 1953. 

Se encendió el entoldado. 
Unos corellonenses en su 

paso por ta reciña población 
de Manlleu (eternos riooies) 
fueron saludados con. 

--«Qué tal eU íocs artifi
ciáis'» 

ZAPATO CAIDO 
Aposto. Plaza Urqutnaona. 

Acera Vía Layetana-Junque-
ras. Un automóvil con el 
chófer al notante y una se
ñora o señorita detrás, se 
dispone a parar. Una mano 
impactante abre ta portezue
lo, asoma una pierna enfun
dada en reda y el zapéelo cae 
junto al bordillo. £1 coche 

EL DINAMICO iASURERO 
En ta marinera villa del 

Blañes se publica un jUEf*-
tico periódico: «Recull» EB 
su número del 21 de ag 
inserta una «carta al direc
tor», que constituye un be
llo poema dt turismo, titu
lada: «Evitemos los nulas 
alores». No podemos ros
tir a la tentación de cotnr 
un párrafo de la carta, qae 
tiene mucha miga: «Blaac? 
ya no es un ««Fueblecitoi) 
necesita más de un basun-
ro», 31a que está demostnt 
que en ciertos barrios, a li 
cuatro de la tarde aun no 1 
ha recogido la basura: y • 
loa dios que d basurero » 
ne que repartir ta come r 
dar ía es más t a r d o El bU 
dense comunicante propoa 
en su carta, entre otras » 
luciones para evitar lo» "** 
tas olores que se dote al * 
námico basurero — personal 
arrancado de una página i 
Dickens — de un caporo 
una paleta para recoger is»j 
chas basuras que hay por a* 
caites. 

fRemitida por J. B.. « 
Pineda.) 

ENIGMATICO JUICIO 
En plena canícula y b*j< 

el ardiente sol, un co«*~' 
pintor, deseoso de V1**"^ 
en el lienzo ta* monirífl*** 
nuestra Cota Bravo. 
su caballete, con una l e ^ " 
metro y medio, «obre 
roca situada bajo una of*' 
cita de S"Agoró. 

Al poco rato oyó H 
rio de unos chiquiuo. ^ 
decían «Ven. obuelíw 4i~; 
hay un sedor pintando ^ 
cuadro muy grande.» ^ ' t 
gar ta buena señora ' 
le ocurrió mili que u" ,0* 

A P R E N D A 
a r 

¿Uno barra da btata extraviado 
¡ M I S T E R I O ' 

o o* nuevo procedimiento da 
1 cf• igeioLion caRojaeo/ 
(Remitido par Roe del Rec. de Barcelona) 

lo que sea más tac1' 
dable pora usted en 
Escota la carrera ,. 
guste. Pida hoy rnisrnoW , 
»a 3, gratis, para h | i 
muier, que le o^*6*,/) 
POST, LAURIA, 9«. \ 

LONA 



SIESTA EN LA PLAZA OE ESPAÑA 
0« i iutont» da ana misma «i«»ta. Ai durmiente na le daspiartan ai la* traavio*.. , 4un 

•n mataría de datpcrtadores at da la más aatraandaia 
(Fotografía original de J. A. Saenz Guerrero) 

I.-LÍ » no «ahiendo aún el 
rre pintor a qué o a quién 
iiTigido ese calificativo. 
1 Remitida por C. Pardo, 
de Barcdona.^ 

LA BUENA GENTE 
Una familia quuu ir a pa

ñi el verano en Breda. L i 
mándose a su presupuesto 
quilo unas habitaciones en 

piso, cuyo» propietanoc 
aban al (rente, en los ha

de una tienda de comes-
BIMw 

A los pocos días se recibió 
\ n la tienda una expedición 
loe pescado Lejos de esperar 
Ique desfilaran los posibles 
I compradores, era necesario ir 
|a pregonar la mercancía por 

pueblo. Problema: la mu-
Ijcr de la tienda estaba sola; 

no podía dejar el estableci
miento abandonado. 

—Sefiora — dijo a la ve
raneante, sin pensarlo dos 
veces — Tengo que ir a «vol-
tar el peix» ¿Quisiera usted 
hacerse cargo de la tienda" 

La señora titubeó. 
—No conozco los precios 

— alegó 
—No se preocupe — repuso 

la vendedora Ya se los 
dirán les mismos comprado
res. 

La ocasional vendedora de 
pescado dejo la tienda a ma
nos de la veraneante. Todo 
a su disposición: la* estante
rías llenas de mil cosas, el 
cajón del dinero, abierto. 

—El año pasado cuando 
recibía pescado — explicó — 
ya • lo hacia asi. Por cierto: 
si entra algún muchacho, no 
se moleste en levantarse. 
Querrá caramelos o algo por 

el estilo. Su mismo taijo de 
usted podrá dárselos. 

(Remitida por Jorge 
Elias, de Barcelona.) 

¡BUEN FINAL DE 
VERANEO! 

CopeamaB integramente «I 
siguiente edicto. 

«Avviuamienco de San 
Andrés de Llauaneras. — 
Edicto argente. Debido a los 
extraordinarios desperfectos 
ocasionados en todo este ter
mino municipal por Ies juer-
tes aguaceros de estos ullt 
mos dios, convoco u todo el 
pueblo para emplearse al 

arreglo de cuanto e»(a des
truido, estando obligados to
dos los ceetnos aptos w ^n la 
edad iegal. asi como todos 
los hacendados forasteros, de 
conformidad a la ley de Ad-
mimstracuTn Local 1/ al de

creto de l í de diciembre de 
1953, al regular las presta
ciones personales y de trans
porta. En su consecuencia, 
cuantas personas están obli
gadas a dichas prestaciones, 
-teberán presentarse en esta 
A l c a l d i a . inmediatamente, 
para recibí ' instrucciones. Se 
adriertc que lo* que dejen 
de prestar el trabajo a que 
«« i t f i t t t el presente, debe
rán redimir a metáüco el im
porte correspondiente, sin 
perjuicio de las multas auto
rizadas en caso de desobe
diencia. — En San Andrés 
de Liaoaneras, 27 de agosto 
de 1954. El alcalde. Enrique 
Munn¿.» 

(Remitida por «Un señor 
de Llavañeras» ) 

CURIOSO REMOJON 
Dos amigos, componentes 

de la colonia veraniega de la 
ciudad de Berga. se retrasa
ron mis de lo previsto en 
una pequeña excursión y. 
para adelantar tiempo, deci
dieron vadear el río evitan
do un rodeo indispensable 
para alcanzar el puente más 
cercano Con objeto de no 
mojarse los pantalones, se 
los doblaron cuidadosamente 
de abajo arriba arrollándose
los hasta la parte superior de 
los muslos. Andando, zapatos 
y calcetines en ristre, cruza
ron el río, perú éste, más 
profundo de lo que habían 
supuesto, les alcanzó brusca, 
mente y por breves instan
tes hasta su desprevenida 
cintura. 

Al desdoblarse I .s panta
lones, observaron sorprendi
dos que el agua no habla 
tenido tiempo de atravesar 
tantos dobleces, por lo que 
los tenían completamente se
cos de la parte inferior en 
ambas piernas y empapada 
la parte superior. 

El jolgorio fué al llegar al 
hotel Hasta que hubieron 
contado loe pormenores de 
lo sucedido, nadie creyó que 
vadeando un rio fuera posi
ble mo;Brse la parte media 
del cuerpo quedando, el res
to, seco completamente. 

(Remitida por José Pons 
Alsina, de Berga.; 

LO QUE DICEN... 
WIELAND WAGNER: «Lo que me propongo llevar a 

Barcelona debe tener idéntica talla que lo realiza
do en Bayreuth. Conozco la devoción de los cata
lanes hacia la obra de Wagner el magnifico teatro 
del Liceo, uno de los más bellos del mundo s 

DOMINGUIN PADRE: «Yo no tengo por qué aguan
tar a empresarios dictatoriales que quieren que los 
espadas toreen en sus plazas «por güitos». A los 
de Madrid, concretamente, podía yo ahora deman
darles judicialmente por daños y perjuicios,» 

ANTONIO DE CABO: «Yo ofrecí «La muerte de un 
viajante», de Arthur Miller a Luis Escobar, direc
tor a la sazón del Teatro Nacional Maria Guerrero 
de Madrid, quien la rechazó alegando que era poco 
comercial,» 

VICTOR DE LA SERNA: «Aviles, una callada ciudad 
ínfanzona que se ha despertado con el trajín del 
progreso y es como el Dallas del Norte de España.» 

E GARCIA LUENGO: «Los Jurados suelen estar com
puestos por personas de buen sentido y criterio 
honesto: sin embargo hay (Aras estéticamente revo
lucionarias que por fuerza se le escaparán.» 

LUIS ARAUJO COSTA «La obra de Benavente posee 
la sugestión de Shelley y de Byron. ta amplitud 
emocional de D'Annunzio. el tono burlón de Oscar 
Wilde. la enorme caridad de San Francisco de Asís, 
que le ha dado hábito para su mortaja.» 

COMO EL PERRO Y EL GATO 
(Rem tido por G. T. Otero Nouvilos, de Logo) 

desde 
Barcelona, Madrid, Palma y Tánger 

a cualquier país de Europa 

Vuele en el VISCOUNT, el primer avión de pasajeros 

a tn rbo-héüce del mando. Ocho ki lómetro* por minólo 

a ocho k i lómet ros de al tura sin m i d o ni v ibrac ión . 

Informa* en cualquier Agencio do Vio/** o en 
nuestro* oficina* da Borcalono. Gibroitar, 
Madrid, Palma, San Sebastián y Tánger. 

L Í N E A S A É R E A S B R I T A N I C A S 

ate 

Porque 3 0 a ñ o s m á s que n ingún otro le 
d u r a r á un somier "NUMANC1A" MT-46 

EN TUBO DE ACERO 
C ó m o d o , higiénico, ligero y resistente 

Pesa tan poco que una niña lo ma 
neja fácilmente.. Y ÍU resistencia 
y duración SE GARANTIZAN por 
certificado original de Fábrica. 

FUEOC AOQOKKUE HOY MISMO 

PIDALE A SU 

P R O V E E D O R 

DE MUEBLES 

Garantizado 
por 

CERTIFICADO 
D€ FABRICA 

^ 8 ̂ umanciá 
FABRICAMOS COMODitWD CON GAKAXTIA 

n 



LAS CARRETERAS 
*Sr Director <!• 

DESTINO 
Muy müor mío: 
Sin ser lector asiduo de 

OmSTINO. t i * Kido por oa-
naUdad en «1 nJiweryi M7 
de etta. recata, ei articulo 
TWv1"*'' «El oerdadero cri
men de ta» oarretertm. 

No eé quién es su autor, 
pues no MI íírmado, pero 
uve adhiero sw reeeroae al 
contenido de dicho articulo, 
gue expresa /iclmente y 
sin eraoeracMin ei peJíoroso 
estado de nuestras correte
ras. £s más: yo ten^o la 
seguridad de que en una 
gran proporción de acci
dentes ta causa no es ía 
ueioctdad o impericia de 
los conductores ni la im
prudencia de peatones y ci
clistas sólo sencillamente ta 
carretera. Es cierto Que su 
mol estado nos obliga a i r 
despacio si no Queremos 
romper nuestro ocWculo. 
pero el peligro subsiste, 
pues nuestra atención se ce 
porciaJ pero constantemen
te absormda por la tarea de 
esquiüar enormes baches 
«fue se presentan de impro-
vxso y en adloinar vados y 
cambios de rasante que nos 
llegan sin atnso prexho. 

Vo hay duda que re
sulto excesivamente có/nodo 
y además falsa que nosotros 
echemos toda la culpa a 
unos 'Ministerios y prostgi-
mos nuestras lamentaciones 
creyéndonos exentos de pe
cado. 

No, nosotros que somos 
conmbuyente» a la Hacien
da Público y usuarios de 
las carreteras tenemos no 
sólo derecho sino obttpa-
ción de hacer una critico 
constructiva, constante, pú
blica, que sitúe y empuje a 
Un Poderes Públicos hacia 
la solución de los pro
blemas. 

No nos enpaüemos. nos
otros también tenemos una 
parte de responsabilidad en 
ei mal estado de las corre
teras, pues TÍO hornos hecho 
ni dicho absolutamente na
da en serio para «pitarlo. 
Creo que una comparta pú
blica aún podría arrcolar 
la» cosas, pero tendría que 
ser constante para vencer 
te inercia en que estamos 
sumidos. Recordemos que 
a/ortunadamente vivimos en 
un pois donde nadie es 
tnoleadaao por decir «a 
verdad. 

Y »* permanecemos como 
hasta ahora, sin tomar inl-
cterlvas, no nos quejemos. 
.Quién calla, otorga: 

¡t. BOLTOJ» 

PAN TIERNO LOS 
DOMINGOS 

tSr, Director de 
DESTINO 

Muy «flor mió: 
Le agradecería se sirviese 

publicar estas lineas, o pro. 
pósito de la cuestión: epen 
fiemo ios domtnpon. £41* 
creo necesarias porque, has
ta ahora, la teve inHimk 11. 
como ocurre oosi siempre, 
se ha desarrollado en ei 
terreno de los conceptos, en 
te» que es lógico existan 
airtagonismos, pero no en el 
de tes realidades, ante tas 

SUe sólo cabe la posición 
s cerrar los oíos; sNo veo; 

luego, no existen». 
Las realidades son las si-, 

guíente»; 
1. ' Para te mayoría de 

personas, sobre todo en la» 
grandes capitales, con el 
apremio de te» dos horas de 
tiempo entre el trabajo de 
1 moflana y ei de la tarde, 
on te tonada necesidad de 
• o desnivelar el presupues
to, tes comidas de los dios 
laborables se comiiertín en 
una /unción puramente ani
mal, fismlóffica, en loa que 
«He mós no pensar, aun en 
el oaso de que reste un mi-
nulo pora nacerlo, l a ora
ción, en te que se >«|ilOfii 
para los alimentos la ben
dición de Dios, con te cual 
se sublima la /unción, queda 
reducida cosí siempie a una 
sombra de tnbroción huma
ne. 

2. * Los de tingos, quien 
más, quien únenos, todos 
no» te» arrci •mos pora que 
el dio fenfln un color y una 
calidad especial. Y en las 
comidas se procura que no 
faite algún piafo grato al 
patatar: «oda extraordina
rio, claro está: un arror 
decente, conejo, etc. No nos 
e» licito reírnos de los es-
fuerzoe. de te buena volun
tad de las gente» que toda. 
vio disfrutan con las cosas 
sencillas. La familia está 
reunida, todos junto» U to
do» a te vez, y no hay pri
sas, n* oficinas que esperen, 
ni Cnmvias que marchen s*n 
esperar. La oración, sin dra. 
metismos de tipo protestan

te, puede tener la alegría 
y el goro sanos que se des
prenden de la uerdad evan
gélico. 

J.- X» absurdo que el 
único día en que te mayo, 
rio de ciudadanos pueden 
comer discretcnenfe, en 
paz, con ca l i» , faite el 
complemento, mejor, la ba
se, del pan tierno, del pan 
del domingo. Si la poesía 
pudiera conmover egoísmo», 
yo me esforzaría en escribir 
nqtti el elogio del pan tier
no, del acto de partirlo en 
la cristiana amonte de te 
vida fu iiifliaT. Pero no. 

4. ' Circunstancias anor
males pueden excursar com
portamientos absurdos, pero 
ésta no es te situación de 
£spcfte, n i de Barcelona 
actualmente. 

5. ' Hay algo que no po
demos olvidar; el pan es «n 
articulo de primera necesi
dad. Y además: et pan tier
no del domingo, y lo que 
ello significo, es la justifi
cación, el sostenimiento, de 
todas te» dureza» —aunque 
no sean del pan— de to
dos los trabajos —aunque no 
seo para partirlo— de lo» 
restantes oías de te sema
na y de toda la vida. En 
este aspecto: el pan tierno 
del domingo es un articulo 
de primera juíticia. 

M. GONZALEZ 
O U V E L L A J 

tSr. Director de 
DESTINO 

Creo, sedor F. de B., que 
no cabe duda de ninguna 
clase en que el descanso 
dominical obligatorio fué y 
sigue siendo un avance o 
mejora social, sin que exis
ta necesidad alguna de m-
uolucrar en esta expresión 
a los comunistas, marxistas 
y países de te órMta sovié
tica. 

Es mds, este Indiscutible 
«avance o mejora' social» 
ha sido ampliamente reba
sado en países de alta ni
vel de vida y de brillante 
fioreetmiento cultural, in-
duslrial y comercial, como 
Sutza. tetados Unidos, etc., 
al vacar también todo el 
dia del sábado, elevando 
así a dos los días de des
canso a te semana; ademó», 
estos mismos países tienen 
adoptado el horario intensi
vo todo el año, terminando 
a las cinco de la (arde toda 
actividad laboral que no 
seo absolutamente imprej-
cntdiblc. En este mismo or
den de idea», diré que en 
algunos de estos países de 
descanso dominical reviste 
caracteres mds rigurosos 
que en Barcelona-capital, 
pues llega a extremos tales 
como que a partir de te» 
seis de te tarae del sdbado 
ya no es posible adquirir 
en la» tienda» otra cosa que 
no sean aspirina» y... otros 
Medicamentos, »tn poder 
recurrir a subterfugio de 
ninguna dase. T esto, je-
fior F. de B., incluso en ciu
dades de segundo orden. 

Tampoco se puede discu
tir que tal descanso domi
nical se ajusta en un todo 
d la mds pura ideología ca
tólica, aunque ésta sea bas
tante flcxiole V comprensi
va para cztsos Meimtmú 
dos, muy justificados. El 
canon l U i del vigente Có
digo de Derecho Canónico 
indica que son dos las obli
gaciones que impone el 
precepto del dia festivo: 
«ras positiva de oir misa, 
que es te principal, y otra 
negativa da abetcnerse de 
trabajo» sen rile» y demás 
ocupaciones detonadas en 
el canon (mercado público, 
ferias y otras compras y 
ventas públicas). 

Cuando se decretó el des
canso dominical obligatorio 
se establecieron cierta» ex
cepciones, ya que existen 
labore» y servicio» absolu
tamente necesario» e im
prescindible» Cgas. electrici
dad, agua, etc.). otros que 
son coadyuvantes precisa
mente del descanso Idistin-
tos tipos de espectáculo y 
de dsvereión, etc.) y, por 
fin, los auxiliares de ios 
anteriores Itransporte de 
«tetero», etc.) 

Con toda sinceridad, se-
ftor y de B . ¿usted cree r ía fabricación y venta 

pan en domingo, puede 
incluirse en alguna de ceta» 
tre» categortes? Creo que 
no. Si alguien opina que 
si, dtré que mucMsima mds 
justificado serte que se de
jara abrir tes peluquería» 
en domingo, pues puestos 
dentro de la misma tónica, 
¿cómo se puede aceptar ir 
cubierta de pílosidades pre
cisamente et domingo? Y 
asi, quizá íríamo» encon
trando actividades y mó» 
actividades que serte con- ! 
veniente permitir su ejer
cicio en domingo, porque 
siempre habría una» cuan
to* miles que tes vendría 
bien o su» conveníeacías, 
gustos o caprichos pamcu-

tare», y todos sabemos que 
las conveniencia», los gus
tos y los caprichos de los 
humanos son innúmeros. In
finito», egoístas y. a veces, 
extravagantes. 

A. PIQUE.» 

MENDIGOS 
UNIFORMADOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Loa Ordenanzas Munici
pales, prohiben te mendici
dad. Stn embargo, nos en
contramos que los funcio
nario» munlcipale» con car
net, que componen los 
cuerpo» de Vigilantes V Se
renos nocturnos, cuerpo» 
armados y uniformados, 
guardadores dei orden pú
blico y componente» de la 
Tercera Brigada de te Po-
Hcte Municipal Nocturna, 
tleiwn que infringir te ley 
al tener que pasar de puer
ta en puerta para cobrar te 
voluntad de quien quiera 
darte» ateo, pues no tienen 
sueldo de ninguna clase 
por lo cual tienen que tr 
mangando a loe vecino» de 
su demarcación como vul
gares mendigos. 

Nosotros* los ciudadanos, 
y digo nosotros porque 
consideramos una vergüen
za y un desprestigio para 
estos representante» de la 
autoridad y para una ciu
dad como la nuestra 
- Dichos funcionario» tam
poco tienen un seguro que 
les cubra lo» gasto* de me
dicinas en caso de enfer
medad como los de mds pro
ductores V funcionario». 

Repito, consideramos una 
vergüenza para una ciudad 
como es Barcelona que el 
Excmo. Ayuntamiento no 
se preocupe en incluir en 
nómina a tan digno» fun
cionarios y reconocer los 
aAos de antigüedad lo mis
mo que la Guardia Urbana. 
Incluso estamos seguros de 
que harten un servicio 
mejor, pues ahora con eso 
de que se deben a lo» ve
cinos mucíias veces tienen 
que hacer la vista gorda y 
dejan que se cometan mu
cha» falta», pues sí denun
cian o algún infractor" de 
te» Ordenanza» Municipales 
éstos ya no les pagarian, lo 
cual es un perjuicio pora 
clloe. 

Dichos funcionarios inclu
so tienen que costearse ei 
uniforme y la pistola, ade
más ios Vigilantes no tie
nen ni una nadie de fiesta 
como los demás mortales. 

US CIUDADANO.* 

RETIRAR EL PERMISO 
DE CONDUCCION 

<Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mió: 
El «/ournai Offtctels. de 

la República francesa, oca. 
ba de publicar la lista de 
todos lo» caso* de infrac
ción por las cuales «puede 
ser retirado automdticamen-
te el permiso de conducir» 
a los conductores de auto-
mómle» y camiones. La de. 
cisión de retirada de per
miso la puede tomar por si 
y ante si cualquiera de los 
Prefectos de Departamento, 
en loe casos siguientes: 

•Por circular por el lado 
izquierdo de te calzada, en 
marcha normal. 

Por negarse a ponerse o 
la derecha cuando otro co
che quiere pasar 

Por cabalgar sobre la l i 
nea real o imaginaria del 
centro de te carretera. 

Por cambiar de pronto de 
dirección, sin asegurarse de 
que esta maniobra no pue
de representar peligro para 
ios otro» usuaria* de la ca-
rretera-

Por llevar veioctdod ex
cesiva en los casos en que 
debe ser reducida. 

POr pasar de te» vetoci-
Jaésj mdrimas impuestas a 

ciertos vehículo» por orden 
mtnUterial. 

Por cruzar a la izquierda. 
Por pasar a otro vehículo 

por «u derecha, cuando es
tá prohibido. 

Por intento de posar a (a 
izquierda de una carretera 
o calzada, habiendo perju
dicado la circulación en el 
sentido contrario. 

Por pazo iniciado a te 
izquierda de uno calzada 
sin vía» materializada», en 
lo» viraje», en te» cimas de 
ta* crestas, V de mna mane
ra general cuando la visi
bilidad hacia adelante no 
es suficiente. 

Por paso iniciado al atra
vesar una vte férrea no 
guardada, y en una inter
sección de carreteras por 
un conductor circulando so
bre una sección de carrete
ra* a te que no se concede 
prioridad. 

Por vuelta prematura a 
la derecha, después de ha
ber pasado un vehículo. 

Por acelerar la marcha 
de su vehicuio un conduc
tor cuando ve que van a 
pasarle. 

Por no respetar tes regias 
de prioridad. 

Por eetacionantiento en 
te calzada en un lugar en 
donde te trftibilidad es m-
suficiente. 

Por insu/icíencte de luce» 
y de señalización delante o 
detrás de un vehículo en 
circulación. 

Por falla o ínsufíciencta 
de luce» y de «ritele» de
lante y detrás da un ve
hículo en estacionamiento 
en la calzada, en un lugar 
desprovisto de ilummación 
pública. 

Por circular o esfacRmir-
se en te calzada sin niragu-
na señalización en tiempo 
de niebla. 

Por dejar encendido» lo» 
faros al encontrarse con 
otros conductores. 

Por no respetar las serla-
les encarnadas que indican 
paro del vehículo. 

Por falta de señalización 
reglamentaria de noche o 
en tiempo de niebla del 
extremo izquierda trasero 
de una carga que sobresale 
de te parte posterior del 
vehicutoj 

Deseamos * e adopten 
medida» semejantes para 
•poder tener ocasión de ver 
las carreteras desiertas, las 
calles descongestionada» de 
tráfico, y los garages reple
to» de coche» falto» de con
ductor con carnet. 

Muy agradecido, 
R. MILA.» 

LAS LEYES SON 
PARA TOOOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Hemos de crear una 
generación de ciudadanos 
que atenían verdadero amor 
por la ctudíad y acaten las 
normas de civilidad que 
san dictadas por tes auto, 
ridadec a fin de que el 
ciudadano sepa y se con
venza de que no se pueden 
transgredir la» leyes, sin el 
inexorable castigo. 

No podemos lograr una 
futura ciudad hermoso, hi
giénica y alegre mientras 
existan propietarios o Inmo
biliarias que puedan eludir 
ei cumplimiento de no sa
lirse de tes rasantes apro
bada» por el Excmo. Ayun
tamiento, y construyen ba
jo el criterio de su parti
cularísima corn>enie»icte y 
egoísmo con detrimento de 
ios dente» proptetono* V 
ciudadano». 

El mal «ene de lejos. 
Así por ejemplo, hace ya 

años en un barrio que to
davía era residencial, swo 
en te Avenida República 
Argentina, bordeado de 
torres, «i que fué alcalde 
de Barcelona, don J Pich 
y Pon. se permitió consJru-.r 
nana» casas de cinco pisos 

dejando a sus vecinos den
tro de un pozo. 

En te calle Muntaner, fié. 
mate otra casa de cinco 
pisos que se salió de te ra
sante aprobada, casi medio 
metro. La cosa se constru
yó en i'ida del Dr. Mur que 
fué edü de nuestro Exce
lentísimo Ayuntamiento. En 
consecuencia lo» demde pro
pietaria* Meteos se han 
creído con el mismo dere
cho. 

En la Avenida del Tibi-
dabo (hoy del Dr. Andreu) 
otro concejal, ei señor Has 
y Yebra (e. p. d.1, constru
yó un hórrido edificio, to
do de ladrillo, en un barrio 
de torre» notables, por aña
didura, barrio residencial de 
la C/rbanización particular 
de te actual S. A. Tibidobo. 

En la plaza de te Bonano-
tw. v en te parte de ponien
te, otro flamante edificio de 
cinco o seis pisos se cons
truyó ganando unos metros 
a la rasante. Se pararon las 
obras, pero luego se conti
nuaron, aceptándote» como 
un hecho consumado. 

En la misma plaza, te 
iglesia de la Bonanoua, ha 
sido construida en te par. 
te que da a te odie San 
Juan Bautista de La Salle, 
con casi cuatro metros fue
ra de la rasante en que se 
obligó a construir a lo* 
demás propietarios de di
cha calle, 
. Don Claudio Sabadell. 
(que Dio* (o bendigo), 
construyó pagándolo de su 
propio peculio, las hermo
sas escalera» que unen te 
Avenida de la República 
Argentina con la calle de 
Portóte, escalera» que sal
van un desnivel muy pro
nunciado. Pues bien, ei 
único pedazo de acera que 
no está pavimentado, es ei 
que coincide con el princi
pio de tes escale ras que dan 
a te Avenida de la Repú
blica Argentino, 

Pero todavía se van efec
tuando atentados contra la 
ciudad, en la actualidad. 
Por ejemplo; 

La calle de Scipión era 
una calle estrecha. El Ayun
tamiento marcó, pora las fu
tura» con»truccione« «na 
rasante más ancha. Toda» 
tes que construyeron en 
estes últimos años se su-
jetarci a aquelfa disposi
ción. Parecía pues, que 
tendríamos una calle an
cha parecida a su inme
diata inferior, la calle de 
Ballester. ¡Pues no! 

Se empezó un edificio es
quina a te Avenida Repú
blica Argentina en te ra
sante estrecha antigua. Se 
paralizaron las obro», y 
Cal como sucedió con la» 
de te plaza de te Bona-
nooa, a te» poca» semanas 
se volvió a construir a to
da prisa y sigue haciéndo
se, con te agravante que, 
htece poco, y tal vez el 
mismo propietario, constru
ye ya otra adosada a la del 
chaflán con te misma poco 
alteza de mira», y a la ra
sante estrecha. 

¿Es que se puede explotar 
una can/era en plena ciudad, 
con el peligro de tes piedras 
lanzadas a distancia contra 
las próximas casas de ve
cindad y con el enorme pol
vo que se produce? ¿Se 
puede hacer desaparecer 
uno de los cerros de te ciu
dad, el llamado «Turó de te 
Creueta del Catls para ex-
plotar una cantera? 

Pues este es el caso de te 
que subsiste a nombre de 
«Piedra» v Derivado», S. A.» 
en el Pateo de Ntra. Señora 
del Coil, cuyo cerro está ya 
partido hasta ta cumbre. 

Ahí tenemos el Parque 
Gücil con su ante» excelen
te mjrador de «Les Tires 
Creus» también le ha sa
lido una barrera en la parte 
que da a poniente en forma 
de casas aMas que tapa te 
vista que se contemplaba 
del valle y del próximo ve
cino Putxer. 

En fin, la |i»ta se haría 
interminable.. Ese mismo 
Putxet tpte se guardaba ce
losamente para Parque Mu
nicipal, y que ya intenta
ron destrozarlo con una can
tera (por fortuna paralizada 
a tiempo), empieza a sentir 
te afrenta. Un enorme des
monte y una incipiente 
con»trucción de g r a n d e » 
vuelo» ha hecho mella en 
te montaña detente mismo 
de te calle Bolívar Dicen 
que es de una Congregación 
Escolar Religiosa.. 

AMA TAMA.» 

CONTRA EL RUIDO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Muy señor mío: 
Me gustaría que a través 

i de su importante diario hi
ciese público que en el De
partamento del Sena, de 
Francia, Departamento que 
comprende te capital. Pa
rís, el Prefecto (equipara

do a nuestro gobernador 1 
ha prohibido el uso de kn 
ctezons y bocíhas, en oh. 
soluto, a partir de pnn,, 
ro de agosto. En dúwrsos 
lugares crucíoies, a la en
trada del Departamento 
han sido fijados unos car.' 
teles enmaraidos de rojo, 
de tres metras por dos, en 
donde en letra* azules pue
de leerse; 

«El empleo de te hoctm 
o claxon foveetlsseur sono-
re>. está prohibido en Pa
rís v tes aglomera cronís 
del Departamento del Sena, 
salvo en caso de peii^ro' 
inmediato.» 

PUr su parte, en Marsella 
también se está haciendo 
«na campaña contra el rui
do, y en tes 24 horas dei 
día « de agosto se habían 
hecho 1S* denuncias, con 
lo que se llegaba a 880 des
de primero de agosto, ha. 
biéndose reducido el uso de 
la bocina o claxon a condi
ciones mínimas. 

Brindamos la siguiente 
noticia, de Francia: Va a 
dictarse una orden en vir
tud de te cual todos los 
conductores de bicicleta con 
motor y de moficicieta», 
tendrán que estar en pose
sión de un permiso de con
ducir. Para obtenerlo no 
hará falta ningún exornen, 
pero en coso de infracción 
grave de las regias de cir
culación, de haber atrope
llado a alguien o de haber 
dado lugar a un accidente, 
el permiso será retirado. 

J. ROMERO VIVÍS.. 

LA LUCHA CONTRA 
EL RUIDO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

«La Dirección de la fo
líete del Cantón de Berna. 
«•Hala en un comunicado 
que es posible admitir hoy. 
que en ta lucha contra «1 
raido podrá obtenerse un 
sensible progresa. 

•Efectwomente. en «íte 
Cantón existe un aparato 
•Bemoreg» que permite re
ducir ei ruido por regula
ción de te provisión del 
carburante. Este aparata 
ha sido previsto sobre todo 
para las «nofoclcieta». pero 
puede ser adaptado también 
a. otros vehículo». Consi
guientemente, ei Consejo 
ejecutivo d d Cantón de 
Berna, ha dictado una or
den con ei siguiente conte
nido : 

«Los vehículo» de motor 
que produzcan un ruido 
excesivo serán excluidos de 
la circulación por retirada 
o denegación del permiso 
de circular. Podrán conti
nuar siendo autorizados a 
circular s| van equipados 
con un dispositivo compie-
mm torio que impida que el 
ruido que produzcan no sea 
excesivo. 

Les será retirado por tm 
mes al menos el permiso 
de conducir a los conducto
res de vehículos de motor 
que haydn sido denunciador 
más de una vez en el trans
curso de u-n año por haber 
producido excesivo ruido. 
Podrá renunciarse a reti
rársele el permiso si el «n-
terexado se compromete a 
no conducir en adelante 
no vehículos de motor equi
pada* con el «H*po«itivo 
arriba mencionado.» 

Ahora que estamos €n 
plena epidemia de «Veipot» 
y otro» artefactos escanaa-
losos. y en pleno apogeo de 
descarta Immento de tran
vías que están orraseroiu» 
materialmente tonetedas de 

ei amanecer 
hasta la» doc de la '•«"*"'• 
gada por Mi eailes de W 
ciudad, ya convendría to
mar ejemplo de estos bue
no» y simpáticos ctettoáa-
nos que dirigen e* Canto» 
de Berna. 

P. RiMBAI 

CORRESPONDENCIA 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Permítame que me P"' 

senté- Me Itemo Lw*»? 
Mdzzanti. Tengo tO años « 
edad. Soy hijo de «o*""» 
pero nieto de do» españo
le» por parte de mi "H"1" 
La ciudad donde vivieron 
mi» abuelos es Tarragona V 
estoy muy orgulloso de se' 
pariente de persona» f=" 
pallólas, y quisiera teñe' 
correspondencia con « • **' 
pañol o una españolo jai'*" 
para que me hablase V°\ 
eserrto de su tierra, ta* 
encantadora, que yo "o " 
visto jamás bien que seo 
la patria de mi madre 

LORENO MAZZASJ1 
Via Deas Cave, ** 

Vccchwno 
PISA fita lia I 



D O S M O N U M E N T O S A N U E S T R O 

C O N G R E S O E U C A R I S T I C O 
« L barrio barcelonó de Vivieadu 
ít del Congreso Eucarístico tendrá 
un* iglesia parroquial dedicada a 
San Pío X , el Papa de la Euca-
ri«¡«- . . 

Ha dado esta buena noticia el de
legado episcopal, el canónigo doc
tor Narciso Juvany. en un articulo 
publicado en «Ecclesia» 

El barrio constará, en cifras ezac-
ai. de 2.000 vivieodaj. 184 de 
CÜÍS fueron entregadas el día 27 de 
junio del comente año, durante ana 
oieirorable ceremonia que presidió 
d arzobispo - obispo, doctor Mo
drego, insigne promotor de la obra. 
1.016 están en período de cons-
traccioo, y el trabajo avanza a un 
ritmo acelerado. Se están elaboran
do los proyectos de las 800 íes-
antes. 

sea, constituido por familias de la 
misma condición social. 

Los barrios llamados obreros sólo 
son aconseiablrs en pequeñas pobla
ciones fabriles como, por ejemplo, 
en las regiones del Ter o del Llo-
bregar. Era. pues, preciso construir 
un barrio de composición social he
terogénea, una barriada que no 
creara complejos de inferioridad. La 
conciencia social del Patronato de 
Viviendas del Congreso Eucarístico 
ha tenido escrupulosamente en cuen
ta esta cuestión. La arquitectura de 
k barriada, tan distinta de la de 
una colonia fabril, ha de contribuir 
mucho a darle el carácter de un 
distrito de clase inedia como otro 
cualquiera de una gran ciudad. 

El Patronato consideró convenien
te que el nuevo barrio, por su com-

1. 

a » 

'Kf r.mmnnr»- f j r 
El gntfe "color Pío X I I . proyecto i«l arquitecto don Claudra Díaz 

Ninguno entre los barrios popu
lara barceloneses igualará en sim
patía a éste. Todo el — ha escrito 
felizmente el doctor Juvany — es 
un monumento vivo y perenne de 
las jornadas gloriosas del Congreso 
Eucarístico. 

El Patronato construirá otros ba
rrio» — porque esta obra ha em
prendido un ritmo de rotación que 
le asegura largos años de v ida—, 
pero la barriada de la parroquia de 
San Pío X . con sos urbanizaciones 
y jardines, tendrá siempre un in
confundible sello de distinción. Con 
Ra dos mi l viviendas, la parroquia 
* San Pío X tendrá unos diez mi l 
nabítames. Gracias a la uniformi-
»f<l de su estilo arquitectónico, fun-
«»»l y noUe, la barriada de v i -
"endaj debidas al impulso del Con 

Eucarístico tendrá una carac-
«fisiica propia. Tendrá, en verdad, 
a encanto de un barrio residencial 

arquitectos, señores Soceras y 
nneda. han logrado un tipo de 
^"«ruccióo que hará época en 
"pelona. No habrá en esos pisos 
ai una habitación sin vista a la 
'̂le, debido a que se ha ptesdn-

a""> de parios interiores. Los pisos 
*™n, pues, soleados, ventilados y 
l^gres. 

Sobre los problemas que suscitó 
* «djudicacióo de esas dos mi l v i -
"•«mdaj dió importantes detalles el 
presídeme del Patronato, don Juan 
v,dal Girooella, en la conferencia 
r",r,i¡ociad» en Burgos, con moti-
TO de 1« Semana Social, celebrada 
feotemente en aquella dudad. El 
meollo de esa magnífica lecdón, o 
conferencia, refiérese a la composi-

00 humana de este barrio, idea 
presidió la adjudicación de las 

Pfimeraj 184 viviendas y que se-
f"1» inspirando las adjudicaciones 
gP* Por creer que este asunto 
r,. tCU de un* manera extraordi-
^ • todos loa barceloneses, va 
~V* « tnwVfn esta parte de la 
" " ^ o r i a del señor Vidal. 
Vidal oauo — c*"** Juan 
i u * r después de atento estudio, 

la conclusión de que no era 
^ « " e o t e formar un barrio de 
«xnposaaón social homogénea, o 

posición humana, debía asemejarse 
a la de los barrios circundantes. 
Había que evitar no sólo el peli
gro de crear un barrio artificial, si 
que también que esa barriada hie
ra un enclave socialmente distinto 
de los del vecindario. De haberse 
incurrido en d error de proletari
zar ese barrio, fatalmente, a pesar 
de la nobleza de su arquitectura, 
habría dado la impresión de un is
lote discrepante. El vivo deseo de 
contribuir a la dignificación social 
de los que hasta d presente han ca
recido de piso propio, viviendo 
como realquilados, ha inspirado es
tos principios. La composición he
terogénea del barrio tendrá bien
hechora influencia en su aspecto ex
terior y provocará seguramente en
tre sus habitantes la emulación de 
tener d piso muy limpio y hasta 
de buen gusto. 

Adoptar una decisión sobre la 
composición heterogénea de la ba
rriada exigía establecer unos por
centajes bien equilibrados. Sobre 
este aspecto las estadísticas munici
pales sobre la composición huma
na de otros barrios barceloneses fa
cilitaron extraordinariamente la la
bor del Patronato. Los porcentajes, 
por categoría profesional, de la ba
rriada de Viviendas del Congreso 
Eucarístico serán los siguientes: 

Obreros no calificado* ... 20 % 
Obrero* calificados 30 > 
Administrativos y similares. 50 > 
Subalternos 5 • 
Profesiones libres 4 » 
Funcionario* 4 » 
Independizado* 7 > 

En cada grupo de viviendas será 
adjudicado un 13 % a lo* futura* 
matrimonio*. í s t e 15 % fué obte
nido comparando las cifras de los 
matrimonios anuales con las nue
vas construcciones, relacionando esas 
afras coa el déficit actual de vi
viendas en Barcelona. 

En la lección de Burgo* d señor 
Vidal enfocó otro problema que 
había suscitado graves preocupacio
nes efl Barcdooa. Ese problema es 
d d d origen de los beneficiarios. 

E* evidente que la dudad de Bar
celona no debe ni puede ofrecer un 
piso a dudes de ' " " " g r r " ^ supe-
notes a las posibilidades y exigen
cias de la mano de obra. Esos alar
mantes dudes — lo hemos dicho 
en otras ocasiones — han cesado 
desde que está d frente d d Go
bierno Civil de Barcdona don Fe
lipe Acedo. La dudad ha sido prác
ticamente cerrada para los inmi
grantes que carezcan de contrato de 
trabajo y de vivienda. Además, na
die — y seria injusto no recono
cerlo — ha derribado tantas ba
rracas y ha construido tantas vivien
das como el actual gobernador de 
Barcelona. El problema de loa du 
des no existe ya. Beto en el mo
mento de la adjudicación de los pi
sos el Patronato de Viviendas del 
Congreso Eucarístico debía proce
der inspirándose en los principio* 
de la justicia distributiva. También 
en este asunto te ha acudido a las 
estadísticas municipales, establecién
dose unos porcentajes que han de 
dar la pauta para todas las adju
dicaciones. Según eso* porcentajes 
se procederá en la siguiente forma 
en la adjudicación de viviendas: 

Naturales de Barcelona . . . 70 % 
Con más de 15 años de 

residencia 20 » 
Con menos de 15 años ... 10 > 

Otro detalle, que ha sido tenido 
muy en cuenta, es el de la honra
dez y moralidad pública de lo* be
neficiarios. Se ha hecho una infor
mación personal sobre cada uno de 
los solicitantes. Y no duden uste
des de que también esto se ha he
cho bien. Tendría, en efecto, poca 
gracia que en d nuevo barrio abun
daran los indeseables. 

No menos delicada era la tarea 
de selección d proceder a las ad
judicaciones. (Esa tarea — escribe 
el señor Vidal — ha resultado la
boriosa y costosa. Pero no* cabe la 
satisfacción de haber encontrado 
una fórmula que permite, dentro 
de la imperfección de las cosas hu
manas, un máximo de posibilida
des de adjudicar en justicia las v i 
viendas, equilibrando las conve
niencias sociales y morales de la Ur
banización con las necesidades de 
los solicitantes.» Bastará decir que 
en la tarea de selección no han sido 
atendidas las recomendaciones y que 
la distribución se ha hecho clasifi
cando fichas por procedimientos 
mecánicos de fichaje. Han sido, 
pues, los puntos de las fichas, o sea 
los números, el factor que ha de
cidido las adjudicaciones. Los so
cios fundadores sólo tienen derecho 
a la concesión de dos viviendas. En 
resumen: la distribución ha sido 
presidida por las ideas de conceder 
piso a los más necesitado* y de 
equilibrar la composición humana 
de la barriada- Difícilmente podía 
hacerse mejor. Pero es necesario, 
creemos nosotros, que la opinión 
barcelonesa esté enterada de eso* 
detalles. Se ha hablado ya bastan
te sin conocimiento de causa. 

La barriada de Viviendas d d 
Congreso Eucarístico será, pues, un 
verdadero monumento que recor
dará tan gloriosa efemérides. La es
pléndida urbanización, con sus jar
dines, tendrá una iglesia, escuelas, 
guarderías, biblioteca, dispensario y 
todos aquellos servicias que puedan 
hacer cómoda y agradable la vida. 
El espíritu de caridad que impulsa 
la obra no puede ser más noble. 
El Patronato no es una inmobilia
ria con fines lucrativo*. Su objeto 
— como dijimos otro día — no es 
regalar viviendas, sino facilitar el 
acceso a su propiedad. Se trata, en 
resumen — según frase de don 
Juan V i d d — de entregarse con 
d mayor fervor d más urgente de 
los apostolados: el de ofrecer casa 
a los que la necesitan. 

Todos debemos gratitud a estos 
abnegados dirigentes que con tan
to esfuerzo y sacrificios de todas 
clases realizan tan magnífica labor. 
Sorprende el espectáculo de unos 
hombres que, respondiendo d lla
mamiento del prelado, se i f * " * " en 
promover la felicidad y el bien deí 
prójimo. Maravilloso espectáculo en 
medio de un mundo feroz y sin 
conciencia social ni cristiana. Sin 
duda ha de llegar d día en que la 
actividad v generosidad de los pro
motores de tan bella obra, como 
esa de proporcionar casa a los que 
no la tienen, promueva en la ciu 
dad una oleada avasalladora de 
amor d prójimo. Les socios fun

dadores son actualmente unos do*-
ciento*, y d capital inicial supera 
algo los treinta millones. Lo* diri-rces han dado ya d ejemplo, j 

barriada de Viviendas d d Con
greso Eucarístico crece a un ritmo 
impresionante, pero si los podero
sos responden al llamamiento d d 
prelado entonces la oleada de ca
ridad, d recoger desde el fuerte do
nativo, que corresponde a los gran
des ricos, hasta él modesto obelo 
de la viuda, habrá solucionado un 
problema que arrimara la paz social. 

El segundo monumento d Con
greso Eucarístico será el Grupo Es
colar Pío X I I 

Es sabido que, con objeto de 
conmemorar el Congreso Eucarísti
co, el Gobierno acordó construir, 
integramente a su cargo, un grupo 
escolar que llevara d nombre del 
Papa que promovió el Congreso In
ternacional de Barcelona. El Ayun
tamiento debía facilitar d solar, y 
este solar está emplazado en un ba
rrio de gran densidad obrera, en la 
esquina de la calle de Wad-Ras con 
la de Galcerán Marquet. 

Por su parte, el señor Ruiz Gi
ménez, ministro de Educación Na
cional, ha procurado que el acuer
do del Gobierno fuera pronto una 
realidad. Por consiguiente, existen 
ya d solar y el proyecto de esa es
cuela. Ese proyecto acaba de ser 
aprobado por el Ministerio y va a 
salir a subasta inmediatamente. 

El proyecto del Grupo Escolar 
Pío X I I es obra del arquitecto es
colar de la provincia de Barcelona, 

don Cls^idít> Díaz. Es realmenv un -I 
magnífico proyecto que contribuirá 
d embellecimiento de Pueblo Nut-
vo. Como puede observarse en la 
perspectiva que publicamos, d Gru
po Escolar Pío X I I constará de tres 
cuerpos de edificio En d de es
trada habrá d Parvulario y Maser-
oal. con dos puertas, una para ni- i{ 
ños y otra pan niñas, en totd 80. 
Dos patillo* cubierto*, perneado d 
de primer término, conducen d ver
dadero edificio escolar, capaz para 
210 dumoo* de cada sexo. En la 
planta baja de la fachada obsérvase 
un cuerpo saliente, que es la capi
lla. Una estatua del Papa Pío X I I 
coronará la balaustrada. Tendrá ese 
cuerpo de edificio seis aulas para 
ambos sexos, otras do* aulas para 
Realizaciones, biblioteca • museo y 
salón de actos. En los sótanos ha
brá la calefacción y los departa
mentos de duchas. El tercer edifi
cio, además de contribuir a ocultar 
construcciones poco graciosas, dará 
puesto a las oficinas, salas de reco
nocimiento médico, cantina y v i 
vienda dd conserje. 

T d es, descrito sumariamente, el 
proyecto d d Grupo Escolar Pió X I I , 
obra del arquitecto don Claudio 
Díaz. Ahora sólo fdta construirlo, 
pero tenemos la certeza de que el 
ministro de Educación Nacional, 
señor Ruiz Giménez, habrá de pro
curar que la obra no sufra entor
pecimientos. Será esta una de las 
muchas finezas que Barcelona ten
drá que agradecer al ministro de 
Educación Nacional. 

MANUEL BRUNíT 

C A N A S 
HlIfflV " i 

< M I C I E N I C A > 

LA CARMELA 
LOPEZ CARO 

Para volver los cabellos blan
cos a su color natural (rubio, 
castaño o negro) a los 15 días 
de darse una fricción diaria. 
Se aplica con la mano, como 
una l o c i ó n c u a l q u i e r a ; no 
mancha la p ie l ni l a ropa . 

E v i t a la caspa y 
calvicie prematura 

P E R F U M E S E L E C T O 

De venia en Españr1, 
Portugal y América 

(C. S. núm. 8.461» 

LABORATORIO 
C A S P E 5 2 

B A R C E L O N A 
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ü u r e o ü d e mm\ 
P O R 

• i o a q i i i s 
F Q L C H Y 
T O H K J C S 

jado, el pretendiente rW 
¡o. VU. «a « 7 3 , voló. w J & - -
taeta U * patillas « a t t a a ^ f * * 
de don AUOMD XH. w ST^»'1 
tico» de U n ú n a m S S Z ¡2 . -
en d tecoo de m madre, d o í , ^ » 

p í í la primera quincena del pró-
Ls ximó pasado mea de junio una 
aureola de interés mundano üumj-
dó por unos días — cual lo hicie
ran las luces de la fiesta — d per
f i l de las torres almenadas del vie
jo castillo ampurdaoés de Parala
da Y a la magna reunido de ami
tos de la casa motivada por la 
puesta de largo de Carminchu Ma-
teu. hija de los seAores de Uateu-
Quintana. propietarios j restaura
dores de la histórica mansión, si
guió la Asita que. organizada por 
«Viajes Destino», tuvo que limitar 
a cuatro los veintidós autocares 
que habría llenada la m i tuaMad 
de ver el escenario de la fiesta y 
el deseo de visitar el castillo, es
tuche de preciosas cotecetenes y 

de una biblioteca que es boy prin
cipalísima entre las particulares 
de Espada. 

Peraleda, pues. Interesa — aparte 
la anécdota feliz de la «puesta de 
largo»—porque constituye una pie
za importante del patrimonio his
tórico, artístico y cultural de Ca
taluña. Por lo que f u i en su pa
sado, por lo que es en su presen
te y por lo que la historia de su 
restauración ha de contar en los 
anales de la cultura catalana con
temporánea. 

Esta restauración empezó a pr in
cipios del último cuarto del si
glo X I X . cuando los úlUmos con
des de la noble estirpe de los Ro-
caberti dejaron su residencia de 
París para retirarse al viejo case
rón ampurdaoés, que restauraron, 
ejerciendo desde el un mecenazgo 
cultural que el Ampurdán agrade
ció y no olvida. 

Pero a su muerte sucedió el 
abandono, y el viejo castillo llegó 
.ai borde d? su ruina y, ta que es 
peor, al de su envilecimiento. Y 
cuando sus edificios iban a ser 
vendidos por partes y las venera
bles estancias a convertirse a i de
pósitos de alfalfa y en servicios 
granjeros, surgió del mismo cora
zón de la alta burguesía barcelo
nesa— de esa burguesía descen
diente en linea directa de ta no 
menos noble estirpe del «señor Es
leve»— una pareja de novios re
cién casados, gente joven, culta y 
viajada, conocedora de l i Europa 
de sus días, amiga de museos y 
de libroe. de antigüedades y de 
coleccionismo, que, al impulso de 
sus nobles aficiones, lo salvó de 
una desaparición segura e hizo de 
Peralada Jo que es hoy: el castillo 
de ensueño que entre las frondas 
iluminadas del viejo parque vieron 
los invitados a la fiesta del «vestlt 
Uarg de la pubüla». 

tOS CONOfS D i nUALADÁ 
EN PAKIS 

En el año 1875 murió en su ha
bitual residencia de París el conde 
de Peralada. don Francisco Xavier 
de Hocabeni Dameto 11803-18751, 
hijo primogénito y sucesor en sus 
varios y numerosos títulos del 
conde don Antonio María de la 
Concepción, de aquel que al ter
minar la guerra de la Independen
cia (1814-1817» fué embajador del 
Rey de España, don Fernando V I I , 
en París, cerca de la corte del rey 
Luis X V I I I de Francia, y recuperó 
de Francia los cuadros de Rafael 
del Museo del Prado, que las tro
pas de Napoleón se llevaron como 
botín de guerra (1). 

Desde las fechas de la Embaja
da, recordada por el fasto de 
aquel noble diplomático español, 
elegante y regordete, que retrata
ron Vicente López y Jacques Louis 
David (2). los señores de Peralada 
le tomaron gusto a la vida pari
siense, y en París se quedó el con
de con su familia al cesar la mi
sión que el rey le confiara. 

Y desde París los condes se iban 

¿*OMAMTIOu«i> 

a Mallorca, donde tenían su casa 
principal los Rocaberti, o a Valen
cia, a residir breves temporadas 
para visitar sus posesiones. Y con 
ellos las condesas con motivo de 
dar a luz a sus hijos <especial
mente los primogénitas), para que 
nacieran en España. 

Las nobles damas encinta, en los 
últimas tiempos de su embarazo 
cumplían como un rito el viaje, 
peligroso dado su catado, j d i in 
pre Incómodo, desde París a Bar
celona en coche de viaje o diligen
cia, por los malos caminos y al
bergues de su tiempo. Y desde a 111 
a Valencia o a Mallorca en velero, 
veloz si el viento era propicio, 
como para añadir los mareos de 
la navegación a los que son nór
male» «1 ««atado» de las futuras ma
dres, que a meando, aunque sean 
condesas, se marean. 

El conde Frandseo Xavier, bien 
que al morir su padre siguiera re
sidiendo en la capital francesa, 
fué menos pródigo que el conde 
embajador. Parco o í lo» gastos de 
su casa; hombre metódico y ac
tivo, restauró el patrimonio que 
heredó algo quebrantada por 
aquellos famosos gastos de la Em
bajada, que según decires de su 
tiempo i fisgúeos de servidores y 
administradores) obligaban a ca
car de sus fincas de Cataluña y 
de Mallorca la suma, para enton
ces fabulosa, de treinta mi l duro» 
anuales... Y no sólo restauró la 
hacienda recibida, sino que ac
tuando de gerente durante los 
treinta y siete años de viudedad 
de la condesa María, su madre, y 
los siete que la sobrevivió, la In
crementó considerablemente, de
jando a su muerte una de las me
lares y más saneadas fortunas de 
la nobleza eatalano-balear. 

LOS CONDES KESTAUtADOUfS 
Además, el conde Francisco 

supo cuidar de sus hijos, que no 
fueron señoritos vagos. Tuvo tres: 
Antonio (1831 -1«87), Adelaida 
(1834-18») y Tomás UMO-ISM). 
Loa tres Pagaron a ostentar el t i 
tulo y fueron, restauradores de 
Peralada. y los dos último*, ade
más, lo fueron del castillo de Re-
quesens (otra posesión de los Ro
caberti en la frontera hispano
francesa del Ampurdán) . donde 
murió la condesa Adelaida, últi
ma del linaje. 

La familia del conde Francisco 
Xavier, noble v rica, establecida 
en París y presidida por el primo-

fas la*re» SMtifvaB 

génito de un embajador del rey 
de España que se creó allí rela
ciones importantísimas, vivió en la 
capital de Francia en los días l u 
minosos del segundo imperio: 
cuando la vida social de la gran 
ciudad tenia por centro la gracia 
sin par de la emperatriz Eugenia, 
la bella y espanoUsima coodts» 
de Mootijo, que enamoró al em
perador. Y por lo tanto los años 
mozos de los restauradores de Pe-
ralada correspondieron a este mo
mento único de esplendor de la 
vida mundana parisiense. Vein
tiocho año* contaba Antonio de 
Rocaberti al Instaurarse el Impe-

tombíé* «i riwiasJ» 4* ladiMa de 

Jues repartidos en diversas partes 
el cuerpo y muchos recuerdos en 

su corazón. 
El tío Juan fué el segundo de 

los hijos del conde embajador y 
aparece retratado de niño junto a 
sus cuatro hermanttoe alrededor 
de la madre, la condesa María, en 
aquel retrato hoy conservado en 
el palacio mallorquín de los mar
queses de la Torre, que a la ma
nera de Gerard pinto nuestro La-
coma (3) en los tiempos de la Em
bajada (1814-18171 

Don Juan había nacido en 1805 
en Palma de Mallorca y fué lle
vado a las fuentes bautismales por 

ILa feeWdn de loe conde, j . 
deiar la vida brillante d e p j : 
por el retiro casi rural de PZ? 
toda poode explicarse en h o ^ l 
de edad avanzada cual era tar¿. 
don Joan de Rocaberti. pero ? I 
r ían más complejas las motivo, „ ' 
quienes, como el conde AnUafc , 
Mi hermano Tomás, contaban. n¿ 
pectivamente. en el año 1875 mT 
renta y cuatro y treinta v «al 
años de edad. ' ~ 

Esta fecha coincide con la <u u 
terminación de la guerra carita, 
— y eOo podo haber decididod 
retorno del tío Juan — y tamUfe 
con la de la muerte del « S 
Francisco Xavier, que oodia deto. 
minar en sus hijos la ej «cuate 
del proyecto de retirarse, incubi-
do sin duda desde tiempo, ai tí 
clima de elegante renundaminito 
que en el último periodo románti
co fué de buen tono en los medio» 
de la aristocracia ilustrada y fidl 
de realizar en este caso por u 
soltería e Independencia de arntai 
hermanos. 

Porque se trata de gente culi* 
y rica que vivieran el momato 
de aficiones gotiristas de Volin 
I * Dueh (1814-U79), el famoso v-

Jultecto y arqueólogo, restaurador 
e la catedrales góticas y de k» 

más bello» castillos medievales & 
Francia, uno de los principales 
elementos de la pléyade de histo
riadores, arqueólogos y artktM 
promotores del gusto ocfaocentlsu 
por las gotiquertas Y entre eüos 
los fundadores del Museo dt 
Cluny, de París, alrededor M 
cual nació el coleccionismo at-
dlevalista que recogió el mueble 
y el tapiz, d bibelot y el retablo 
y que hizo posible el amuebU-
mlento con objetos auténtico! di 
los nobles castillos que la mod» 
restauraba 

Este coleccionismo eontribují 

El Ltoaili» gótico del co«iveat» M Carmen en el yer^tte CotíiMe. EB al toad*, el «dMioe de la 

rio y treinta y nueve a su f in. y 
veinticinco y treinta y seis Ade
laida, y diecinueve y treinta To
más. Pero entre el ajetrea de las 
fiestas andaban los estudios: An
tonio, que cursó en la Sorbona la 
carrera de leyes y obtuvo su títu
lo de abogado, y Tomás la muy 
difícil de Ingeniero de minas, ma
triculado en la Escuela Superior 
de Minas, de París, rigurosa como 
pocas para con sus alumnos y 
prestigiosa en el mundo de su 
tiempo. Aficionados los dos her
manos a las letras, a las artes y 
a las ciencias, vivieron los últimos 
tiempos del romanticismo y sirvie
ron sus gustos con lecturas, via
jes y visitas a monumentos, mu
seos y colecciones, ayudada* par 
el conocimiento de las cuatro len
guas vivas más extensas de Eu
ropa, que Tomás de Rocaberti ha
blaba y escribía a la perfección. 

Tales fueron los condes resta u-
tadores de Peralada. 

EL TIO D€ LOS CONOfS, 
DON IUAN Dt KOCABÍKTI 

En 1879. al decidirse el retiro 
de los condes, llegó con ello» a 
Peralada su tío don Juan de Ro 
caberti Dameto, llevando setenta 
años a su espalda, algunos acha-

un padrino ilustre, principe de la 
Iglesia el cardenal Despuig. quien 
en su residencia mallorquína de 
Raxa paseaba la púrpura de sus 
manteos entre el verde de los 
grandes apreses de su jardín fa
moso y el blanco de las estatuas 
de mármol de la colección de es
cultura grecorromana que trajo de 
Roma 

El tío Juan fué personaje—aun
que poco visible y Henos nombra
do— del partido carlista. Confi
dente en París, siendo joven, d d 
primer pretendiente, el principe 
don Carlos de Barbón, hermano 
d d rey, que se llamó Carlas V, 
t rabó amistad con sus hijos y es
pecialmente con don Juan, quien 
al morir su hermano, d conde de 
Mantemolin i pretendiente sucesor 
con d nombre de Carlos V I ) . re
nunció a la pretensión en favor 
de su propio primogénito, que fué 
d Carlos V i l de la tercera guerra 
carlista 

A éste nuestro don Juan de Ro
caberti lo llevó a las fuentes bau
tismales; de manera que apadri
nado por un principe de la Iglesia 
fué a su vez padrino de un prín
cipe de sangre real, y no lo fué 
de un rey porque la victoria, que 
con la punta de sus alas rozó más 
de una vez las barbaras de su ahl-

—.y en algunos casos conoad» 
t n Francia decidió — d retorno 
los señores al viejo caserón V* 
sus mayores abandonaron un ^ 
atraídos por la corte y la d o » * 
e Introducidos en las viejas t t a * 
cías los elementos de la higieo*' 
d d confort moderno de ÍU uaBj* 
cubrieron los viejos muros con re
tablos y tapices y doblaron * 
grueso con las estantería» d e * 
bibliotecas llenas de bueno» UM* 
como para defenderse dd 
que es d enemigo número uno * 
todo caballero «campagnard» 

UMOS. MUSICA, ( * * f 
Y tSUENAS OMAS* *' 
PfKALADÁ 

Los condes restauradores a- •r 
ralada iniciaran desde so Ue»*" 
al castillo una biblioteca cuyo * 
tálogo. a la muerte d d <x*vU 
más. en 1898. llegó a la ciíra 
veinticinco mi l volúmenes, y " 
blederao una escuda para 
de la población, en La cual, i "* 
d d maestro titular, d \L 
toldo dió normalmente leccWJ 

Dió lecciones a lo» niño» y * ' 
restauradores de castillas * ¡« " 
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da. les dió también la muy impor
tante de que restaurarlo» no es sólo 
un noble divertimiento de «ama
teur» de arte antiguo, sino que 
obliga a restablecer en lo hoy posi
ble aquella función de afectuosa 
paternidad que Dios confió a quie
nes los hablan construido y que es 
verdad que machos no cumplie
ron 

En el local de esta escuela de 
niños adonis, el conde Antonio, 
gran «amateur* de música, la 
hizo enseftar a todos los escola
res y a todos loe muchachos y 
hombres ya maduras dei pueblo 
que quisieron aprenderla Y fun
dó una banda para acompañar las 
comitivas y las procesiones del 
pueblo, y una escolania para la 
Virgen del Carmen, patraña del 
•nonajterto desafecto, anex* al 
cajullo, que incluyó en su parque 
rao su iglesia y su claustro góti
co del siglo X I V . Y una orquesta 
y una cobla de bardanas, que fué 
U Principal de Per alada, una de 
lat mi» famosas del Ampurdin. 

V cuando, al atardecer, desde 
su retiro del castillo, el conde oia 
mi» allí de las frondas del gran 
Pjniue a los muchachos del pue
blo que ensayaban sardanas, y el 
'•oto de la tenora se esparcía 
«•mo la voz del alma de la tierra 
aobrc el paisaje ampurdanés. en 
* noble corazón, lleno de puro 
(o», no habla sitio para el tedio 
oi Para las "n^talgia'i del París 
l"minoao de sus mocedades. 

Bn una breve nota biográfica 
<W conde Antonio mi anügo 

^alobardes (4) «que era persona 
* aspecto bondadoso y patriarcal 
fOotado de excelentes condicio-

morales En su conversación, 
¡«radahle y amena, hacia gala con 
secuencia de un ingenioso humo-
2?™° f de una simpática campe
ra aneria... «Colaboraba entusiis-
^•mente en juegos florales, eer-
«roenes y exposiciones, y era pró-
. i ? "L* 511 «"ñero en toda dase de 
•««Wdades con las cuales tí com
prendiera que podía devane el 
ol iWicí CU,tur* 0 ,a prosperidad 

Maduro ya., a los cuarenta y 
cuatro .no», y enfermizo, no pen-
lo ^ J ^ S " * y « « « ^ «1 « ta -
S * * » «Üó a su hermano Tomis. 
v ^ S L quf a nueve afios. reser-
^noose sólo el de conde de Save-
TT: guardó hasta su muerte. 
nS!££.da m 1887 «"te »» canter-
"r^*> general del pueblo de Pe-

que conserva vivo su re-

A *« hermano, el conde Tomis. 
£ * atribuye, por su condición 
^ * « * n i e r o . la dirección de las 
Ocw? 2*. rer taur*dón de lo» edl-

castillo y del Convento 
tifa V^P*"- « d con» la coostruc-

a«» gran parque y la cap

tación de aguas para alimentar 
los jardines y la huerta anexa a 
la residencia señorial. 

Y a él se debe Umhién la obra 
de la biblioteca, no sólo en su as
pecto arquitectónico, sino en la 
formación de un caudal bibliogri-
fico. compuesto de un fondo de l i 
bras de procedencia local de impor
tancia bibliográfica e histórica con
siderable y de loa libros y revistas 
volidos de todas partes de Euro
pa, que mantenían la comunica
ción de los nobles sefiores de Pe-
ralada con el mundo científico. l i 
terario y artístico de sus dias. 

de estile frasee», d«| f i -
XVI, en si parte del CestiHo de 

No tratamos en este comentario 
de hacer la historia de la restau
ración de Peraleda desde el punto 
de vista arquitectónico, ni de se
ñalar la existencia de un primer 
castillo medieval desaparecido le
vantado en la parte alta del mon
tículo que ocupa hoy la histórica 
villa. Ni la construcción del actual 
cPalaci» — según lo nombra el 
pueblo — con su bella fachada 
seiscentiita dorada por el sol po
niente: modelo bellísimo, de ar
quitectura catalana renacentista. 
Ni comentar y menos hacer la cri
tica del carácter artístico de cier
tas partes de la restauración del 
conde Tomis, tendente a conver
t i r tí noble caserón ampurdanés. 
con sos muros de obra campesina 
y ribereña de manipostería de 
canto rodado, con sus ventanales 
esculpidos, de sabor renacentista 
provinciano, en un «chiteau» fran
cés de la época de Enrique IV. . . 

E l 

L A V I D A T L A M U E R T E 
D I O S L A T I E N E 

esente recieetc. 

»ias M la ciadsd U J «M, rara *x» 

Heari ém Mwrtisr-

«ot 4ice <M 
la come 

oda «««tancie dásks tc-
gáa la casi las qac •an
tea i<««a«» isa «liBÍá«i 
da la» disn». No. Pata 
•I autor do das ediba-

y da «Ae lea-
de Désn, las t r -

•ta «Isglis» isa 
los ea* Besraa «atero] 
y da golpe. akonAadsaa 
las nrvidantiai y koaÑ-
Waóoaa» da le reiez. Es 
dedr, los qae —gW MI 
pesor por la qao él Hoaw le «pieaia«rt«». 

En esta poeta eoacrata, ye qac discrepe da caaetos 
oteas de ta idsaria. M iodíao a dado la razia. Pero 
¿da qué tine asta npiiOi de veta? Da aode, ¡ey de 
oii! EtloaMs éMtissiii a eae nanti cafe lanas y 
dreaastoaciat jgñeiaaios dd teda. HatHia Tdaatad,' 

la laadaclo sksenede, al tipo da lat
ía* baawt coaipaesto «a coleboreciéa 

esa les drcaasteades y d jeide eiaaa. de kiea poco 
raidria «a d ploaaeaiieato de aaattT* fiad, laca-

d dtiaii ttayacta coa» Dio» qaiaie: taa-
bobeoado, asarátkot, desatMaoriadas y daa-

üeaatej, m asta at le ralaafad dmaa; da aa briaco 
y tia aMrietat ai lazarillos ti te campl» eeodra n 

E L A L M A Y S ' A G A K O 
n O l d prarite de aa 
• nacaianBe o aiatáa 
taaM «rito eatrar «a dü-
laga cea let teioras que, 
aaet reces eawMaaieate, 
otras cae eMa da denaa 
cea la badila aa les aa-
dHlas, otras par Mapla 
peaa, de ochar aa caerte 
a iipedoi, BM aladea aa 
los cortes d diiactei. A 
teda» let qoada aqradt 
dde porqae tedas dc-
oiuestras e*e aic leca. 
Lo deaiit as tecaadorio 

Si hoy raaipe le cot-
tvlabre » recojo la ola-
süe dd señor E. de Olea* e» porque detae peataa-
laar ma idee sobra la qae falta o S'Aforé Dije qce 
le faltaba aimta, y tal tez eo acerté cea la deccüa 
dd recodo, y par eslo se he pedido pautar qae 
rapotaobo espirrlaolidod a ra» octadas hahitaata». de 
lo cad Dios ara libre. Hubiera tide aieioi decir que 
le faltaba historia, leyenda, hato Y reconocer que 
alia falle o cosi todo» lo» parajes pia tarase os de 
Micstra cesto y de nuestro interior por lo saecillo 
razie de qae tea demasiado jóveaas. Ceaipararle», 
comió hice, o loa orilles dd logo Leona, liraada ea 
d centro de tarapé y ea lo iatarsecciia dd «eli-
eiin», d geranaisan y d italnaim», ara ae cierto 
ande aao eradiad. El lega Linea, onhligo de aeas-
tra eeetiaaate. «aipiiia a ietenncieaolizooe ea lo 
sagoado nitod dd siglo XVIII. leiaolras S'Agoré y 
••estro Cosío Irava apeaos si celebra» hoy tu vi-
gésme qaiato aniramria... 

Ahora bien: ti ato superposición da copes espiri
tuales qae odn de naeo» en nuestros Hamailes cen
tros turísticos exige Han pe, ae te creo que no de
pendo ea ohtoloto de aoettras caeKdadet y de aaa«-
Irat occioaet. Poco podtaioi hacer pera traer o aact-
tra fierro hssthtü j Bajares que por n lasrae '•-
tino, sa peder paitoad y sa destino hrstéñca royea 
o ceoraitirn en dispenso doras do "•terés. La qae 
le secadié o VoMeawta aa d siglo posado coa lo 
iaaiperado e ¡••nteida mita de Chepio y Jorge 
Soad fai como goaor o lo latería sin d «quero ha
ber tomado billete. Para per peco qee seo le qoe nos
otros podemos hocar, esa poca d t t in i becario. 

No te creo tampoco qae pora «i lo espirif aalizocióa 
consisto nlontate ea atraer un • amero més e meaos 
graode de ialtlictadsi — icóne me reneela esta po-
lebreje ooa ae daipr»adido dd notiio pe>motiie cea 
qae aocü!—. Ni Julieto n torneo pertaaacíaa a sá
mete ata gremio y ae obstante iqué aoeene interés 
boa ialaadid» a la ciodod de Varano! Agreguemos 
qae ea este ••pilo le» he sisiodii aa forma ded-
siro aa poeta llamado Shakespeara, qaa iemós poto 

aa italiano Boieed» leaddlo. 
néar Otoña, goe pora obrador aa 

tar abiete de aa lergo aesaye, diré 
da le fdto de dan 

cano tea les iKritmat. pues 
artkale. la asancnl p 

_ _ ,-0|o es qaa hoye sida taatra red o 
•opaasta de lo» grandes peswaas hiisisisi. lo «agen
da y lo inmadiota es qoe serio d poeta copos de Ho-
mor lo atencüa «abra d ocoatacimwato. 

Si C»«rga» Sond no babiara asento ra libro «Un 
bñer o Meiorqae», ¡coánto meaos bnUeñe boy d 
aanbra do lo Cortaba de Vdldin.nl Si Vdtaira ae 
héieto fachado tente» cartas ae Feraey. ¡catato ae-
ass n bodorio de orto loedidod! Amériga Vespncoo 

d hecho de beber peMicoda aa libra d beeot 
er m aanbra o ea eiatiasalt, liailiaad» da ta-

premio o Cnstobd CeMo, qaa macha ni» la 
maréele, pora qoe ae eseribd lo nfidaoto. 

Vido y Rtoratora es lo férmda dd reconstitoraeto 
qae debamos administrar o S Agoró y , toda aoestro 
tierra pora qoe n beneficia *n formo brillante y de-
radara de le cernéate de ráitoata» qoe. coa eexHie 
de le» moderno» medios da transporte. Hagan hoito 

Mis qoe d •dltaatsa ensoeaat, ais qoe d aa-
boroio adié con ditoatu , raacabi»»». més gao la 
estrella de cine qae arremolino o lo» mdtitadss sao 
d fatoro Wogner, d hitare SheHey, la futura Gter-
ges Sond, lo bey aracbocho ms^niheanta y adtoao 
odsbérriao Julieta Copaleta, quienes, Htaratura aa-
dwnfe, panden mear da lo obscuridad f de lo ral-
gondod o oao rilla, a se poraje, a ra rincón de naes-

Caesfién de toarte, do dada Para le norte admita 
qoe en cierta mi di la prapnan ha ooariaas—y coa» 
ta qoe le digo sa general, sin atndir d estada física 
da let eotrataot ni de los ferrado». 

T É O C A F É 
PSTAS dos bebidos ce 

lieates, las dos bien 
anraalta» ea Unadoi y 
hito iriipsda» de litera 

los dos no 
aiglooiisi do Aao, d 
café be conquistado pro
sélitos en Occidente, sa
bré todo en lo enanco 
medrterrénao y en América, d posa que el té y el 
teísmo sea dueños eos! absolutos dd Eztreao Oriento, 
de Insie y de lo Gran Iretaéo. 

Si bien, per le qee atañe o los inglese*, perece 
qoe éHineanoto n be odtartide aa asednieato de 
deserción dd té y da adhtiiéa d café. Seo raspeon-
hles de ole le» italianos y concretomaate ano itolnne 
loando Anno Corrí Esta señorita, na a d perecido o 
¡azgor per leí fotografías, iabddo de lo bondad dd 
café y de los oficien fes qae le agrega lo at|aias da 
eloberorle inventado por let nulonetes, decidió inten
tar lo eooqoNta de Londres. Lo» inglesas o quienes 
comunicó sa proyecto le asegararoo qae perdería d 
tiempo, pues que Inglaterra ara aay hadicionolisM 
y qae pora aHo d té aro cosí aoo rdigién. como pora 
lo» jopf im Pan lo gentil itnliann na n desanimo, 
y en el Sobo abné une cafotode; d éxito toé fd-
minonte. El oromátieo y negrísimo brebaje, toa di 
(érente dd aguado calé d gesto británico — se obné 
pon. No silo en d Soba, yo de sayo eerap«i«onte, 
tina ea Moyfoir toro imitadores, y hoy tan o decenos 
les maquinas milanesas que saministion café negro o 
los ingleses A aenede lo expendieión de café se coa-
bino con números aalícale» y artísticos y cao aao de 
corncióa ata» o aaoo» continental. En ooa de esto» 
establecimientos los parados están cabiutos de imá
genes imitadas de Laufrec. lo onimodora es italiana, 
d cajero es francés y bey aa griega qoe toco lo gal
farro y canta flamenco en español. Todo tombulau y 
todo n mezcla: d Oriente coa d Occidente, lo m 
talar con le continental, la ootigoo coa la moderna, 
la frodieióa con d exotismo y el M«dilarénaa too 
d mar dd Norte. Ye no nbtaai ai qoé tomos, ai 

diada estamos, ni qoé daos, ai qoé bebemos. 
Y le ana 
y lo rtda gas tíeato con tas frescos 
ir «o sdhsr a 

CARLOS SOLOEVILA 

Conste, no obstante, en este pan
to, U intervención de un arquitec
to francés que acaso fuera quien 
dió a la obra esta mala orienta
ción a la que debemos, además 
de las fachadas restauradas d d pa
tio, los excesos «heráldicos* de 
ciertas crestería» almenadas en las 
torres y en el coronamiento de la 
nueva fachada al mediodía, con 
sus cinco balcones que. aparte su 
remate, remeda el aspecto de algu
nas residenrias señoriales campesi
na» de Mallorca. 

Estas restauraciones y «ftadirios, 
junto a loe rastros de épocas más 
antiguas que aparecen en las edi
ficios de Peraleda, nos revelan las 

diversas etapas de la historia d d 
monumento y también nos oftecen 
la saludable experiencia de que 
nuestra» «resta uradooes de hoy* 
serán l imhi f n reconocidas en su 
día, aunque en determinados mo
mentos nos ciegue la pedantesca 
pretensión de que somos capaces 
de interpretar fielmente d estilo 
de otros tiempos y de otros hom
bres. 

Lección que se ha tenido en 
cuenta en las obras de la última 
etapa restauradora del castillo que 
nuestro querido amigo don Miguel 
Mateu empezó hace cerca de coa-
renta añoe y prosigue con ejem
plar constancia en nuestras dias. 

De ella hablaremos en un próxi
mo articulo. 

(1) Véase el articulo sobre «Un 
retrato de la taiiasn de Peralnda». 
publicado en DESTINO el I . - da agos
to de 19SX 

(2) En el articulo antes citado, por 
errar de memoria, ae decía Inirrea. en 
lugar do Jacquea Loóla David, que 
firma el dibujo retrato dei conde. 

(3) Véoee artículo en DESTINO 
citado en oota L 

(4) Vénae Miguel Golobarde» VUa: 
«B convento del Carmen de Panu
da*. Publicar lona» de la Biblioteca 
dd Palada de Paralada. 

(Fotos Mdi) 
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E S C A P A R A T E 

cVLSIONS DE CATALUNYA*. Val. L. 
por I . Santanarta. EdtenM Sataeta. 
Bmnmkmm. U64. 
M auáa auri—aa. n» iln îi artilii to-

•oaraflca. trt puta ithiaai<i^i Urtoa 
cVWcn a* CMafcaijn ttr J«MB San. 
tamarla. encierran, ala duda, alevina* 
da Imm tiijliia» Que as han ¡unían ao-
tar* «t pala ea\ magiar |MII»IIÍMI>1MI 
narrMva. B Dnt» que nacafi dm la 
ptuma da lamainitai poan, en aMo 
«nado, una ufcroaa zrmatm. y daufciaia 
aafema porque, «n todo pamtfo. «n 
cluao la rraae máa Uaera y alada, nvá* 

ÚM pan ta compraaMn 
det tema por paat» <M loatar Oaajti 
narla m^iia un »—uaje <>i—i^aa»-
do. crtüco, atsacAHameliae enamSodor 
y atmpaaco. Y en ouaoato al fondo, 
al modo de tratar laa manta v a ama-
l l T . el autor «e nnaaW Indopefi-
dÉanlie. atn conaOvASrae a owdcloa o 
regla». Sobre el lintel y el Priorato 
y la aigaiia y « o t a puñfloa del pafs 
aauaiu aua ifiu« lafcnaa oue (luyen de 
una manen im<ttnea. aln preocu-
pane de la pnAnMdad del i n i l X i 
atoo ds la autentacUlad de au i tmtm. 
aunque asa daUbcaadaamte aupar*. 
<aal. Por ello. ca<B capitulo «alé for
mado por una exaiafia y dMkMB mez
cla de ifcnmUja, en loa que puede 
raa» laiui « >alftiin.i de un posta, de 
un i majlJ*» y de un uatta^a . 

Este cordial y tugeatlvo volumen 
aa** prologado por " " i r * de Moneo. 
Mu. quien te» notar acenadvncnte 
la « n n rtqutoa de léxico de Sanaa-
maria y au dominio de las vaatedadea 

SANT ANTOMI MARIA CLARKT I 
MONTSERRAT, por E. Fort y Co-
(Ul. Tarragona. UM. 
Fort y Cogul no* ofrece laa rala-

clone* del «Padre Clareo y Mont-
aarrac. au fervor por laa coaaa de 
la Santa Montalla, au amor conatan-
ta por la aMorenetaa. amor au* la 
acompelM toda au vida. Incluso en 
los inatantea raáa dolorosos da au 
existencia. 

Modesta man ta en al prólogo de la 
obra. K. Fort y Cocui declara sólo 
haber pretendido elaborar un traba-
Jo de divulgación, cuando en rea 11-
-dad al erudito liHteladm ha calado 
muy hondo en esta Intenso pásale 
da la vida del santo que la vincu
la a Montaerrat y a »u gran Institu
ción benedictina. 

Entra laa muchas efemérides da-
retlanas que Fort no* describe con 
relación a Montaerrat. cabe destacar 
la fundación de la Librería Religio
sa. Instaurada y puesta en marcha 
bajo la advocación de la Virgen Mo
rana. Finalmente, al sana comenta
dor de cata aspecto de la piedad 
claratiana nos habla da loe mas en 
qu* el sanio. * pocen lado en Madrid, 
rada la Iglesia y el Real Hospital 
de Montaerrat de la Corona de Ara
gón y au trato constante coa el padre 
Bernardo Sala, deaputs vinculado a 
laa grandes eaaciresas del Santo. 

Elogíenlas esta labor callada, da 
fervor claretlano que E. Fort y Co
cui ha llevado a cabo y que ha ser
vido para proyectar más luz en al
guno* aspectos de la vida del gran 
sallen Uno. 

SALAMANCA. ARTE Y ESPIRITU 
DE LA CIUDAD Y SU PROVIN
CIA». Prólogo y notas por Rufino 
Agulrre IbAAes. Publica clone* de la 
diputación provincial da Salaman
ca MCML1V. 
Soberbiamente editado, el volumen 

que citamos se ha realizado balo la 
•dtreoclón de Joeé Gudiol y publicado 
con ocasión del VII Centenario da la 
Vniversldad de Salamanca 

Conducida todo su Sexta con una 
palpitación de simpatía y compene
tración con la vida, la historia. la* 
piedras y al amblante de la próesr 
ciudad, constituye este libro un* ta-
tupenda biografía de la Rufi
no Agulrre nos conduce, s través del 
tiempo por callejas y recovecos, tem
plos y palacio*, coladas y aulas. En 
•aiwalni vialanes, breves y evoesdo-
ns. donde sagaces alusiones v no
ticia* dejadas caer con absoluta nor
malidad, sin empaque alguno, no* 
dibulan con Impresionante fuerza de 
nigostlón dentro de su concisa narra
tiva, esquemas de costumbre*, usos, 
aficione* y estímulos de la sociedad 
salmantina a travé* de la hlaiorv.. 
Clerecía. Universidad. CabaUerj* e 
HUoadalgo, Gremio* y Cofradía*. 

Después, en sucesivas notas rapli-
eatlvaa de las ilustraciones, el autsr 
nos pona en contacto con aditicio* y 
obras de arta ptctórlqo y eecullórlco 
cuya riqueza es. en Salamanca, enor
me. Nos presenta aaoectoa urbanos 
j paisajístico*: nos hace salir de la 
ciudad y no* Uon a Ciudad Rodri
go, a Candelario, a Alba de Tormcs. 
a Béjar. a Ledesma ote. 

Los bellas fotografías que constan 
en el volumen son una de Amallo 
Comban, cuatro da R. Gonzélez Ubler 
na. y Ua rastantas. del Instituto 
AanatUar de Arte Hispánica. 

" C E R E Z O " 
M U E B L E S OFICIHA 
Todas clases 

•EXPOHCIMyVÍKlA 
BO* ONiVEBSiOAD I t 

P A N O R A M A B A R T E i L E T R A S 
LA VIDA DE LOS LIBROS 

por R. VAZQUEZ-ZAMORA 

I m p r e s i o n i s m o p s i c o l ó g i c o e n D e l i b e s 

• POR qué no digo, sencillamente. 
¿ * que Delibes ha escrito uno* 
tomnin cuento*? Esta es una vieja 
historia. Tendría yo que empezar 
aquí a exponer mía ideas sobre el 
cuento, la novela corta, la novela 
grande el relato sin redondear, «i 
«uncirésionismo literario», y tantos 
otro* géneros y sub-géneros como 
existen bajo la lámpara del escri
tor Pero es el caso que no tengo 
ideas claras sobre esto asunto ni 
creo que las tenga nadie. Mucho? 
aostiaoen que novela es cualquier 
cosa escrita con la intención de es
cribir una novela, y cuento, lo que 
se extiende sobre unos papeles 
— mientras menos mejor — cao el 
propósito de que sea un cuento. 
Otro*, en cambio, tienen exigentes 
nor ias para lo que ha de ser cuen
to o lo que debe ser novela. Yo 
quizá sea de estos últimos, pero re
conozco que sólo me falta el pe
queño detalle de saber a ciencia 
cierta cuáles son esaa normas. Lo* 
Ingleses, gente de sentido práctico 
que con frecuencia les falla, dicen 
del hombre que sabe lo que ae trae 
entre manos: cCuando ve un árbol, 
sabe que es un árbol» (o. a lo me
jor, lo dicen loa norteamericanos, 
gente de sentido aún más práctico, 
pero desde luego la frase original 
está en lengua inglesa). Pues bien, 
creo que lo único a que podemos 
aspirar en esta cuestión de distin
guir loa género* de «ficción» es 
a decir, convencidos, cuando lee-
moa una novela o un cuento: «Esto 
es una novela, esto es un cuento.» 
El porqué lo sea o deje de serlo, 
es harina de otro costal. 

Todo lo que Miguel Delibes ha 
reunido en su reciente libro podría 
ser llamado cuento*, relatos, apun
tes literarios o de cualquier otra 
manera, pero lo seguro es que el 
nombre no hace aquí a la cosa, y 
cía cosa» consiste en admirables 
trozos literarios, páginas que sólo 
han podido ser escritas por un ex
celente novelista, cuyos libros «El 
camino» y «Mi idolatrado hijo Sis!» 
son do* de laa mejores novelas que 
se han escrito entre nosotros en 
mucho tiempo, d a r á y ortodoxa
mente nooctos, sin nada de ejerci
cios n i ensayos narrativos. 

Lo* siete breves capítulos de «La 
partids» — que da titulo al libro — 
me producen una impresióo muy 
concreta: el momento en que M i 
guel Páez se empieza a serenar des
pués de haberse mareado en su pr i 
mer viaje de prácticas, es precisa
mente el momento de empezar la 
novela de Miguel Páez. Pero cae 
es. exactamente, el final del relato. 
Tenemos el ambiente de un barco 
de carga, el «Cantabria» y uno* t i 
po* perfectamente dibujados — cao 
color y todo — el contramaestre, 
el capitán, el maquinista, y los que. 
no hallándose en el barco, son evo
cados por Pacz. El asunto de este 
relato podría resumirse asi: comien
zo de una experiencia. Las ilusio
nes marineras de un muchacho 
— tal como se la* comunica a su 
novia antes de embarcar — y su 
contraste con la realidad. Tema 
adecuado para un cuento y fácil
mente realizable en él. Pero Deli
bes tiene mucho más que decir y. 
aunque lo diga con ejemplar sobrie
dad, camina en estas páginas hacia 
la novela grande, sin un propósito 
(por lo menos, perceptible por mi) 
de quedarse en la novela corta. Sin 

a QUE S HA DE SABER DE LA 
ILENG'JA CATALANA 

Caá este sagestlvo Utala. JOAN 
COSOMINAS ha pabllrado ea la 
iHIblloteca XAl-XA». qoe dirige el 
roa «-Ido «lólogo oislIorqaiB dan 
I K »M IS« o DE R. MUIX, aa la-
tereaaale > bien ilei —lalaile vo-
I m a qae ao dadan» apaslaaa-
rá a ludo* aqaeUoH qae aman la 

lengua y rallara cala lasan. 
C i l l el litólo ladlca. «EL O l E 
SHA DE SABER DB LA U A N -
OUA CATALANA» a r m e estar 
ea todas la* MbUateeas y aaa bu 
arta madertas, ya qoe aa precio 
de U PTA8. esto al alcaacc de 

todoH las leetsrea. 
De reate rm ilbreriaa. roadirto-
aes de sasertpcMa: CONREJO DR 
CIENTO, m . - TelW—a Cl-W-n. 

BARCELONA 

embargo, se queda en las cuarenta 
y nueve páginas de tipo grande. 
Todo lo cual no dianinufie en nada 
el mérito inlrínaeco (aparto de gé
neros y clasificaciones) de estas 
impresiones psicológicas con fondo 
de mar y mar de fondo. 

Todos los personajes que encon
tramos en el resto del Utero nos In
teresan profundamente aunque nos 

1 

M*u«l Oelike* 

hayan sido presentados superficial
mente, y en ello radica el principal 
mérito de Miguel DeHbes en esto 
especialidad literaria. Han sido di
bujados como s*bow>i de seres con
cebidos totalmente, si bien esto 
concepción no llegue a «cuajar» en 
el tipo terminado para novela. Y a l 
lector recibe, condensa do. el im
pacto. 

Un manguero está regando un 
jardín. Lo riega con rabia, porque 

el reeentlmlento encuentra salidas 
insospechadas, hasta la del agua 
que broto de una manga de riego. 
O manguero encontrarla, con todo 
lo que lleva dentro, su puesto en 
una novela. Pero se queda en acto 
apunte que deja adivinar todas las 
lineas que le faltan. Demasiado 
perfecto, psicológicamente, para un 
cuento, y no digo «para un simple 
cuentos porque un cuento es muy 
complicado. 

Un hombre fuma su primer p i t i 
llo después de un periodo de aba-
tención. Nunca be M d o una des
cripción ton viva y contagioaa de 
cae hondo placer. Mi primera reac
ción fué apresurarme a encender un 
cigarrillo. Síntesis de esto diminuta 
obra maestra: un hombre enciende 
un pitillo. Inmensidad posible del 
placer minúsculo. O sea. no hay 
placer pequeño; todo depende de 
las circunstancias. 

Un pobre hombre entra en una 
conferencia sobre «La redistribu
ción de la rento»... para calentar
se. Otro* personajes: el profesor, y 
la joven intelectual que tiene la 
llMgrarla de ostentar unas redon
das y ondulantes caderas. El prole-
sor piensa es las caderas y habla 
de enconomia: el pobre hombre sa
be más de economía que el profe
sor, sabe tamhién apreciar las ca
deras de la joven, pero todo le Im
porta tres pitos con - tal de que 
la calefacción funcione. La joven 
piensa en la economía. Todo ello, 
un frecuente malentendido. La Im
presión que conservamos de la lec
tura es muy amarga pero nos pa
rece, por otro lado, haber leído 
algo muy divertido. Esto es. en re
sumen un caso de lo que ae llama 
•feroz ironía». Un ambiente, tres 
seres — cada uno con una conduc
ta aparente y un fondo en contra
dicción. 

«Contradicdóo» se titula, preci
samente, el más condenado y dra
mático de todo* estos relatos. Un 
muchacho llega a un buopitel. víc
tima de un accidente, y muere. En 
la agonía, esboza, a medias pala
bra*, su* proyecto* y lo que má.» 
le duele en el alma. Le eacwcha la 
Hermana. Pero aunque Sor Matil
de cree que el muchacho no debfa 
morir, se muere. Nadie debía mo
r i r pero algunos parecen tener algo 
más concreto que otro* que hacer. 

sobre todo cuando.un novel uta Q.. 
mo Delibes nos presento en tan en. 
cas e intensas lineas una angustio^ 
realidad humana. 

En una Nochebuena, un acordn.. 
nlata callejero, al que le falta me 
((to cara desde que le cayó encic, 
eí aceite de una churrera, el a. 
rrador — un desgraciado qu, ^ 
debía haber contado la historia -
y un infeliz tabernero, se reúnen , 
se desahogan lanzando sus cuitu 
al vacío. Cada uno de ellos habh 
para sí. patéticamente Todo es im
placable en estas páginas que « . 
cajarían estupendamente, dn tocar-
lea, en cualquier buena novela de 
los bajos fondos. 

Para un constante lector de lite
ratura extranjera, resultarla evi
dente que Delibes cultiva el géne
ro de cuento* psicológico-impredo-
nistas que nació con Chéjov y que 
ha encontrado en Saroyan el mis 
leído de sos actuales representan, 
tos. después de Catalina Man.*^ 
y otros- Pero es el caso que si en
tre nuestros nuevos escritores ha; 
alguno que hasta ahora ha sido ta-
talmente refractario a la literatura 
extranjera, este es Miguel Dellbe» 
Y, efectivamente, analizando dete
nidamente sus cuentos, se ve que 
los elemento* que maneja son otroi 
Sin embargo, no podriames evitar 
situarlo dentro de la tendencia i l 
cuento-apunte, al impre&lonisno 
psicológico, al tono agridulce del 
que se escapa antes de hacerlo ex
cesivo. Esto quiere decir que en 
varios países, desde principios de 
este siglo, y por tero per amento 
muy distintos e incluso radicalmen
te opuestos, se le da al cuento ra 
sesgo que lo separa del relato ce
rrado, de la historia más o mena 
marcada, para bisarse, en. cambia, 
en el tipo y en lo anecdótico moj 
significativo. Recientemente, el li
bro de Vicente Car redaño iLot 
ahogados», que ton buena acogida 
ha tenido, salía, por otro registro. I 
dentro de la miaña tendencia. Etj 
posible, pues, que pronto, académi
camente, podamos llamarles cuento | 
a productos literarios muy diver
sos. Pero ¿qué importa cómo se | 
llame una criatura que es sana y 
bella? Todo lo que leemos en I U 
partida* es literariamente sano, 
significativo e impregnado de una 
varonil emoción. 

Gandí y el Paseo Maritimo de Barcelona 

EN laa caavseiaciaast até* a 
cdWcias qsa sa «ataMa» sstoa si 

potado, preseete y feturo de (arcele-
aa, aa falto «saca la frase toe ka y 
IHiificadiuaM d* q«« aasilia ciudad 
viva 4a i^aUai al OM*. as decir, «aa 
acosa la Wto da aa paiae oiaritiaig. 
Sobre el Paseo Marítoae qae saiga aaa 
vméti caaw larcalsaa sa ha escrito 
atadlo y *a eieribirá la da ría wkt, para 
parece que hay aa «stoam toa laja* 
da las rtolizncieaes, a éadacif dd i«-
tefé* da las aatoridades •aaicipalii ea 
Mevar a aba atoas da tsihslliciiiaato 
y aisdiisisaLida da la cía dad. sia OM-
oeaoahe del apoyo awtenal a ••reí 
qae reciba da afra* ergaatoaat. 

Haca ya algée tiaaipa la Preasa bar 
cdoaesa hahlé caá cierto ezteastóa de 
aa proyecto, oe de Paseo, salea di <a<* 
la COOM aa aaeha c—iso qae «harea»* 
los extrwaes da la aedad vista desde 
d atar, siaa da «talco* Portaarie», 
tra<ladaada d ••«II* lasch y Alosa 
el Real Club Náutico y el Clah Ma-

Se ha puesto a la venta d voi. 15 
de la BMtotaca Salacta Uolvand 

TRES HOMES DINS 
UNA BARGA 

(eeaee ooatptor-hl el gas) 
de JIROMC K. JEROMC 
autor de la divertida obra 

TRES ANGLESOS 
SESBARGHXEN 

Val. o.' 9 da la miaña colección 
Cada vaL en tola, ptoa. M 

D h t r i b u d ó n : CASA D a LIBRO 

ritoaa, scapaada éstos ti edifiae qae 
hay es ssda da la Jaato de Otoat dsl 
Paerto, haoto «I OMaaaieate a Cotón, 
y coavirtiaad* le* actual*! itoglados 
qae 'aaptdea la nsiée da las atoes y 
las «aiharcacieaes sartas ea ü aa jar-
diea* y s^ci* Uhra para las dadada-
aas. e*ari|aii*di coa aNa atas •* i»i*: 
la *aipli*ciia da la Estociéa Marltoaa 
actoal, da descuidar la sopresióa diar-
oa del fonociril y sa doctnficacüo. 

Tal pi*po»sla oa ha calda aa soca 
rato, coaada naot ealre «Lpoohla bar-
eaiaaé*. qae lo ha rscihi<» cea ffaaotol 
aprehaciáa. Pete so lo icoiiéa presen-
fe. y apravechaado asta c ir c* alto acia, 
oat coaiplac«iaoi so racaréot oa pro 
yacto scaricioé* par saestre freo ar-
qaitecto Aataaio Goadi. 

Coa di eacaofid pratocoia eotra los 
f foades lodores del espírrta, pera ape
ad Nevé a coba obra algoaa par coee-
to del Masicipil. Las realizadas COM 
«acarga afidol foeroa las táralas, *o 
ferai* da coadslahro, de la Plaza •«al, 
tedaria aa pie aa' so logar da «aipla-
saoMsato; las dal Nao* de lo harce-
loaeto. y m adswsocMa ea les atoas 
da lo rateado dal Pofqe» da lo Cio-
dodelo. COOM oyoioofs dal arqoitecto 
Featseré. Fonoaló o través da sa facao-
d* vida orinadas *b*«r»oci*a«i sobra 
hachas aetootiricoi. COOM sobra al pto-
oa da retonao «tener da h dadod 
o ea la pillo pia>stte** alrededor 
del I ii)l i da la Sagrado Foanlia, coya 
fofVM cstvslsdfl tasis 4 " ^OTÍHV IB 
perfecta y pispmiioad* »iisli<*d da 
sos tachados y sos tanas. Uoa de estos 
•anifestaciaaei. COOM «ocorg* oficial, 
oaaqoa (rattiado, toé «I pitoécf* 4* 

.Nao patada aiacbat atoa y la floaa-
«eciéa octogl ae Nooo api*si oorido 
do aqoella MaroRa do toar, vardodero 
pasee y halcáa al pósete parqoa rsaala 
lo* daa ceadidaaes pateo pata d po-

Pvayaclo da Aoraoi* Goadi p*" " 
I tmkmdám de la que toé M»«* 

da Mar, da Raecol**» 

Iriorcaf oodor do los geaeracioaa 
tañaras al ato 40, y haicée. O" " 
oftara. deaiiaaada todo *l P»w« í* 
•orcalsao, otos radadda qo* *T b 
«ta» riwanslaaLiai. Goadi * 
a * * «a IMO, laato coa al 
José Senamalera. el proyecto d« 
aedée eléctrico do lo aooo Nhre & 
do por lo MaroUo da Mor, ye 
radda, p w *l rodato se 
"toar aa l i é * ' ' 

aa 1159. 
Estos groados toadas — " ^ ' " ^ j 

tasóles per ta peanaudad • l," "T 
M p a ^ . - d d d a a taa^, • J T 

aaa altara do H 
coeititaides por 00* «•"T 

pratosiéa *• « 

d atqoitacta saiato oda * I 
* ••iifrs* • ««codoi l » ^ 
y ha astodiodo dd*****^ 



, „ w « * - * M v ««•« 
rtitnlaJ'* icmtro de «• estile, a la 

¿t cada estila. Pen aparte de 
jluo, «roí I » " " ea esta taatida 
eolaet coa las oledaaos de Goadi, 
••aade *" coojoafo y aró aáa tas 

¿its obteneaK» dalo» precíalas para 
áüá' " talento proaiatedor cuaada 

ta* «ól« dos oías qac había ter-
la carrero. Véase si no al j * -

n todo tolutmmo coacibieado estas 
«••aiciilo» de lo», de enorme prepor-

utaíiaínio ijua, no por javenrud 
por temperamento, no abandonara 

.ido; la intervención da iardi-
en las dos plataforaias de sa 
limitadas con formas de proa en 

ói al lugar para t i qae estaban di
ñada»; la proporción adecuada r » -
gilísima de la columna; el gasta por 

color, delatada ra en este proyecto 
kre el faste f los elementas qac la 

Idomon; inscripciones, tarjas j emble-
as Heráldico» que manifiestan an de-

k,,,¿ii e»tudio de la kistoria de Ca-
|>:luóa t en lo alto, sobre el capitel, 

fanal, un tanto can la forma de los 
entiguas embarcaciones, mantenido, 

•jetado par unos tirantes cuya función 
rste escondida, sino acentuada; así, 

Ldemói dt sa finalidad estática ad-
Uere una función estética. Es ahi. 
pá , donde este Gaudi precursor de 

(ornas de «anguordia, este Gaudi 
«torodar que ha dada la ruello el 
anido, se pane de manifiesta en dicho 

icto. cuya parte terminal e« de un 
Ktpla arquitectónica y decorali<o de 

i aMyar actualidad. 
Este breve análisis .'corresponde of 

||ibii|0 defmitiro presentada al Ayua-
•liento, al que precede otra ta falto 
ieterts. 

Estos grandes fcrolas. con la no»e-
de esar proyectadas con ilumina 
eléctrica, en 1U0, debían ser nue-

», distribuidas especialmente a lo lar
de la que había sido Muralla dt 

hasta la entrada al boma de la 
toretttatta. 
El proyecta quedó ta eso. en proytc-

qgt hoy, coa las habladuría» pro-
«ttdorai de esta «lalcóa al foerto» 

bue todos los barceloneses desean vi-
paineete. trátalos a colación aunque 

a luela pluma, pues son anttet-
ilvstrts de esta promesa urba 

poro la ciudad, debidos a una de 
|M<slrDs artistas que actualmente gozo 

mayar adrairacMH y nombradla ea 
! «yndo entera. 

J. M. GARRUT 

C E Z A N N E , E L PRECURSOR 
p L razonamiento por el cual, le-

niendn en cuenta la obra de 
Paul Cézanne. se pueda llenar a 
colegir haya que hacerle constar 
entre los precursores del arte abs
tracto actual esté completamente 
cerrado para nosotros. Es cosa que 
nos hü >-ido repetida infinidad de 
veces, pero nunca ha llegado a ser
nos demostrada. Hay que hacer 

Césaiuse. — «Autorretrato 

constar sin embargo, que en estas 
cosas es més cuestión de fe que de 
razón, teniendo en ellas mucha más 
eficacia las afirmaciones y nega
ciones rotundas que todos los ar
gumentos y demostraciones. Así. un 
pintor realista hasta el tuétano 
como fué Cézanne. que dejó de lado 
a sus compañeros impresionistas 
por lo que él consideraba excesiva
mente superficial y reducido casi a 
pura fantasía coloristica. con aban
dono de la forma >• demás atribu
tos corpóreos de la realidad, un 

pintor que se proponía hacer con el 
Impresionismo «algo que fuese du
rable como el arte de los museos», 
que aspiraba a «rehacer Poussln 
de cara al natural», se ha encon
trado convertido, por arte de bir l i 
birloque, en profeta del subjetivis
mo a todo trance, de la negación 
de la realidad como elemento ori
ginario oara la producción de la 
obra y de la vuelta de espaldas a 
'odo objetivismo. 

NI el examen, por más ligero 
que sea, de las teorías del maestro, 
ni la visión de sus obras, por su
perficialmente que se realice, pare
cen dar motivo a titulo tan injus
tamente colocado. Pero es asi. y 
asi ha de quedar hasta que el es
píritu de secta remita un algo y 
vuelva a sei considerada la perso
nalidad del gran solitario y el ca
rácter de su obra sin las anteoje
ras del orejuicio y el sistema. 

Obra, la de Cézanne, rezumante 
de una infrangibie devoción a la 
realidad visible y trágicamente ator
mentada por la persecución de sus 
atributos a través de una observa
ción obstinada, paciente y apasio
nada que se servia de un oficio, 
nunca contento de sí mismo, al que 
le complacía elaborar en sucesivos 
acosos valores, matices y calidades, 
y por un temperamento para el 
cual hasta el más misero fragmen
to de lo que el mundo le ofrecía 
para contemplación era cargado de 
interés. 

Pintando constantemente «sobre 
el asunto», paisajes, bodegones, re
tratos, en sesiones incontables, ago
tando la paciencia de sus modelos, 
repitiendo una y otra vez el mis
mo lienzo, lentamente, tardando, en 
ocasiones, hasta un año en dar por 
terminado un cuadro, siempre a la 
caza de lo que él llamaba su «pe
queña sensación», que era de una 
ambición excelsa, lograda por -u 
talento en múltiples realizaciones, 
con fatiga y humildad, pero tam
bién con orgullo- «Yo soy el pri
mitivo de mi propio camino», acos
tumbraba decir. 

Este era Paul Cézanne. No po
seía, en su conducta social ni en 
sus ideas, el más pequeño asomo 
de comediante. Retirado a Aix. des
engañado de París y cansado de 
luchar contra un ambiente hostil 
que se lo negaba todo, se dedicó u 
pintar. Incansable. Gracias a la 
fortuna que le dejó su padre pudo 
escapar a la miseria pecuniaria 

Cexonne. — «La montano de Santa Victoria» 

que sobre la falta de éxito frente 
al público, ensombreció tan trági
camente la vida de sus compañe
ros. Pocas cosas había que le mo
lestasen más que la «comprensión» 
de quien sabia fundadamente que 
no podía comprenderle Hacia todo 
lo que podía para que le entendie
ran, aunque lo lograba en mínima 
medida. Tío gruñón y malhumora-

Caricatura del dibuianle Stock re
presentan do a Caxanne can los do» 
cuadro» que le fueron rechazadas an 

en el Salón da 1870 

do. desde luego, oues a nadie le 
da gusto encontrarse objeto de la 
rechifla de sus conciudadanos y 
hasta verse apedreado por la chi
quillería, su ilusión era la de expo
ner en el Salón oficial y ser con
decorado. Pudo ser admitido una 
vez en el Salón, en 1882. gracias a 
la influencia de un amigo. Guille-
met. que le presentó como discípu
lo suyo pero condecoración, no ob
tuvo ninguna jamás. 

De todos modos no se lo tomaba 
muy en serio en su juventud du
rante las campañas que conduela 
con sus amigos impresionistas con
tra lo- «pompiers» del Instituto-
Como todo» los jóvenes acoutum-
bran serlo. Cézanne era también 
jovial y optimista y apechugaba 
estoicamente con los desaires ofi 
clales-

En 1870 se vió rechazar dos cua
dros. Uno. el retrato de su amigo 
Emperalre; otro, un desnudo feme
nino. El caricaturista. Stock publicó 
en el «Album» que hacia salir se-
manalmente. una caricatura del 
pintor con sus dos cuadros recha
zados. En el texto se fingía una 
interviú con el artista — a quien 
Stock llama Cézannes—. el cual 
se ve prestadas unas manifestacio
nes regularmente banales. En la 
interviú, el pintor acaba diciendo; 
•Rira bien qui rira le demier». 

Y, efectivamente, ya se ha viste 
quién ha reído. Hace cincuenta 
años, el Salón de Otoño dedicó una 
sala de honor a nuestro artista, 
quien falleció en 1906, por haber 

DE LOS 

Con 
J O R G E 

C U R O S 
l'S de sobro conocida 

IB (torio de Taina, 
'•al pretende que una 
^ principales foeta-
4«e determinan la 

oihcción individaal as 
••dio en que m t t i 

" Taiat sitúa al 
p •• ta aaAitfila se-
' T climática. Una es 

"ligiosa de Fre 
i " ' da Rasóla es 

fcroda caaw lo 
«•ó» del sentida 

«IOSO en el siglo XV. 
«•ríe»» analizar su 

y su conteatura? 
•ing»» nado Bastará 

«»r a* cuadro sa-
de la .ida ma 

^ en la época de 
ABgélia, £) método 

»o implica nin-
tonociaiitiito técai-

Cuanda el Greca se reía discutida por los partidarias de un 
0 1 <e una composición más estáticos que las sayos, por 

ü.**0' l0 , "'•"sarias emitían una apiana dtsfa.arablt sobre 
r* ' " dd pintor da Toledo lustificodo dtsde t i punto de vista 

°"co y que tenia una apariencia dt crítica artística. Los di» 
"los dt Taina, por la contrario, se limita» a considerarla coma 
»oeto da I . Cartilla mística 

ht» Olol, danda sa ha llevado a an grada tmi-

,*í'"a"'«aia la fabricación tn sari» de «culturo» rtli-
h'ído' 10 c?•*4ec,"• de paila|es más «standardizados» aún, haya 

an Pintar tan ratandomtntt personal como larga Curó* y 
<• distingue par ana plasticidad contundente, franca 

| ¿ ^ J ° - y agresivo, demuestre palma ría mente que los 
• ** 'aína descansan tabre una base muy frágil. Caros ob-

.ti. T90*0 (o beca da estadías que todo* leí añas concede al 
«m»» Fraact* dt iarctfoaa. Ea octubre sa trasladará e fori*. 

pasible, con segara, que t*ta lacsféa tan imperiosa-
'«sensible a toda dos» do íafiaencws, baga casa omiso da 

•^••e rodeará tn la ciudad del Sena y continúe pintando coa» 
*• gatada en |« calla dt San Itrnarda da sa d o f 

natal. La cual st encargara de invalidar una vez más las teorías 
dt Taiae. 

La máxima preocupación dt Curas es el dibuja. Su abra con
ceda una importancia capital al dibuja. Asi, este artista, sin pío 
pcnérstla. intuitivamente, camparte las inquietudes de los pinto
res actuales. El impresionismo, por ejemplo, txclusivameat» preocu
pado por las vibraciones ópticas, descuidó t i dibuja, mientras que 
otras épocas, como la nuestra, más ávidas de construcción, se 
han apoyado sebrt la estabilidad de un grafismo sólido y lúcida. 
La pintara dt nuestro tiempo, en efecto, tiende principalmente a 
la construcción intelectual más que a la reproducción dtl mundo 
sensible. No puede extrañar, pues, que el arte dtl dibajo haya 
reconquistado en nuestra época más que su prestigio su necesidad, 
aaa necesidad que en la época dtl impresionismo na se dejó sen
tir. Jorge Curó* es un dibujante nata. Figura entre esos artistas 
que inclusa cuando manejan t i color dejaa entre.er siempre en 
grafismo preciso, enérgica, hiriente, que describe la formo sugi
riendo el modelado. 

No ht podida ir a Olot Jorga Caros ka venida a mi rasa. 
Macizo, cuadrada, colorada, caluroso y txaltaalt, sedienta dt 
vida, coa an aire insolente de salud y un aspecto montaraz dt 
pastor dt alta montaña, repantigado tn un sillón y golpeando 
nerviosamente el suelo can sus borceguíes de suela claveteada. 
Curas ha hablada Ht dejado que hablara. Una conversación sos
tenida can él no admite la* preguntas y respuestas de la entre
vista tradickaal. El «pinto i proa» de Noncll es su lema. Caras 
tnarbola entre nosotros la bandera dt la» pintoras vifalts, él es 
la qat sa llama ana fuerza de la naturaleza, embiste cama an 
tanto bravo al conversar y no dirá casas trascendentales ni de
fenderá teorías pedantes anta el ínter locutor No sabe dt esa 
Sólo dirá cosas directas y espontánea», naturales como su pin
tare. Acaso sus palabras defrauden a la* lectores acostumbrados a 
oír ergotizar a mucho* pintores dobladas de arístarcav Dt teda* 
forma», escuchémosle 

—Ea le escuela al profesor se emperraba ta que ya diera ca
lidad de yeso a la* figuras de yeso que no* servían dt modela. 
Yo sólo sabio darle* calidad de carne. El profesor se impacienta
ba, mt traía loco con su* exigencias y par esa tuve qat abandonar 
la escuela. 

Curó* lo dice con t i más profunda asombre rtHtjada tn el 
semblante, cama si dar calidad de carne a lo reproducción de una 
figura de yeso fuera la cosa más natural del mundo y cania si 
ello na tuviera qat ser considerada forzosamente cama ana abe
rración par an maestro putUtrino y tradicional. T Coró* prosi
gue sa monólogo: 

«¿El arte abstracto? jMansergos! Par la menos a mí no me 
dice nada. Ma paraca an lengua i» confusa y embrollada Resaltaría 
curioso que para comer me trajeran ana pildora y aaa inyección 
|Prefiero un plato de patatas! Me admiran lo» pintores que se 
encierran ea un cuarta como para resolver aa prabltmo matemá 
tico a fabricar productos química*. Un cuadro ha da nacer cama 
salan las planta* da la tierra, cama brotan lo* árboles a como 
mana al agaa da las manantialts. La pintura es aaa casa vital. 
Ha da bullir. 

•Soy «aeaiige acérrimo da la* interna*. Sólo litnto ano ne-
ctsidad interior, imptrian. irrtsistíbit. dt ordenar t i caos. Par 

«sa creo que la más importante para an pintor es ajustar. Un 
cuadro ha da ser ceñido, trabado, apretada. Por eso alarga uno 
importancia primordial a la forma. Un cuadra que la fia toda al 
calor no se aguanta. Es cama ana artista de ciat a la qac dicen 
que es guapa. Ha de tener clgo más Mir ka dejado de inte
resar, por lo menos a mi, porque ta su pintura sólo hay colar. 
La pintara dt Nantll. en cambia, permanece por su consistencia 
y trabazón. 

»EI hombre ha dt prevalecer par encima de toda. Ya crea 
que la abra dt un hombre es el fruto de su carácer Si un pintar 
ts rencoroso, mezquino, esa resentimiento, esa ruindad st rtfle 
larán en su obra Mi pintura es el reflejo dt mí mismo. Por eso 
hago tantos autorretratos. Trato de hallar la verdad en mí misma. 
No creo, per tanto, que sea preciso ir a bascar esa verdad, la 
vida, ta otras partas, tn países extranjeros, allende las more*. 
Yo siempre pinta los mismas asunto*. Mi padre, lo* autorretratos 
Tampoco ma muevo de mi taller. Desde el balcón pinto lo calla 
dt San Bernardo, mi calle. La quiera mucha. Me dice tantas 
cosas que na tengo necesidad dt pintar otra* tema». Cuando 
niña, hacía novillos porque mt atraía irresistiblemente mi calle. 

»Yo pretendo ser un pialar realista. Pero dentro del realismo 
hay matices. A mi mt gusta la pesantez, la gravedad, la monu-
menlalidad. No vaya usted a crear, sin embarga, que sueño con 
decarai catedrales a las pirámide*. Las esculturas dt Manolo eran 
dt reducida» dimensiones y tenían un carácter mcnumtntal. Su 
reproducción fotográfica da la impresión de que son grandiosas. 
Es asi como entienda lo monumental, na como sinónimo de gi
gantismo a elefantiasis. 

Para terminar diga a Curó*. 
—Ea su ultimo exposición se .tía ua deseo dt contención La 

qut antes st dtsbordaba aparecía encerrado dentro dt limítts 
concretos. ¿A qué se debe esa evolución? 

—Al principio no conseguía reprimir mi carácter. Era coma un 
caballo desbocado. Par mi* talos corrían la* calora* coma an l i 
quido por una pendiente, dt un modo torrencial. Lltgó un mo

mento en qut mt resultaba 
mucho más fácil cubrir coa 
figuras las grandes superfi
cie* qat poner esos figura* 
dentro de las limita* dt un 
litnzo dt tamaño corriente. 
Tuve que hacer mucho* es
fuerzas para contenerme y 
disciplinarme. Me puse a ci-
bujar sin interrupción y asi 
ht conseguido poner un poca 
de orden ta mi pintara. Ya 
.ereaias la qac vendré lue
go. Sospecha que esta etapa 
dt austeridad será transito
ria. Soy fogoso por tempe 
lasnati y ya le W dicho 
que na cuadra ka de tacar 
como brotan la* árboles. 

Autorretrato 
MYLOS 
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PAlVORAMAi'ARTE i LETRAS 
cogido na resinado, sorprendido 
por una tempestad mientras estaba 
pintando en las afueras de Aix. 

No fué aquella exposición lo que 
te llama un éxito, n i mucho menos, 
pero sirvió para que alguien se 
diese cuenta de quién era Cézanne. 
Este iba vendiendo, por mediación 
de su hijo, que vivía por aquel en
tonces en París, algunos lienzos su
yos al buen señor Tanguy. comer
ciante en útiles de pintor, quien le 
pagaba unos precios irrisorios. El 
pintor vendía sus obras entre 100 
y 150 francos En 1943. su «Mon
taña de Santa Genoveva* se vendió 
en cinco millones, en 1952, el (Pai
saje del castillo negro», en la venta 
Cognaco. llegaba a los veinte m i 
llones, y unos «Bizcocnos y manza
nas» que se habían muerto de abu
rrimiento arrinconados en el des
ván de la casa del pintor durante 
veinte años, alcanzaban los treinta 
y tres millones. 

Claro está que las grandes coti
zaciones no certifican nada en 
cuanto al valor intrínseco de una 
obra y dependen en gran manera 
de una serie de circunstancias de
masiado aleatorias para que una 
persona razonable se deje impre
sionar demasiado por los precios 
altos o bajos. Mas es grandemente 
satisfactorio, por lo menos, el ver 
que en el gran mercado interna
cional del arte pintores como el 
admirable solitario de Aix-en-Pro-
vence alcanzan estos niveles de co
tización. Un solo pintor moderno 
ha ido más allá de este último pre
cio que hemos anotado: Vicente 
Van Gogh. de quien la «Rulota» 
ha sido vendida hace unos dos 
años por treinta y seis millones-

Este verano se celebra en París 
una exposición de homenaje a la 
memoria del gran artista. Más de 

Céxonne. — «Retrato del podre del 

«Panorama Balear» 

una publicación 

modé l i ca 

setenta pinturas, entre óleos y acua
relas, reunidas en la «Orangerie*. 
testifican la personalidad y la ca
tegoría del pintor moderno que 
con mayor intuición y sensibilidad 
ha dirigido su obra a un totalismo 
que en alguna ocasión no pudo 
conseguir, pero de cuyas migajas 
se han nutrido ejércitos enteros de 
pintores después de él. 

J. C 

EN Palma de Mallorca, y dir igi
da por el escritor — crítico y 

ensayista — Luis Ripoll Arbós. 
aparece, con una regularidad que 
nada tiene de calmosa, una colec
ción de monografías bajo el titulo 
aglutinante, de «Panorama Balean. 

El esfuerzo realizado ha sido ex
traordinario, pero no inútil ni inefi
caz. Hoy «Panorama Balear* cuen
ta con un público adicto que per
mite ir a la reimpresión constante 
de ciertos números de la colección. 
La última monografía que' tengo 
ante mis ojos y que he leído con 
avidez y placer es la 34: «La ciu
dad de Ibiza y sus poetas», firma
da por el más alto poeta joven de 
la Isla ibicenca, Mariano Villangó-
mez. eficazmente adscrito a la lí
rica catalana actual. La monogra
fía — de la cual nos ocuparemos 
más detalladamente en otra oca
sión — se exorna con ocho dibujos-
aguatintas, sensibles y líricos como 
las poesías que se comentan, obra 
del artista Antonio Mari Ribas. 

Ante esta monografía, la última 
que conocemos de «Panorama Ba
lear*, existen treinta y tres. En 
ellas se exalta, con un criterio am
plísimo y generoso, el arte, la lite
ratura, el paisaje y, lo que es mu-

LA LETRA Y EL ESPIRITU 

La poesía de José Manuel Caballero Bonald 
por ANTONIO VILANOVA 

LA reciente aparición del libro 
de poemas de José Manuel Ca

ballero Bonald que lleva par t i 
tulo ('Memorias de poco tiempo» 
(Ediciones de Cultura Hispánica, 
Madrid, 1954) sitúa en el primer 
plano de la actualidad literaria la 
figura de este jaren poeta jereza
no cuya brillante revelación en el 
campo de las letras tuvo lugar 
hace tres años con la concesión 
de un accésit del Premio Ado-
oai^ 1931 a su primer libro de 
poemas «Las adirinaciones» (Co
lección Adonais, Madrid, 195?) que 
•liflalü la Irrupción en el mapa lí
rico de España de una vos nueva 
y personal. Dado el ámbito redu
cido y minoritario en qne se des
arrolla la poesía española actual, 
creo qne habrá de ser útil a nues
tros lectores el señalar la apari
ción de este nuevo valor en el 
campo de la poesía joven asi como 
el descubrimiento de un poeta au
téntico y profundo que une al sen
timiento desolado y nostálgico de 
su propia intimidad una preocu
pación humana y vital de rair 
trascendente y metafísica. 

Ea efecto, «Las adivinaciones», 
primer libro publicado de Caba
llero Bonald en el fue se mani
fiestan ya las principales tenden
cias de su inspiración lírica, nos 
enfrenta con un poeta refinado y 
melancólico cuya honda vos me 
dilatlva le muestra obsesionado 
por el curso Inexorable del tiem
po qne alimenta su propio existir 

UN PANORAMA AGIL DE LA 
LITERATURA CATALANA 
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entre los sucesivos embales de la 
esperanza y el recuerdo. Desde el 
sueño turbador de la nada origi
nal de que procede, a la magia 
lírica dei canto qne transforma en 
cenizas «la Interior llama viva de 
lo humano», el hombre, eterno bus
cador de Dios, vaga por la vida 
como un recluso perpetuo. En la 
cárcel angosta de su soledad, el 
mundo le brinda ipara el canto 
sus dominios de sueño, el embrujo 
de sus órbitas bellas tras las cua
les Dios se amuralla Inaudible y 
secreto. Pero su memoria está viva 
y en la soledad del recuerdo el 
poeta escruta su propia evidencia, 
es decir, su secreto, aquel ser de 
si mismo que jamás se lé ofrece 
y desanda, qne va siempre coa él 
y comparte sus ocios porque es sa 
yo más recóndito. Sin embargo, al 
reunir en sa memoria las vidas 
que ha soñado, todo «el poder her
moso de Dios en sus sentidos», 
siente que no ha de poder apresar 
j amás ese secreto último para tra
ducirlo en palabras. Existen, con 
todo, dos caminos qne traspasan 
su cárcel de soledad y qne le unen 
a la cotidiana existencia del mun
do. De una parte el amor, «prime
ra forma de vivir, camal fuego ar
monioso» donde se acuña el goce 
y el dolor por el que ya nunca po
drá sa «oltdsd serlo del toda. De 
otra, la hermandad con los demás 
hombres cuya herencia comparte 
pero cuyos sufrimientos se siente 
incapaz de cantar. Entre estos dos 
anhelos T en na mar de recuer
das y vanas. conjeturas, se debate 
el poeta que canta su Ignorancia y 
su tristeza. Pero donde su voz aca
ba está su pensamiento, y en el 
pensamiento está el recuerdo, la 
conciencia de estar viro todavía, 
pues como afirma en uno de sos 
poemas más bellos: «es mi canto 
la savia letal de ral destino — la 
materia total de mi memoria». Ins
pirado integramente en esta obse
sión del tiempo y del recuerdo, 
cuya inexorable fugacidad ha des
pertado en el alma del poeta un 
amor entrañable por las cosas co
tidianas y el vislumbre de sa eter
na y mágica belleza, la contextu
ra poética de este libro pleno de 
reminiscencias del mejor Aleixan-
dre, revela plenamente la autenti
cidad de una creación lírica a la 
vez imimista y objetiva transida de 
belleza y de emoción humana. 

El nueve libro de p——S de José 
Mannei Caballero Bonald, que 
lleva por título .'Memorias de roce 
tiempo», señala en la temática, ya 
qne no en el estile ni en la forma, 
una continuación y renovación de 
los motivos poéticos existentes en 
su primer libro qne en cierto msds 
complementa y termina. Nueva
mente se adentra el poeta en el 

secreto de su desolado corazón, no 
sólo para lograr la adivinación de 
lo qne representa el mundo y su 
propia existencia, sino para ex
traer vaticinios de su oculta belle
za. Nace asi una especie de otario 
poético o confesión Urica en que 
el poeta va escudriñando los se
cretos laberintos de sa alma en 
una lenta rememoración de su vida 
pnyids que es, a la ves. un lúcido 
análisis de su existencia y reali
dad presente. Examen de condén
ela transido de angustia y de amar
ga pesadumbre qne neo «afrenta 
con el tormenio de un alma ence
nagada en el pecada y que, cons
ciente de sn culpa, vive sólo cr.n 
la esperanza de lograr sn reden
ción. La idea del retorno a lo pa
sado pesa con gravedad creciente 
en estos versos rotundos e hirien
tes cuajados de profunda desala 
ción y de sombría tristeza, en los 
qne el poeta se abandona en quien 
fué y se encadena hacia atrás , 
siempre perpetuándose en su t rán
sito, reencontrando siempre lo per
dido. Pero en el pasado no está 
solo, porque en el fondo insonda
ble del recuerdo le acompaña todo 
lo caedizo de sn vida, todo lo ore 
ya fué y dejó a t rás como auténtico 
vencedor de si mismo. En este sen
tido el recuerdo es la fuente ina
gotable de so pena. pues, según 
afirma en unos versas bellísimos: 
«la pena es recordar y nadie — 
puede sernir viviendo mientras — 
la memoria deshace su esperanza». 
Pero el recuerdo puede ser tam
bién no sólo la vos de sa concien
cia dolorida, sino la cifra de sa 
ilusión y su esperanza, porque en 
sn memoria se agolpan, junto a l 
oprobia y la maldad, el amor y I» 
belleza de una vida ya perdida qne 
el poeta quisiera recobrar. Por eso 
puede afirmar en un pasaje deci
sivo: «MI propia profecía es mi 
memoria: — mi esperanza de ser lo 
qne ya he sido». En tomo a este 
contrapunto me ta físico de la me
moria y la esperanza como clave 
de la angustia que siena va una 
existencia humana, se desarrollan 
la mayor parte de loe poemas de 
este libro bellísima y sobrecogedor, 
cuya rlqneau de ideas y densidad 
meditativa requeriría para su aná
lisis la minuciosa detención de un 
largo ensayo. Quisiera, sin embar
ga, en estas tincas insuficientes y 
esquemáticas, señalar la banda 
raía dramática de esta poesía es
peranzada y agónica, llena de 
emoción v de melancolía, y la pro
digiosa fuerza expresiva de sos 
ooemas mejores en tos qne su au
tor, ano de las más auténticos va
lores de la poesía actual, ha !• gra
da apresar más de una vea. en 
versos rotundos y armonioso», la 
belleza más honda y perdurable. 

cho mejor aún, la vida en las Ba
leares. 

Los temas no se encasillan en la 
colección; se alinean de una ma
nera espontánea y dispar. Se ha
bla del traje, de las cosechas, de 
la industria, con el misino garbo, 
amenidad y soltura con que se es
cribe de Mme. Dudevant, del ar
chiduque Luis Salvador o de la 
dominación británica en Menorca. 

Todos los temas expuestos en las 
curiosas y simpáticas monografías 
van a cargo de especialistas: crio 
equivale a que el lector ande so
bre seguro y se dé cuenta de que, 
pese a la brevedad de páginas de 
cada tomito. se ha ahondado en 
aquello que se dice y expone. 
Aparte del contenido de «Panora
ma Balear* es grato y atractivo 
por su presentación. Los libntos, 
pulcramente impresos en los «Ta
lleres Mosén Alcover*, van refe-
renciados con buen acopio de ma
terial gráfico, de documentación 
anecdótica — muchas fotos anti
guas, puro y gracioso celuloide 
rancio — grabados, dibujos, mapas, 
retratos. Cada diez títulos forman 
una serle, cuyos cuadernos ie 
guardan, y así se venden, en unos 
estuches de cartón. Y sí nos dete
nemos a detallar estas cosas mate
riales, al margen de la reseña c r i 
tica, es porque la presentación en 
«Panorama Balear* — tan conocí-
do ya en Mallorca — es uno de los 
mayores aciertos, de eficaz origi
nalidad. 

La serie la inició Luis Ripoll, su 
director, con un reportaje clásico: 
el que escribiera en el siglo pasa
do Charles Davillíer, caballeriza 
mayor de Napoleón I I I . «Viaje a 
Mallorca*, ilustrado por Gustavo 
Doré, 

A partir de este primer número, 
la colección se produjo con regu
laridad. En la primera serie cola
boraron Antonio Mulet. Luis Ri
poll. Juan Bonet, Gabriel Cortés, 
Antonio Pons, Mario Verdaguer, 
Miguel Bota. Pedro Blanco Trias, 
S. J., y se reprodujo de la «His-
toíre de una We*. de George Sand. 
todo cuanto atañía a Mallorca y 
Chopin. 

En la segunda serie, tanto como 
en la primera, se pretendió y se 
logró apresar el espíritu baleárico 
a través de diez títulos bien dis
tintos. Se estudió en este ciclo el 
Códice de Privilegios de la isla, el 
arte del vidrio, los bailes popula
res, la economía balear; se infor
mó de «So n Marroig* y el archi
duque de Austria. Se habló asimis
mo de Menorca, de Ciudadela se
ñorial, de las supersticiones ibicen-
cas. En esta segunda serie, ya 
guardada en su estuche, se publi
ca un preciso y precioso itinerario 
Valldemosa - Deyá - Sóller, escrito 
por la norteamericana Margaret 
O'Brien, y quedan reproducidas e 
ilustradas las cartas de Federico 
Chupín desde Mallorca. ¡Ah!. y se 
inserta a su vez una estupendísima 
— ¡qué hallazgo! — «Pequeña histo
ria de la felicitación navideña», 
por Luís Alemany Vich. 

Es difícil sintetizar el esfuerzo 
y la importancia del «Panorama*. 
Cada titulo requiere su resención 
y anotación distinta y amplia. No 
obstante, dejaremos al menos 
apuntados los títulos de la tercera 
serie, la última completa: «Verano 
en Mallorca», por Azorin; «Un in
vierno en la vida de Chopin*, por 
Luis Ripoll, «El primer almirante 
de los EE. UU.. David Farragut*. 
por Guillermo Piorit Piedrabuena. 
En el orden geográfico, turístico e 
histórico se reieña «Sóller*, «Port-
Mahón» y «Formentors, estudios — 
como todos los cuadernos, profu
samente ilustrados — que avalan 
las firmas de Miguel Arbona. An
drés Casasnovas y Miguel Bota. En 
el orden histórico han aparecido 
en esta tercera serie: «La edad de 
bronce en Mallorca*, por Luis R. 
Amorós, «La reliquia de la túnica 
y el crisóbulo de Manuel 11», por 
Sebastián Cirac Estopa ñ in , «El 
Museo Arqueológico y la basílica 
primitiva de Mana cor», por Balta
sar Pinya. pbro.. y la «Breve l'is-
toria de Ibiza», didáctica y ame
nísima de nuestro ilustre colabora
dor el canónigo arcipreste y cro
nista de la ciudad de Ibiza, don 
Isidoro Macabích. 

La serie cuarta está en marcha. 
La esperamos con la avidez con 
que la esperan todos los fieles lec
tores de la serie de este «Panora
ma» que valoriza lo baleárico des
de su grandeza histórica a su sal
sa mayonesa, que tampoco es des
preciable ni mucho menos. 

A. L L . 

«LA NOVELLA CATALANA» 
por RAFAEL TASIS 
primer volumen de 
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c o n f e m p o r ó n e o 
TJN LIBRO SOBRE ECKART 

Con la traducción castellana a, 
«Meister Eckart y la mística g» 
dieval alemana*, de Giuseppe Fa 
guin ti» el lector español cuoiu 
con uno de los estudios más imoor 
tantos y más recientes sobrte 
misticismo especulativo alemán o 
raizado en la grandiosa figura i , ' 
dominico Juan Eckart «1260-1») 
al que podemos considerar como ei 
primer pensador germano, 
que sus especulaciones en el ter» 
no de la mística estaban destinada 
a ejercer una influencia prolunt 
y persistente en el desarrollo p«. 
terior de la filosofía alemana, M 
todo lo cual el estudio y cooo* 
miento oe las ideas fundaméntala 
que informan el pensamiento di 
Eckart ha de considerarse eco» 
una de las bases más sólidas pan 
una adecuada comprensión de la 
motivos conductores que inlornut 
la metafísica alemana desde Ltifc. 
niz hasta HegeL 

Giuseppe Faguin. que es asimu 
mo autor de un libro sobre Pío 
Un. examina la filiación espiritual 
del gran místico alemán hablándo-
nos del autor de las «Enneadasi di 
San Agustín y del Pseudo Oionúja 
Al mismo tiempo lo sitúa en cone
xión con el ambiente espiritual <k 
su época, frente a frente con 
filosofía escolástica representada 
por el tomismo. Naturalmem^ || 
parte más considerable del libro m 
dedica al examen de la estnutun 
de la mística eckartiana que opo
ne el drama del Universo, el dra
ma divino en sus tres frases suce
sivas: estación, procesión y come 
sión. 

Como todo místico auténtico mis 
sediente de salvación personal q« 
de sistematizaciones intelectuale 
no resulta fácil la exposidón i 
lo que impropiamente Uamariana 
el sistema de Eckart. Ei mfstia 
se llevó a la tumba el prodigio di 
su vida para dejarnos libros, pala
bras, sólo palabras, que son el ec^ 
de un esplendor Que nada 
capaz de reproducir. Sin embargo] 
el autor, compenetrado con el es
píritu de la mística alemana, cono
ciendo a fondo la labor de sus an
tecesores consigue una expoi 
clara y persuasiva de lo yue pu
dieron ser ¡as experiencia: mí* 
cas de Meister Eckart, experientáj 
que. al ser traducidas al lengiajt 
conceptual, dieron lugar a atrei-
das especulaciones que motivirar 
enconadas controversias entre k» 
teólogos de su tiempo. Algunas * 
las proposiciones del maestro «t-
recen como no ortodoxas, pese >" 
voluntad de restar siempre SUBÍS 
a la Iglesia de Roma y a los it 
lentos inspirados en la mis &" 
devoción de sus más ilustres * 
cipulos. entre los cuales destatf 

Loa cuatro éxitoa de este ver»» 
en la Biblioteca Srlerta 

I / E M P O R D A N E T 
de JOSEP PLA 

«...tí lector se «lente arrastrt* 
por la fuerza y la poesía de ao*" 
lias páginas vivas y gustoí.is 
das. tiernas, seria», alegres l l * 
geras y profundas...» 

R LLATES .Revisal 

VISIOHS DE CATALW 
de JOAN SANTAMARIA 

«Itinerari espiritual d un vuUJ' 
que va «delerat a la recen» " 
I ánima del nostre patsatgt 1 
la nostra gent...» _ 

(Del •Pr«<*' 

ELS HOMES-PEDÍAS 
(Explorarlo arqueológK-» 

sobmarlna) 
d'ANTONI RIBERA 

«Un libro apasionante > ^ Z . 
el primero que se publica et> 
talán sobre estos hombre-Jj; I 
mezclan la ciencia con i " 

ELS PIRINEOS MA6ICS 
(De la Valí d'Aadom al l*"1^ 
de RAFAEL GAY DE MOV»*" 

•El autor no* ha querido «wj 
car. una vez más, el «mbiui^ 
aquellas montañas, que sc;' .¿í 
un centro espiritual de r^\ . I 
pueblo.» ( L , vanf^* 

Distribución: CASA DELJN 
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T.uler y Enrique Suso, a 
d autor dedica «endos ca-

^ E N C U E N T R O CON L A 
1 DA _ s i en Eckart y en todos 

(SPirituales auténticos. U a - . 
ieñd» de nada- de la •nada 

.odudora* de 1* criatura desam-
Crad». le» conduce a Dio», el pen-
Ljar íxtstencialisU. que no cono-
^3 reverto de esta experiencia, 

encierra en su fría soledad para 
iliar en la angustia, condenado 

ejercer una libertad q » es 11-
para nada, privada como 

de objetivos trascendentes 
IEI profesor Helmut Kunt en su 

,0 tEncuentro con la nadas t i l 
ofrece una Implacabk vivisec-
de las consecuencias nihilistas 

las que nos cundenan las filoso-
existencialistas coniemporá-

leu representadas por Heidesger y 
-rtre. El autor no ignora el pen-
fcmienlo constructivo de Jaspers. ni 

existencia de un existencialismu 
itólico. tal como se da en Gabriel 

el, pero, creyendo que nada 
ser más urgente como pro-

der a un lab"r de ¡impieza men-
que restituya el esplendor per-

rabie de la antología clásica, en 
libro se ocupa ante todo dei 

kislencialismo ateo. 
lÁdertu básico de su libro con-

i eo su intento muy logrado de 
el lector asimile por su cuen-
tenga pur asunto personal la 

loblonática existencialista. No se 
feta de adoptar las soluciones pro 
stas. pero si de sentir las au-

nücas exigencias de las cuales 
en los pensadores mencionados 

mejor señalar a continuación 
vicios de un método filosófica' 

tinado a esterilizar las nociones 
deas que. ayer como hoy. infor-

toda filosofía'verdaderamente 
•raizada en la existencia. 

|Sm duda, es en la crisis que el 
nbre se pone a prueba Sólo ei 

í-crucis de la crisis — temor y 
nbloi angustia y desesperación— 

nile al hombre salir de su exis-
da banal, no auténtica, para 
nir su verdadera condición, 

oo puede haber prueba si no 
1 criterio, norma, con la cual po

rta juzgar, darse cuenta de lo 
i ella significa Es decir, no hay 

PMs lin criterio. SI la crisis, en su 
upe ración individual y subjeti-
deslruye el criterio, se destru

ía si mismo. Por eso el autor pue-
l coocluir diciendo. «El existen-

es una filosofía de la cr i-
|y. sin embargo, anula ta crisis 
i testimonio de una gran verdad 
o sólo como Jonás dió testimo-
de Dios al alejarse de El a tra-
del mar hacia Tarsts. 

J. P. 

|1> Bdltorial Sudamericana iBue-
Alretl 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

UN TALLER CON HISTORIA 

LOS estudio* que quedan codatHa 
en el oiejo casco de nuestra ctu-

dad pateen casi todo* nt histo
ria. Su ejecutoria pictórica ** es-
culxórica. Uno tuerte de artístico 
tped ig ré : 

Hace poco* dias turtmo* ocasión 
de conocer, sobre el terreno mi*-
nu>, la genealogía de un taller de 
e*to* situado en la calle Alta de 
San Pedro, donde pinta ahora Ri
bas Riu* 

Perteneció, en sus comienzos a 
Sert, el cual mandó con*tru<r, ane
xa, una escalerilla que comunica
ba, por el patio, con el departamen
to de la fábrica de alfombras de 
su* /amillares en la cual él di
señaba lo* mue»trario*. Desde la 
ventana se divisa bien aquel em
plazamiento. Por las bajas azoteas 
deambulan parió* gato*, mirando 
ansiosamente hacia arriba, al aso
mar Ribas Riu*, gran amigo y ge
neroso e infatigable proveedor tu
yo. 

El mismo taller lo ocupó luego. 
Canal*, y más tarde Olga Sacha
ra// que, *eyún parece, se hizo cons
truir un pequeño acuárium. 

Algo, dirtase, flota allí, rmpalpa-

rina* con un realismo u un lirismo 
muy propias, obteniendo toda ta 
humanidad y todo el polen y per
fume necesarios y dando una nota 
muy personal t,después de Dégat. 
que parecía haber agotado el te
ma.') que le sitúan y acreditan en
tre lo* artistas actúale*, como un 
oerdadero maeitro en e| género. 

ARTE ESPAÑOL CONTEMPORANEO 
U O hay palabras para celebrar y 

animar a la joren empresa que 
va a dedicarse, abnegadamente, a 

Ribas Riut «n su estudio 
ble, *uperviiriente, de lo* dexcelos 
e inquielTides. de las lucha* y de la* 
esperanza* de aquellos art&tas que 
pintaron y soñaron entre aquellas 
paredes desconchadas, junto aquel 
amplío o en ta nal. 

Hoy. Ramón Ribas Riu*. ante una 
gran me*a llena de polvorientos lá
pices de oostel, pinta en e«te hia-
tórico taller, su» cuattros de danza-

dar a conocer, con sobnedac y ele
gancia, en forma de monografía, la 
vida y la obra de los pr.ncipales 
artúta* contemporáneo» nuestro*. 

Manuel Gallego Morelí, que se 
inspira y dirige por su» ronocimifn-
tos K su sensibilidad, asi como por 
su juventud, no parece una de la» 
personas más indicada» para e*e 
divulgador arti*lico mene*ter. 

Concebida y ettructurada esa «Co
lección de Arti»ta» Contemporá
neo», con lógica y delicadeza, pue
de prettar. en t i curto de su publi
cación, servicios relevantes a la cul
tura eitética y a la afición colec-
cioni»tica del pai». 

Compue»ta de cuatro «enes dedi
cada». re«pectivamente. a la pintura 
V a la e*cultura, a la mtuica y a la 
arquitectura, esta* monografías esta
rán redactada* por lo* principales 
y más variados traladúla» y criti
co» de arte españoles, lo» cítale* le 
ocuparán de las personalidades más 
características. »in distinción de 
edade» ni de escuela». 

La principal actualidad —lo pre-
tencia máxima de juventud— la re
presenta y la garantiza el nombre 
del competente, esforzado y i-mpá-
tico director de »»la nueva biblio
teca. 

Entre los colaboradores a | «te
nes »e confiaron alguna» de la» más 
destacadas monogra/ia». ya en cur
so de publicación, ya de prepara
ción inmediata, figuran amigas y 
compañeros, querido* y admirado*, 
que no dudamo» saldrán muy aira-
sos en esta cultural empresa que se 
les encomienda. 

i . M. J. 

La Barcelona de Lola Angiada 
|kTO debemos atender únicamente 
I X a la letra de los libros. Es jus
to, también, valorar la importan
cia que en la feliz realización de 
una empresa editorial poiee el 
material gráfico. Seguimos, de u í 
tiempo a esta parte, la aparición 

HETE PREGUNTAS 
NOVELA CATALANA 

VISTA POR TASIS 
"Parecida 

"n ensayo tí-
•áo t La no -
M* catalanas. 

i Rafael 
. El libro no» 

[wieretado, en 
'ugar, por-

!ennue*tro li 
P*ra faltanlos 
rvos- l u e g o . 
r P " «e refería 

i novela cota 
í y. por útti-
Porque en alguna ocasión ha-

f " auentido de In* opintone» 
'0*1» E*te estudio resulta ser. 

L ? 1,0 rebasor Uu cien página» 
E^«> V. tobr, todo, ecuánime. Hitado 
[«ando hacemos la primera pre-
R a' V^or. responde 
\líh?'U*> "S ho,abre ha escrito 

«oro el libro debe hablar por 
' o «hora, no sé qué decir 
!r££f» dectdimo» dialogar cor, 
t^ó, ' CUVa' ^Puestas tro-

ñ'Sí"1? » r " * 1 ' * ' empieza la «o-a catalana? 
' « « se publica Uf novela 

tLo arfaneta de « e n á r 
de Antonio de Bofaruü Es 

embargo, atribuir a e»-
«wtor „ pap,| de iniciador de 
3? 'u"TaCi'^ catalana. Quizás. 

* 9*nero literario, cumple ta 

misma misión que la «Oda a la Pa
tria» en ta poesía La llamado de 
Bofarull exigió ta respuesta de un 
novelista auténtico. 

—¿T éste fué? 
—Ñarei» Oller, autor de «La Po-

pollona» y fundador de la novelo 
catalana moderna. 

—Su libro contiene alguno* ojírma-
cíone» que, por origínale», indican 
que usted ha leído con criterio in
dependiente toda» la» obra* que ci
ta 

—Si. Por ejemplo, creo que «Joc* 
d'fnfanz*». de Miguel Llar, novela 
que ha pasado inadvertida a pú
blico y critica, es la obra más ma
lura de »u autor, má» que la céle
bre «Laura a la ciutat del* sants». 
Y que «Tino Costas e» ta novela 
más considerable que hasta hoy ha 
escrito Sebaitián Arbó. 

—¿Y los escritores má» jóoene»? 
—Lo» nombre» de iiovelistas nue

vo», ya acreditado» por la publica
ción de su» obra* (y es lícito creer 
en la exútenciu y vocación de nu
merosos inéditos) no faltan en la 
Cataluña actual 

—¿Falla algo? 
—Si Edstore» o posibílidade» de 

editar, que e< prácticamente lo 
mismo. 

—¿Futuro de la novela catalana? 
—To creo que el Je»tino de la 

novelo catalana tiene un nombre: 
realismo novele»co. Este realismo, 
íransformado e idealizada, puede 

dar su carácter original u ta nove-
ta. £1 tiempo no» dirá t i los nove
listas catalanes sabrán guardar f i 
delidad a sus fuentes más genuino» 
y al mismo tiempo ser fieles a tu 
época. 

Seamos optimista». La novela ca
ía la no todavía no ha cumplido un 
sigla. 

de volumen tras volumen en la se
rie dedicada a «Visions barceloni-
ncs». obra de Francisco Curet. Los 
dos tomos dedicados a «Els barris 
de la ciutat» mantienen todas las 
virtudes de los anteriores por el 
interés de cuantos datos colecciona 
el autor, el atractivo de sus des
cripciones y la sencillez de su pro
sa. Pero hoy queremos hacer cons
tar el extraordinario papel que en 
estas «Visions» desempeña ya la 
dibujante Lola Angiada. 

Lola Angiada posee, en primer 
lugar, el mérito de trabajar incan-
.=ablemente. Porque las ilustracio
nes que incluye en estos volúme
nes se cuentan ¡jor centenares. Y 
en segunda lugar, la artista revela 
una tal sensibilidad, una malicia 
tan afectuosa y suave en el retrato 
de la época <nii0-1860> que la co
lección de sus dibujas constituye 
un arsenal no sólo completísima 
sino profundamente evocador de la 
Barcelona de nuestros bisabuelos 
Esos interiores ciudadanos, con sus 
aparadores, sus alcobas, sus esce
nas familiares, y aouel «aire» má* 
oscuro que el de hoy. que parecía 
desprenderse del severo, aunque 
florido, empapelado de las habita
ciones, quedan deliciosamente re
creados gracias a Lola Angiada. 

Nuestra dibujante lleva ya añas 
ilustrando, con oersonalistmos ras
gos, algunas de las más bellas pu
blicaciones de las editoriales cata
lanas En estas «Visions barcelom-
nes». sin embargo, a las que se de
dica con absoluta modestia, sin 
pretensión alguna, pero con evi
dente afecto, parece como si Lola 
Angiada llegara a expresar lo más 
puro, sencillo, cordial y nostálgico 
que lleva en su alma. 

Lea 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE TODOS LOS LUNES 

U L T I M A S N O V E D A D E S D E 

EDICIONES DESTINO, S. L. 

Alejandro NÜÑEZ ALONSO 

Í.A G O T A DE 
MERCURIO 
O na vos nuera f «orpr«i»d«iit« Jen-
tro é» lo actual novelística «spañela 
Finalista del Premie «Eu^snio No

dal» 1953 

PRECIO: 55 PTAS. 

CARLOS P. ROMULO 

LOS UNIDOS 
La O.N.U. as el protogoniiio do esta 
novela apasionante asento por uno do 
los grande* personalidades política* ds 

nuestro tiempo 

PRECIO: 55 PTAS. 

CARMEN LAFORET 

LA LLAMADA 
tn tste volumen «e incluyen cuatro 
magnifico* novela* corto» do la autora 
da «Nada», que acreditan uno insupe

rable tensibilidad y maduros 

PRECIO: 50 PESETAS 

FERDINAND SAÜERBRUCH 

M I V I D A 
Memorias de un cirujano 
La o*o«iibro«a personalidad do Souer 
bruch, que fué Mamado el rey do los 
cirujanos, aparece con vivísimo relieve 
en Mta obra autobiográfica. - Edición 

profusamente ilustrado 

PRECIO: 125 PTAS. 

LA 
C I E N C I A 

G. B U R N I S T O N BROWN 

LA C I E N C I A 
Su m é t o d o 7 tu f i l o so f ía 
Lttc libro responde o la* tre* apasio
nantes pregunta*: ¿Qué •» «I método 
científico? ¿Cómo ha progresado? (Cuál 
«g |o visión científica del universo 

de hoy? 

PRECIO: 100 PTAS. 

Obras en prensa, de pr6«ima aparición 

JOSE MARIA y RAMONA MASSIP 

L A S R A I C E S 
NESTOR LUJAN 

HISTORIA DEL TOREO 
ZOE OLOENSOURG 

LA PIEDRA ANGULAR 

PARA PEDIDOS E I N F O R M E S : 

E D I C I O N E S D E S T I N O , S . L . 

B A L M E S , 4 - B A R C E L O N A - T E L . 2 1 - 1 0 - 5 8 



M A L A P A R T E F R A 

C A S A E N V E N E C I A 
S^URZIO Moiaporte estaba muy can. 

tentó porque, por prÍMera »ei, mmm 
de sus obras oo había sido ceniurada 
M Italia. Esta »ei se trataba de aa 
drama No se bobío. paes. oblado • 
hacerla representar en París, canta o o 
rrió can tOu cote de chex Praasta y 

• «El Capital». 
«Toxbiáa los muieres boa perdida la 

guerra» fué aceptada para estrenarse 
dorante el Festival da Arta Dramática 
que precede al ciaaaratagráfka. El au
tor estaba loa jafislecho que declaró 
poca antes del estreno: 

—Estar encantado de presentarme 
•ata d público reneciano en OH »er-
dadera aspecto. Tengo macha interés 
en afirmar que na soy tan peí»trio, 
feroz i cínico como me pintan. 

El «santa da «También las majares 
han perdido la guerra» es, sin embargo, 
mar audaz, aunque predominan final-
mente las baenos sentimientos. La ac
ción fronscurre durante la pasada gue
rra >• la Viena ocupada Los rasos re
quisan a las mujeres pare ponerlas al 
servicia da las trapas. Las contienen 
cías de esta medida en una familia 
— una madre, das hijas solteras 1 la 
«oera, cayo marido ha sida dado por 
muerto y aparece luego ea un golpe 
da efecto may teatral — le tirm a Ma-
laparte para tajar una turna donde 
juegan el sacrificio, el amar propia, la 
enridia, la brutalidad. La lapaqifa ria
da te sacrifica para salvar o sos cota-
dos y una de éstas la envidia cuando 
llegan a la casa las saldados soviéticos 
con sos boletos verdes que les dan ac
ceso al dormitorio. El comisario rato 
protege luego al matrimonio cuando lle-

Cumo Molaparte 

ga d marida, y convence o ésta de qae 
daba resignarte a so tituación. A ta 
mujer le habla pasado lo mismo con 
los alemanes, pero ésto se había tui-
cidado para no potar par tal ignomi
nia. Se comprende qut ai pública ta 
haya sido imposible tolerar en escena 
un asunte semejante. 

La obra faé puesta en escena par 
Guido Salvioi e interpretado por Lilla 
Irigane, Salva toadoae, Gtavaaai San-
ticcio y Lina Voloaghí. El neja tilo 
faé fenomeool en el publico. 

Antes do terminar «I primer acto 
muchas espectadores te marcharon os
tensiblemente, y coando, al final, sclió 
a saludar Cuntió Molaparte, los que 
quedaban «ron los suficiente* para qae 
la pita fuera ensordecedora. 

LO QUE HAY CERCA DEL LIBRO 
TjECORDAfíDO 
XLuna entrevis-

ta con el novelis-
ta Sinclair Lewis 
en 1922. el bió
grafo C h a r l a s 
Breas ted escribe 
en la tSaturda? 
Rcview» que le 
h.-bia preguntad > 
si «Calle Mayo.-. 
M a i n Street) era 
un libro autobio
gráfico. Lewis la

cón oció que Carol. la protagonista 
femenina, era en gran medida él 
mismo. Carol siempre aspira a al
go que no es capaz de lograr (co
mo él mismo) esté siempre insa
tisfecha, se esfuerza por ver «lo 
que hay detrás del horizonte», es 
intolerante con el ambiente que la 
rodea, y carece de una visite cla
ra sobre lo que verdaderamente 
apetece, todas ellas características 
del propio autor. 

Pocos años después, Lewis le con
fesó a Breasted: «Es muy posible 
que en el futuro algunos de mis 
libros Se vendan a razón de 50.000 
ejemplares a) año, pero ni los crí
ticos ni yo mismo, mientras viva, 
podemos engañarnos. Lo mejor que 
yo haya escrito tendrá tanta re
lación con la auténtica literatura, 
como el texto publicitario que vie
ne en la solapa de la sobrecu

bierta pueda tener con el texto de 
un gran libro». 

Julio Camba se 
ocupaba reciente
mente de la situa
ción económica 
de los escritores, 
a propósito del 
:Royal Literary 
Fu nd » . c r e a d o 
cuando F1 o y e r 
Sydeham murió 
en la cárcel don
de lo habían me
tido por deudas. 

«Sydeham ha
bía abandonado sus actividades 

de profesor y de abogado para 
traducir a Platón v. • medida que 
lo iba traduciendo, iba llenándo
se de deudas .. A la publicación 
del cuarto y último tomo, un 
tendero lo hacia detener. Syde
ham ingresó en la cárcel y I » 
ella murió a los TI años de edad. 
Entonces se consideraba muy justo 
que el hombre que no pagaba sus 
comestibles muriese en un calabo
zo, igual que si los hubiese robado. 
Hoy r o existe la orisión por deu
das, pero, precisamente porque no 
existe, los tenderos no fían. El sa
bio actual, el traductor de Platón 
de nuestros días, no muere en la 

DIBUJOS CURIOSOS EN 
EL LOUVRE 

f * N las reservas del Museo del 
£ • Laavre se gn rdan machas 
di bajan raliasisüBos «me na en-
caro traía sitia adecoado ea el 
Itaiaa, y ane desde hace ocha 
aftas rtenen exhibiéndose gra
cias a fas actividad incansable 
de la seftora Boachot-Saapiqnr. 
Eate año. en sesenta dibajas, fas 
argannadora ha OBcrido «pre
sentar síganos aspectos de la 
vida en París datante el siglo 
XIX». 

Esta pequeña exposición reú
ne grandes valores estéticos y 
orna indo da ble carloaidid Us-
tértoi Despaés de contemplar 
tantas obras maestras de tai 
pintara, los i<amatears>' tienen 
así la ocasión de recrearse coa 
pequeñas Joyas de arte del di-

A 
La señorita Agar, par Cota* 

bajo. Por ejemplo, paede verse 
la entrada de Napoelón en el 
Ayuntamiento, en 1865. Ea pri
mer plano, on grapo de solici
tantes se precipita hacia el Em
perador. Esta es una finísima 
obrita de David. Hay aa diba
ja de Géricaul daade vemos a 
Lola X V m par»ado revista a 
las tropos ea el Campo de Mar
te. Delacrolx tiene asa reaaiáa 
de amigos y Eogene Laad anos 
apuntes de bailarinas. Constan-
lía Gaya, llamado per Baude-
hsire «el pintor de fas vida aso-
derna» nos muestra la «dinámi
ca» belleza de anas damas con 
crinolinas. 

Uno de los dibujos más atrac
tivos de esta pequeña exposi
ción es el que reproducimos 
aqai: la señorita Agar, de la 
que Corot estovo locamente 
enamorado y de la qae Maa, en
tre otros anchos apantes, este 
precioso retrato. 

cárcel, sino que muere en la calle, 
de hambre y de frío.» 

Nuestro admirado Camba exage
ra. Por lo visto no conoce lo bien 
organizadas que están hoy las labo
res literario - científicas, aunque es
tos productos no tengan difusión al
guna. 

El centenario de la muerte de 
Lamennais ha suscitado una serie 
de publicaciones y muchos comen
taristas han aprovechado la ocasión 
para ocuparse de las «teorías socia
les» del famoso teólogo francés, de
fensor apasionado de las teorías re
volucionarías basadas en el cristia
nismo puro. Después de haber tra-

«EL CABALLO DE MADERA» en el cii 
J A revota lOggi» comento H -„ I 
* • no en Italia, con retraso de ¿ 7 
años, de la peí culo hecho en (JJ?0 
rra cor» la admirable novela «Th, yf!" 
den Horse. (El caballo de mode,a,T 
•a w e se publicó uno versión esp«¿¿ 
en Ediciones Destino. En Itali,, 
Ucula lleva el título «Campo 11 | , * 

Fué renlizado en 1950 por Jock 
uno de los más jóvenes y nottfcl^ 
rectoses ingleses. Hasta ahora R 
mejor film de este director Y n 
teresante insistir sobre lo fecho ¿, 
duccióo, porque quienes han visto 
loa 17», de Willy Bilder, pueden 
sor que uno de estos películas hq'„. 
fluido en la otro. Ambos films oairtr^ 
en un campo de concentración do^J 
y también se trata en «Sfalog ii 
como en «El caballo de modera» 
una dramático fuga. También ej 
el asunto de «Lo gran Ilusión» 
director Renoir. 

Es raro que esta película no hoyo llegado aún o Espono Lo tastaj 
de John y Peter, los dos amigos fugados de un modo increíble, no oua 
ser más cinematográfica, pero su conversión en imágenes presento bosta 
dificultod, yo que los momentos más dramáticos ocurren en el estrechát 
túnel que los dos oficiales ingleses van abriendo, con la complicidad 
los demás prisioneros, mediante el ingenioso recurso del «caballo de 
dera» colocado coda día sobre el sitio donde se abre la exceveoon . 
el pretexto de saltar sobre él 

Aunque publicado después, «Aguilas on tinieblas», del mismo aulgi 
Ene Williams, relata una acción cronológicamente anterior con los mim 
personales principales. Estos dos novelas son autobiográficas Eric Wlliai 
se fugó, efectivamente, de esa manera de un campo de prisioneros alema 

Dice «Oggi»: «B mérito de «Campo I I I » está en lo sobrio y mam 
da técnica narrativa de Jock Lee. El film no hace ninguno concesión | 
los tópicos del cine. Baste decir que sólo aparece en él, muy de i 
mujer. La atmósfera de «suspense» está muy bien conseguida U cora 
terización psicológica de los personajes es muy buena, obtenido con paa| 
toques y apoyada en un diálogo eficaz y en lo fotografía.» 

Lo curioso es que el critico de «Oggi» no se refiere paro nodo i 
novelo de donde procede la película y a lo que se debe, precisamente, 
técnico narrativo y el diálogo tan directo 

Eric Willi 

zado de un modo general la historia 
de la sociedad, intenta Lamennais 
establecer las leyes fundamentales 
de la propiedad, que es para él. «la 
posesión unida al derecho» y «con
dición materia.' de la libertad». Pa
ra él hay un problema que resol
ver ante todo: «La determinación 
de los medios por los cuales el pro
letario podrá llegar a adquirir la 
propiedad de que carece y comple
tar asi su liberación». El examen de 
este problema lleva a «examir ar los 
dos sistemas conocidos con los nom
bres de socialismo y comunismo». 
En estos dos sistemas, según La
mennais. «la propiedad sólo exis
te nominaImente» puesto que «el 
Estado es el único propietario». Sin 
embargo, el Estado es un ente abs
tracto, a menos que por Estado no 
entendamos .'os jefes de Estado, en 
cuyo caso serán éstos los que dis
pondrán de la propiedad común, 
ro sólo de las cosas sino de las 
personas, para asegurar la produc
ción necesaria». Lamennais consi
deraba como soñadores incurables 
a todos los que creían en las virtu
des de los jefes absolutos del Esta
do. Por ese camino, según el céle
bre abate, sólo se Llega al «resta
blecimiento de las castas» (que es, 
exactamente, lo que sucede hoy en 
el comunismo) 

Creía Lamennais que el comunis
mo no ve que las leyes de la Na
turaleza se oponen de un modo in
evitable a la realización del princi
pio de la igualdad absoluta. 

La orimera vez que se emplea 
la palabra «comunismo» en su sen
tido actual es en el folleto de La
mennais titulado «Del presente | 
del porvenir del pueblo». Desde 
luego, la palabra existia desde mu
cho antes, pero es Lamennais el 
que la «lanía». 

E » DEMi 
Jean Cocteau ha hecho su ¡n 

con motivo de la muerte de Coírtfl 
—La rerdadero tamba de 

muertos no e»fd en el cemnlcf 
tino en el olvidadizo corazó* 
lo» ciuoj. 

Hace ieii i m 
te meses, 
i n g r es 6 
miembro ta,0T 
rio en la A** 
mía de /unu*n 
de pipo, de !• 
CreaL En Ul 
stón. derla'* 

—La P'po 
parece 
pare la ó"1 
ción r o m o I 
bnwnbn alii* 

con tal de que no te llene «"H 
do ni la una nt la otra 

Ahora resulta que la Jamo* 1 
loria de le rana que a ' " ^ V 
agitarse en la leche drririr »• 
caído, hizo mantequtUo. no 
sentada por Marfc Tioain « • » ' 
ya era conocida en Francia 
años antes, y q»e habia ^n 
de verdad. 

PREMIO EUGENIO NADAL 1954 
>"»ON el propósito de estimular la crca-
\ s ción novelística española, y para honrar 
de manera digna la memoria del malogrado 
escritor Eugenio Nadal, entrañablemente 
vinculado a las actividades de DESTINO 
en sus primeros años, los dirigentes de nues
tra revista instituyen el Premio anual para 
novelas inéditas españolas. Premio que lleva 
el nombre del que fué nuestro querido com
pañero, y que será adjudicado de acuerdo 
con las siguientes bases: 

1.* Podrán optar al Premio «Eugenia Na
dal» las novelas inéditas escritas en lengua 
castellana. 

3.* La extensión de las obras no puede 
ser inferior a la de 300 folios (tamaño 
n x 23). mecanografiados a doble espacio 
y a una sola cara. 

3,* La cuantía del Premio será de 75.000 
pesetas (setenta y cinco mil) las cuales al 
propio tiempo son conceptuadas como ad
judicativas de la propiedad de La primera 

26 — 

edición de la obra premiada, que llevará a 
cabo «Ediciones Destino. S. L» en el curso 
del año de la concesión del Premio, Para 
las sucesivas ediciones de la obra. «Edicio
nes Destino. S. L.» tendrá siempre un dere
cho preferente, recibiendo el autor un diez 
por ciento sobre el precio de venta de todos 
los ejemplares vendidos. 

4. * El Premio será otorgado por votación 
por un Jurado de siete miembros nombrados 
por «Ediciones Destino, S. L.» 

5. " Para la concesión del Premio «Euge
nio Nadal» será utilizado el procedimiento 
de eliminación a base de siete votaciones 
secretas. Cada uno de los miembros del Ju
rado deberá elegir, en la primera de ellas, 
siete obras. En la segunda vote ción cada 
uno de los miembros eligirá seis entre las 
siete vencedoras en la eliminatoria efectua
da después de la primera votación Y asi 
sucesivamente, por la eliminación a cada 
votación de una de la obras, se llegaré, en 

la séptima vuelta, a la adjudicación del 
Premio. Serán efectuadas las votaciones se
cundarias pertinentes al desempate de las 
obras que obtuviesen en las votaciones igual 
número de votos. En el acta de concesión 
que se hará pública en las páginas de DES
TINO, serán detalladas las incidencias de 
la votación, 

6. ' En ningún caso el Premio podrá ser 
distribuido entre dos o más novelas, debien
do ser concedido integro a una seda obra. 

7. ' «Ediciones Destino. S, L.», tendrá una 
opción preferente para la adquisición de los 
derechos de alguna de las obras presentadas 
no premiadas que considere de interés, pre
vio acuerdo con los respectivos autores, 

8. ' Los originales deben ser presentados 
mecanografiados por duplicado, perfecta
mente legibles sin fatiga, y en los que cons
te el nombre del autor y su domicilio. En 
caso de seudónimo literario, ei autor debe 
hacerlo seguir de un paréntesis con su nom
bre y apellido. Los originales que sean pre
sentados sin la reunión de estas condicio
nes no podrán optar al concurso, 

9 • El plazo de admisión de originales 

Q» 
termina el 1 de octubre d t cada 
gándose el Premio el 6 de « n * r o J E l 
a la convocatoria. Los originaleí o*"*^ 
enviados a nombre de «Edidone* "T^ 
S L.». Pelavo, 38. principal, Barc,yoSie_ 
la indicación: «Para el Premio 
Nadal» Será extendido recibo de recn-
si el autor lo solicita. 

10.- Adjudicado el Premio, los a"1^ 
premiados podrán retirar sus ori«< -TV, 
la Redacción de DESTINO, Pr«,''a,, * 
• cauc ión del recibo, a partir del 'J . 
brero siguiente y por el plazo <'•' . 
no respondiéndose en ningún caso o*1 
vio o pérdida de algún original , 

De acuerdo con las bases snterw-
Premio «Eugenio Nadal» 1954. se" 
eado el 8 de enero de 1955, •>M 

El Jurado para la adjudicación f% 
mío «Eugenio Nadal» 1954 estar- « 3 
por don Ignacio Agustl Peypocn. .c 
Teixidor Comes, don José Verges ^» » 
Juan Ramón Masoliver Manlnei. 
tor Luján Fernández, don Seossi^i 
Arbó y don Rafael Vázquez i * " " ' 
actuará de secretario. 



a a l e g l i a q u e p m a . . 

A IMSÍ ÍB»tm»mdi 4iiigi»w<D una aceña de cRdato policiaco* 

EL SABADO EN LA BITACA 
AUXANMA Y ATLANTA 
.MESALINA. 

_ reconstltuclona* cinemalografi-
Icu del Imperio de Roma están 

npr* en un trli de caer en lo gro-
xt. iMtsalInai cae frecuentemente 

[«Uo por culpe de", doblaje que han 
hl(ldo a la película, encolado, afee-
do raras veces en situación. E én-

• y «1 tono discursivo afloran cons-
piwnente a los dliloeos. 

todas formas, esta «Mesalína* 
i Csnnloe Gallone es bastante in-
por • las cintas aue nos ha ofre-

el cine italiana dentro del Ré-
7. desde IUMO, a aquella otra 
ducclón trancoltallana sFabio-
Esos desahogados romanos pue-
risiar o no. pero cada quisque 

[puede dejar de reconocer que te-
i cierto estilo «Mesa'.inas, por los 
vaos persistentes de su realizador, 

[fncsrss de desautorizar esa opl-

patrleio filosofo, no lo bastante 
lembarso para no mostrarse sensl-
' • la revuelta, ae hace abrir las 
•sen un jardín rebosante de fio-
Tres leones que no tienen ham-

I seis cristianos, siete gladiadores. 
lemi>»rador. unas cuantas esclavas 
fallzadas a pedir de boca v. en 

hsr*n sofisticado, una bailarina 
bslis .clisico». ion '.os ingredien-

ae este mediocre «cocktail» batido 
I una mediocre coctelera. Pero lo 
Dor de todo es el rótulo Inicial que 

> Tácito Juvenal. Tito U -
.t.n 'tKio lo aue sucede en la 
a.iut pletórlco de Inexactitudes 
C..< *^ de '«maflo natural. 
V"* «llx es siempre María F«!x. 
amem, un Emilio Fernández es 
!~ * hacerla vibrar un poco, a 

J » como aea. Y aquí aun estan-
•MM que en sus oellcu.as cspaAo-
l ¿ " « « a siendo el mármol Iner-
I n . r . ^ ^ Otorees MarchaL a 

SBUudlmos últimamente su ex-
•« «ctuaclón en «Glbier de po-

i . P»D*1 de loven Sillo 
I 1." ln«XI>reslv!dad slmiUr a la 
Blrí^i^ manifiesto en aquellos 
ST?, 2 ,lJ,ltta>os días de Pom 

« • de su amanerada dls-
Vi d. L . ' g ' » de otos, aunque el 

COLISCUM. «RELATO 
POLICIACO. 

nado por las disciplinas más di-
«icó T J S S d•1 0,lci0 cinema-»ntnla i M mmmmm no 

liBeuíí Üg1'"'!! ' inexper-
I M ^ ooUclaco. es el primer 
T í t a £ . * 2 en la 5-
k l a S como director v en la 
:í|«in „ '>0?* brIUanteroente de 

'o su soltura narrativa apren-
" t o ¿ - ^ e*u«la del moítaje. 

• h - , 08 lugares comunes da 
P T ? 2 2 >n»nklo. con dos rela-
L* K« , ^ ° n M •"^"icas expllca-
J W l a S ^ . K 1 " Pro'»or de 
f m ¡ ' ' o £ í ° S f . « i rigor, doa 
[ ^ 2 * - periodísticas-, que m 

* i n i e í ^ 5 S * 'wltable pun-
t * u n ^ » * 4 4 0 - ha cond

al «"mámente interesante 
"•'u^óA f V ? 0 Po^cíaco. a. 
^« ^ ^ _ íl C"*^» General da 
ne. ^ T**!? nráetteo dado a 
sa>: h, .V"11'^ en sus filas, pe-
•deoí, idtm*« de ese a M -
««tos H . w trfudo «u historia 

aldos rt- , hom,>res. coa detalles 
ln«^ ,* f .u '••"dad. con rasgos 
—7,1 2 "t¡l0 Inteligente y. 

• S U " "eiieula «su muy 
^«""Wniída y narrada con cU-

Todo se enlaza en una expresión de 
unidad y ae ha prescindido de las pa
leas es Decía cu la res. de los •efectos» en 
el sentido desmesurado del término. 
No hay aquí cuentos de hadas ni va
ritas mágicas, sino ficheros, averigua-
clones, pesquisas, persecuciones, pro
cedimientos de Intimidación y. en'de
finitiva, el Imperceptible gasto diri
gido a los jóvenes aspirantes a poli
cías a quienes conviene Instruir y. en 
cierto modo, deslumhrar. Todo ello 
explicado de un modo directo, sen
cillo, realista y con una gran varie
dad de escenarlos naturales: Torto-
sa. la frontera. Madrid, Barcelona. 
París, la Molina, etc. Nos hallamos 
muy lelos, claro está, de «Brigada 21», 
pero «Relato oolldaco» es una obra 
honrada, sincera que trasluce la sa
tisfacción por el trabajo bien hecho. 

Merece ser destacada también la 
cámara de Federico G. Larraya. que 
ha conseguido encuadres de gran 
audacia expresiva y la labor sobria y 
ponderada, en su jusU expresión, de 
Conrado San Martin en el papel de 
profesor de la Escuela de Policía. 

FANTASIO: «ALTA COSTURA» 
La acción de esta película transcu-, 

rre entre las modtlos de una casa de' 
modas, durante «1 tiempo aue dura 
en pasar la colección. Una de esas mo
delos ha Ido a visitar a un antiguo 
novio suyo para que le devuelva sus 
retratos, y lo encuentra muerto, ase
sinado Huye atemorizada y «se es
panto, y el miedo a que U acusen de 
aquel asesinato no se apartan de su 
ánimo mientras nasa los modelos de 
la temporada ante loa clientes de la 
casa de modas. 

El argumento, guión y diálogos da 
«Alta Costura» son da Darlo Fernán
dez Floras y la película ha sido pues-
U en «arana por Lula Marqulna. loa 
cuales han conseguido que la angustia 
de la duda muchacha sea comuni
cativa. Los espaciadores participan en 
el tormento interior de la hermosa 
«Tona» y ello da un indispensable In
terés a la clnU. 

No del todo, sin embargo. El am
biente de la casa de modas con «I 
desfile de modelos, los clientes y el 
aposento en que se visten y desvis
ten las muchachas. esU muy bien lo
grado y todos los tipos han sido defi
nidos con trazos rápidos y exactos. 
Pero' no se ha sabido evitar que esas 
entradas y salidas fuesen reiterati
vas, y. en conjunto, el film adolece de 
monotonía y de falu de vivacidad. 
Además, el pretexto policiaco, aunque 
el crimen se descubre de un modo 
inesperado y sorprendente, es sencilli-
to. elemental Total, que todo llena 
poca consistencia para dar aguante a 
una película de hora y pico de dura
ción. Con todo, el Incesante desfile 
de modelos, nada menos que de Ba-
lenciaga. v el film no se priva da 
proclamarlo, gustará mucho a las 
espectadoras En este aspecto docu
mental. «Alta costura» • puede tener 
éxito. 

Lella Rocco. venida de llalla, donde 
fué proclamada «Mlis Cine Italiano» 
y que sin duda, debuta en la panta
lla con esta cinta, es una muchacha 
esbeltísima y de rostro más Interesan
te que hermoso. Pasearse a lo largo 
y a lo ancho del film con cara de es
panto no basta para ser actriz. María 
Martín hace con mucho desparpajo su 
papel y con no menos desenvoltura 
actúan Dina Sten. Laura Va'.enxuela. 
Margarita Lozano y Mónlca Pastrana. 
Pero a todas ellas las avasalla Manolo 
Díaz que realiza una labor sensacio
nal en su papel de modisto, que in
terpreta con sutil y afilado espíritu 
irónico. Una auténtica filigrana. 

S. 6. 

DE CUESTION TEATRAL 

LAS MASCARAS VAN AL CÍELO 
p o r J U L I O C O l l 

T OS datos biográficos inserto* en 
** el libro son lo» siguientes: Juan 
Guerrero Zamora nace en MeliUa. 
en 1927 Allí cursa U carrera del 
Magislerlo y. mi» urde, en Madrid, 
la de Filosofía y Letras. En IMS. 
a lo» diecinueve años, crea una 
Academia Poética en la Facullad 
de Letras de Madrid y. poco des
pués, funda la revista «Raiza, que 
él mismo dirigí. En 19«. dirige U 
Agrupación «El Duende», teatro á f 
cámara, cuya proyección le llevó a 
formar una nueva compartía de co
medias. «La Carátula» Balo su 
mando pone asimismo en movi
miento otro Teatro de Cámara. 
«sU vez llamado «El Candi!», con 
el que estimula una corriente de 
curiosidad por el teatro en la ca
pital, a base de dar a conocer tra
ducciones de Anouilh. Lenormani. 
Claudel, Huxley y Supsrvielle. en
tre otro». En 1951 organiza U pro
gramación teatral de Radio Madrio. 
v, al año siguiente, obtiene el nom
bramiento de director del Cuadro 
de Actores y la jefatura del Servi
cio de Teatro en Radio Nacional 
de España. Juan Guerrero es. pues, 
un joven hombre de teatro, un fino 
espíritu inquieto que alterna con 
fortuna la teoría con la práctica, 
el ensayo con la represenucíón. el 
decir y escribir con el quehacer. 

Su reciente libro «Las máscaras 
van n'. cielo» (I) pone de relieve 
varios aspectos de su mentalidad. 
De su menUlidad y de su posición 

Juan Guarrero Zamora 

personal ante determinado» proble
mas humanos. Se nos revela como 
escritor dotado de gran curiosidad 
por las cosas de teatro; poseedor a 
su vez de una amplia cultura, de 
una rara capacidad crítica, de una 
lucidez sorprendente en un hom
bre de Un corto vuelo, católico a 
carta cabal y polemista zigzaguean
te; de una limpieza estilística que 
le permite ser tildado de hondo 
conocedor del idioma. Pero, por en
cima de todo eso, su postura de 
católico ferviente, claro y es pon 
Uneo. pero con la suficiente agili
dad mental para entrar sin remil
gos en la comprensión de los es-
cépticos. indiferentes o heterodoxos, 
es la que nos lo presenta como ham
bre de olidas convicciones Es* 
equilibrio, esa fibrosa comprensión 
y la habilidad para el luminoso 
examen de los errores que él des-

- cubre en obras consideradas cató
licas, permiten aceptar en su libro 
no sólo aquello que él escribe y 
deja constar en cada página, sino 
umbién ¡aquello que infiltra e in
tercala entre linea y linea. 

«Las máscaras van al cielo», 
acaso un titulo-réplica a «Los san
tos van al infierno», es un libro 
de ensayos reagrupados en sei» te
mas que tratan de los autores y de 
los países que han dado a conocer 
obras de teatro de valiente postura 
católica. Previa una somera expo
sición histórica del teatro universal 
a través del giro que la aparición 
del Cristianismo imprimió a las re
presentaciones escénicas. Juan Gue
rrero Zamora se adentra al exa
men del teatro netamente católico, 
de rabiosa actualidad, en el mundo. 
Por sus páginas afloran los nom
bres y las obras de Diego Fabbri. 

(t) «Las máscaras van al cie'.o». 
de Juan Guerrero Zamora, Juan 
Flor» — Editor —, Barcelona. I9M. 

de Vittoriu Calvino. de Ugo Betti. 
de Graham Green. de Eliot de 
OTíeill. de Claudel. de Mauriac, de 
Gabriel Marcel. de Montherlant. 
etcétera, «lio sin evitar el entre-
cruzamiento de otros autores más o 
menos alejados del teatro, pero cu
yas respectivas influencias, espo
rádicas intervenciones o su dedica
ción a géneros como «1 radio-teatro 
o el teatro televisado, le permiten 
apuntalar sus ideas o mejorar sus 
ejemplos. 

También es de ver como títulos 
desconocidos o casi desconocidos 
del gran público, como alguno de 
Orson Welles. de Haxvell Ander-
son, de Mllosz, de Gheon y aún del 
mismo Berna nos, asoman a la su
perficie de su libro y acumulan da
to tras dato para el análisis que del 
teatro católico hace el autor. Cada 
una de las obr.is. cada uno de los 
autores que no vacilaron en enca
rarse en plan católico con el gran 
publico. Guerrero Zamora los so
mete a un duro examen de ortodo
xia, sin incurrir, como ya dije an
tes, en absurda postura de intran
sigencia, ni en actitud de intole
rancia, ni por lo bajo, en hipócrita 

postura de santidad personal SI 
cupiera la fiase diría que lo que 
acrecienta el interés del libro es 
precisamente su postura, su valien
te postura de liberal católico. Pero 
esa su sutil e inteligente tolerancia 
critica no le impide ahondar y dar 
cuenta luminosa de. no sólo su co
nocimiento del tema, sino de su 
densa alegría de católico con quien, 
a buen seguro, debe ser agradable 
discutir aun cuando, pongo como-
ejemplo, uno no comulgara con sus 
ideas. 

Por eso mismo, presumo que Juan 
Guerrero Zamora participa de la 
misma teoría que Betti. a quien in
cluso cita en su obra. Betti se opo
ne al teatro de predicación, negán
dole eficacia, pues cree que el 
teatro católico debe dirigirse, más 
que a '.os católicos, a los incrédu
los. «Es inüül — dice — que se !e 
hable de la fe — o que se parta de 
la fe—, ya que el Incrédulo está 
incapacitado para entenderla, pues 
no la conoce. Por tanto, el único 
medio de hacérsela entender seré 
el de adentrarse en el desierto de 
su incredulidad. No todo en el error 
es error. Y el deber de un teatro 
católico consiste en revelar, dentro 
del error, aquello que no lo es. para 
descubrírselo al errado». 

Lo más notable del hbro es que. 
dei amplio examen que ei autor 
ha:e del teatro católico universal, 
su balance presenta como deficita
rio en este sentido precisamente 
en este sentido, al teatro español. 
Fuera de Marquina y de Pemán. 
de quien por cierto hace un análi
sis brillantísimo y fuera del cono
cido auto-sacramental de Miguel 
Hernández, y al margen de un pri
mer ensayo de Aller y Oca no. nues
tro teatro no se caracteriza por la 
abundancia de autores a la franca 
batalla por el catolicismo. 

C O L I S E U M 
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D E S T I N O 
R E C O M I E N D A 

El gran Carnaval 
O K K DODGLAS e n u n film p r o d u 

j o y d i r i g i d o p o r BUY W B L D E R 

OeSTIHO, 4«c al j n m M m «fl atpmtemi» ém io* á l m i n , reo-
Usatfa por BOy WiM«r. y .Br^odc 2I>, imttwprtmim por K M 
Douglo*. t t ñ M en t t fuiéu a « o toetotu «i i««*«té» «CCPCMMI 4* 
mqmoHo» l i l r i n , M complotr «hora en M C — W « t i gran Car-
na»at», que valora* tan ratavantat; uno peücala cayo «•-
trono mundial constituyo ta nanc i á i i M orno «• • •a tog táHco . 

El afta dina, implocobio, é t iilfy WiWer, 400 tonto •dn.íromoi 
oa «Pordición» y «Oía* nn hocMas, raatra a tiianfa» en «El gran 
Cornaroi*. uno abra que igarB o eaontas ta han ptoémeiéo «abra 
lo* e*cáadaios de oa gmiodi—u wr BitiápulM, que, caá mu deson-
ftenodo alón por conioguir el éxito a cualquier pcocía, «o aólo bao-
ce datcubtir, nao qao Hago o crear la naticai w a d e a a l . Esta no-
toble Kbn entrono uno denioledora critica do cierto* E e r n i de "ido 
típico mente noi t i on r i conu i que of oator denoncio coa ana « M a 
ridad abrumadora, poro tu carácter pote mico no mtarbia yeta nodo 
el r*ali*w de los escenas y U rardad de la* Mneeoje* cetpta 
metido* en uno historio sobrecargado da emoción, botaría que ba 
sido expuesta con aqueflo segundad aiegwtrrf gao es pierrenotien 
de le técnica erás aradura en eiBais de un pradacler y dbaclai 
gao se lifuo entre lo* espíritus más independientes gao hoy trabo ion 
en HoMywoed. 

A P A R T I R D E L M A R T E S D I A 14 
E N L O S C I N E S 

A l e x a n d r a y A t l a n t a 

S i a a l e g k i a q u e fima.. 
¿ H a c e n l l o v e r l a s 

c a n c i o n e s m a l a s ? 

LOS meteoroLogistiu—resulta más 
fácil escribirlo que pronunciar

lo — demuestran la admiración y 
extrañeza que le* causan (as ad-
oerñdadet climatológicas que han 
señoreado nuestra país. Nunca ha
bían pisto una cota similar. Hu
rtas, aguaceros, tormentos, inunda
ciones, agua y más agua. Ello em
pezó a principio» de la prñnaoera 
V ha durado hasta hace pocas se
manas. ¿Qué nos traerá el ineler-
no' ¿El diluvio? 

Cabe temerlo. Porque la causa de 
tanta tlucia persiste. El efecto, por 
tanto irá en aumento. ¿La causa? 
Los canciones malas. Tengo plena 
confianza en la sabiduría popular 
que afirma que lo* cantante* ma
los v la* canciones malas hacen llo-
oer. La prueba más evidente de 
que el vulgo tiene razón la tenemos 
en la inmisión de las canciones 
matas. 

La canción mala se ha lanzado a 
la calle, ha subido a los piso*, ha 
invadido las cocinas de tos domici
lios particulares v te ha metido en 
los aparatos de radio, sobre todo en 
los funestos aparatos de radio. La 
canción mala es ubicua, omnipre
sente, esta en todas partes. L a can
tan las oocalistas ¡I loe vocalistas 
en (as salas de fiestas, en la* fies
tas mayores pueblerinas y caliere-

1S ln 

La Goyo purifico la canción y barrio 
de eflo cuanto gaid*ta do 

a utentutoiío ai 

ras. La cantan hombres con txK de 
mujer y mujeres con POZ de hom
bre, íuspiradores, balado res, susu
rradores, agonizantes perpetuo*. Nos 
latxienos la cara, nos sonamos las 
narices, oargarizamo* con empala
gosas confituras y pegajosas pase-
linas. Y, como es natural, sólo te 
trata de morirte de. amor, llorar de 
amor, partirse el corazón de amor, 
resollar de amor, hipar de amor 
Y todas las auditoras, principal
mente las que han sido poco favo
recidas por la naturaleza, las bi
gotudas, las bizcos, las corcovadas, 
reciben ese almíbar como si fuera 
un beso. Y luego, a la hora del al
muerzo, abroncan al pobre marido 
porque sólo tienen tiempo pura en
gullir atropelladamente la topa y 
porque no se hinca de rodillas y 
pone los ojos en blanco, poeiiue sólo 
se preocupa de llenarse el estómago 
en vez de autopsia ríe el corazón. 

Que al escuchar tanto horror el 
cielo se descomponga y caiga hecho 
trizas, no puede extrañar a nadie 
¿No podría la radio dejar de hala
gar a la más baja galería y arrum
bar momentáneamente los mil y un 
ba yones y el ignominioso y atosi
gante «¡A lo loco, a lo loco!» para, 
organizar concursos destinados a 
premiar canciones de superior ca
lidad? Justamente, en Francia, en 
Oeauville. se concede codo* los 
años el «Gran Premio de la Can
ción», que muchos comparan con el 
«Goncourt*. Forman parte del ju
rado destacadas peroanaUdades de 
las letras y de la música, y las eli
minatorias son llevadas a cabo con 
extremado rigor. En el concurso de 
este «ño, por ejemplo, se presenta
ron 1.445 canciones, de las cuales 
sólo fueron separadas 56. y única
mente 15 para la eliminatoria final. 
A más del «Grand Prix», se otorgan 
otros premio*: el «Premio Edith 
Piaf». el «Premio Maurice Cheva-
liers, el «Premió Suzy Salidor», el 
«Premio Tino Rosst» y muchos más, 
con arreglo a Ipe género* a que 

Isabel de P una escena de -El alcalde de Zolair. 

m ú O S í PALAU 

I M A C A L D E R O N I A N A S 
P N un artículo apuntábamos la« razones, a nuestro juicio trrt-

batibles, por las cuales el cine se distingue radicalmente dtl 
teatro pero, pora reconocer, al mismo tiempo, que si es oerdad 
que el séptimo arte no se reduce, ni mucho menos, a la condidéi 
de teatro filmado, no por eso ha de discutirse la legitima Jun
ción que cumple cuando, voluntariamente, se adscribe a «U 
fórmula. S i junto a la músico estricta, sinfónica, aceptamos ras 
música aplicada, ¿por gué no íbamos a admitir un cine aplicado? 
Al teatro, por ejemplo. Al aplicarse de esta manera, el cine con 
sus medios propios, numeroso* y eficaces, cumple una misión a-
pecifica que, si más no. coadyuva a la mayor difusión de las gnu-
des creaciones dramáticas. Lo que cabe hacer en esta dirtecii* 
te puede ver y admirar en las transcripciones shalcesperisMt 
que tienen por autor a Laurence Oltvier. 

Con un intérprete tan insigne, el -encuentro del cine con Sha
kespeare puede considerarte afortunado. ¡Qué no daríamos por 
contar con un realizador can competente que se aplicara 
traducir cinematográficamente las piezas más célebres de »»«• 
tro repertorio clasico.' Porque si el teatro shafcesperiano con
porta abundantes sugerencias fiimicas, lo mismo ocurre con LOJK 
y Calderón. A pesar de los años transcurridos, no hemos olmd** 
la lección que un día nos dió el profesor Angel Valbuena Pro. 
cuando, en una conferencia sobre el teatro y el cine, nos ettMt 
hablando de las anticipaciones y presentimientos ctnematogrdfíai 
que se descubren en el estilo V la técnica de Calderón. Un tealrt, 
el suyo, que con su acentuado barroquismo, todo acción y mof-
miento, el realismo de sus figuras, la retorsión y violencia d» 
desarrollo, lo mismo que por su relevante sentido escenográfl* 
representa uno tentación difícil de vencer por parte del realt» 
dor que sepa ver qué «fiesta real» puede obtenerse con seraejosM 
creaciones del espíritu. 

fiemos visto ahora una versión de «El alcalde de Zalameo 
firmada por J . G. Maesso. quien ha trabajado sobre un guión • 
Manuel Ta mayo Por ser la primera vez que este director ** 
oí encuentro del público debemos considerar su ambicioso 
pósito como una aventura colmada de riesgos. Obras de coiub 
ción tan elevada inspiran el mayor respeto, casi temor. Por i* 
puesto, que los responsables del film en cuestión habrán se/in<« 
la enorme responsabilidad en que mcurrion; pero, por supuej" 
también, que si la intención fué buena, nadie se atreverá a ae-
eir lo mismo del resultado que tenemos a lo vista, resultado í**' 
con ser estimable, queda por debajo de lo que esperábamos « 
este homenaje qtfe nuestría Cinematografía ha querido r e j ^ 

al genial dramaturgo. Quien otra cosa opinara -es que subestt"* 
las posibilidades de nuestro cinema o no tiene suflcteníementt n 
cuenta lo mucho que para todos significa un título como «El •^ 
calde de Zalamea». 

Gustosamente reconocemos la constante preocupación O"*? 
advierte a lo Urgo del film para asegurar el interés de " " J r t , 
genes y garantizar el justo sentido de continuidad, como .["!"' . 
el empeño con que se ha luchado pora mantener la •",*af ¿I 
marica por encima de la riqueza y abundancia de los 3'""*" 
pero, incluso contando con una interpretación excelente a 'T. 
go de Manuel Luna, Isabel de Parnés, José Marco Oavo V " 
fredo Hayo, no creemos se hoya conseguido transmitir al ««"-. 
¡ador aquella impresión inenarrable que entraña la adecuada 
tación del espíritu calderoniano tai como se expreso en ««• 
su* manifestaciones más geniales. M. 

Para esta película Juan Quintero escribió una P o r i » " ' » ^ 
liante, siendo también notable la labor del fotógrafo ^"~Ze-
Parera que ha logrado excelente* resultados que se aprecton 
jor sobre todo en los exteriores. 

pertenecen ¡as canciones El jurado 
concede además premio» de inter
pretación. 

Hace pocos días que se celebró 
en Deautñlle la fiesta eu ei curto 
de la cual se concedió el «Grand 
Prix de taChonson Franíaioe 1954» 
E l acto revistió inusitado brillantes 
y a la proclamación de ios resul-
todae aststieron más de dos mil 
personas. E l jurado, compuesto de 
veinticuatro personolidodes, entre 
las que figuraban /ocques fbert, 
Roger Ferdinand. Albert WillettKtz. 
Guy Laforge. etc., confinó el 
«Grand Prix» a lo canción «Mea 
culpa», interpretado por Lint An-
dré. Merece ser destacado loe el 

«Premio Suzy Sobdor» 1*t.'S, 
do a ta canción «San» <»W^i 
interpretada por Eoelyne l*™ 
moyo de I9S3 nos 
Evelyne Dorat a raíz de « ¿ , 
tación en «Rigat» Ponder**", 
tonces la expresividad 
tiernamente delicada e 
de un romanticismo oolyJ-p"ZÍ* 
finura, ta sutil senstbasde1* <*" 
ella iníerpreta melodía» 

Todos los año* se da ' r j jc 
pille el «Gran Prix de la ̂ ¡¡f 
Franjase» ¿Cundtrú "¿i 
entre nosotros? Vivo «« **** 
seo de que suceda o*!-

SEBASTIAN <»*& 
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V U E L T A 
AL RUEDO 
>S M A L A S N O V I L L A D A S 

NOVILLADA OCL JUEVES, 2 
. cartel lo componían lo* toreros 
"Mariscal. Chocarte y el «Tuna» 

loros lidiados pertenecían a la 
de Rodrigues Pacheco, de 

onor en d enchlqucranUento 
'diestros Monacal y Chocarte ma-

~ada uno do» loros seguidos; el 
ansdino In* lidiados «o primero y 

ndo lugar, el de Bilbao los co-
.d0< «n cuarto y quinto puesto 
Mmacal tuvo una actuación gna. 

t único mérito fu* el de deopachar 
jaldamente sus do» toroa. 
rehacerte. mdOaro l n H H vieto. 

TpHiae calidad. bdU do» noca de 
sin que ai ningún momento 
despertar el más mínimo en-

jmo. Sus dos faena* fueron vul-
anodlnas. tristes, b un torero 

o que ya ha dado de si todo lo 
tenia que dar y del cual e» In-

¡til esperar algo 
El valenciano tTurla» rcaluo en *u 

prOnero d trasteo de muleta más 
Msato v artístico que le hemos vis-

*v^v*^vvvvvv^vvvvvvwtwvv^w«^^vvv>vvvvvvvvvvvv\v\<^^ 

<Ef Tuna» toreando de rodiUoi Apuntes do Francisco CoUl 

Un derechaso del Che no 
Barcelona. Ante un toro pas-
y suave supo construir una 

(en* alejada de todos aquellas ta
llece* que tanto le hablamos en -

0cad« Su* pases coa la derecha Ion-
suaves llevando al toro muy 

iMicado en la muleta, son los me
re* liases que le hemos vista dar a 

torero en nuestra plaza. Mató 
B u í mal, y por eaa 11 lea penAó la 

reja. A su segundo no quiso ni ver-
a tete toro, lidiado en sexto lu

ir que salió abanta y se enteb'eró 
o supo qué hacerle; ei público ol
ido Iónicamente la labor artística 
talluda en el toro anterior, y le 

Ubó. 

O ganado da Rodríguez Pacheco 
salló con nervio y casta. El mejor el 
tercero, y el peor, un novillo cobarde 
y abanto, el sexto. Lo único Intere
sante de la tarde, lo* derechazos que 
dló el cXuriaa s su primer toro. 

EL DOMINGO. 5 
El domingo la Empresa confeccio

nó un cartel apena* sin aliciente, to
ro» de la viuda de Arribas para «Es
partero», torero placeado y sin é s 
to: Juan Ostlz «Pinturas», que ac
tuaba por segunda ves en nuestra 
plaza sin que esta nueva salida es
tuviera gustiflcada por un triunfo 
anterior, y Chano Rodríguez, nuevo 
en Barcelona. 

Los novillos tuvieron casta y ner
vio y de haberlos toreado de manera 
más acertada. hub:esen llegado a la 
muleta sin dllicultaces Los proble
mas de lidia los croaron los propio» 
matadores. La corrida discurrió den
tro del más esi>antoso aburrimiento. 

El único que se hizo aplaudir fué 
•Espartero» que mató a su segundo 
de un gran estoconaso. «Pinturas» tu
vo una tarde aun peor que la del 
día de su presentación, estuvo coas-
tan lamente cogido, a uteiced de los 
toros. 

Chano Rodríguez, -.oco placeado, 
practica un toreo de parón: por co-
diUeor y no rematar bien loa pasas, 
los toros le cogen demasiado. 

Nada interesante ocurrió a lo lar
go de la lidia de estos seis novillos 
de Arribas. 

INTERINO 

Mario Piazzai f EIIIIML Diosdodo en uaa escena de «Viento 
del Norte» 

. se 
dal 

R a r a 
por FLORESTAN 

OPINIONES SOBRE «VIENTO 
D«- NORTE». - Come oportu-
aaracnte informamos a nuestros 
-f lores Antonio Momplet ha fll-
« d o la novela de Elena Quiroga 
1, f̂10 del norte» galardonada con 
*' "«nlo Nadal. La pcUcula 

!" sesión inaugural 
F MI.val Internacional del cine ce-
i*°™do recientemente en San Se 
o*«tlán, y ahora nos Uegao la» 
i.nn.eras criticas que la Pronta 
aonostUrra ha dedicado a esta 
producción «escrita, sor Manuel 
i-mayo quien tuvo mucho cu.da-
^ en mantenerse fiel a la :iupi-
•acion original de la ilustre e»erl-

.p-ce tí diarlo «Unidad»: «En 
- .clima fuerte, coa un tama re 
„;T?,nt» dramática, se ha conre-
«uldo un film atractivo en ei que 
T . ^ T L * " * <u*™ temática, como 
'•mb-.én una buena interpratac'4. 

«"junto» En «gj D-.arfo V * ' 
eemo». «El «mbiente ru 

«auego esu muv bien recogida 
¿T., cámara, aue ofrece foto-
i , , ! ^ * ! stagular acierto» En 
cjanto ? ^ Voz de Cspafla. es-
TefV,. "«"'«ta «No era tScll 
E S 1 * ? imágana. el HliHl 

* • onglnal literario y. sin 
•mb^»- adelantándonos a toda 

•reciacnta. hay que reconocer que 
í logrado». •1 «npeflo esU ^ 

' J«faao calineadar le olor». 
."•TOMs Premio al melar ac-

I / n ^ J * P " * ™ de Enrique A. 
« M M * y mención de honor a 

>n i"r •ctr'1 sacundorla. Marta 

do. 
t<» 

l^a 

»ZSPi Y GALLiNAS. -''«ndo tarada en las «erUmenes 

de cinema amateur, tuvimos que 
sufrir las más disparatada* sin
cronizaciones a las que se entre
gaban numerosos aficionado* des
provistos en absoluto del sentido 
que debe prevalecer en todo In
tento de música para el cine. 
No sólo no respeta el ritmo de 
las secuencias cinematográficas 
que se ven acopladas a una mú
sica que desentona con ella*, si
no que también, con notoria fal
ta de modestia, recurren a las 
partitura* más ambiciosas para co
mentar sus pasatiempos domésti
cos. La «Novena» de Beethoven. 
el «Parsital» de Wagaer Ies sir
ve como música de fondo, lo cual 
significa infligir una tortura, de 
la que ellos no tienen idea, a to
dos los que no tañemos la culpa 
de saber !o que estas músicas sig
nifican. 

No crean ustedes que estos ex
cesos sean exclusivos de loa afi
cionados. También profesionales 
que acuden al mercado dispues
tos a cotizar su* película* mues
tran o veces una extra fia deso
rientación en este sentido. Nos 
acordamos haber visto un docu
mental en el cual la carga y des
carga en el puerto de Barcelona, 
ttw sincronizada con la «Sinfo
nía del Nuevo Mundo» de Dvorak, 
pero ahora viene lo mejor. Aca
bamos de ver en un cine de re
estreno un film sobre la cria de 
¿allinas que lleva como música 
•le bmdo la obertura de «Iflgenta 
en AuUsa, de Gluck. Un misterio 
Impenetrable. Entre Unta música 
al alcance de la mano, ¿qué 
debió aconsejar la elección da 
la partitura en la cual, el músico 
francés enfrento los caracteres de 
Agamenón y su hija Itigenia pa
ra los pormenores referentes a la 
cria de la gallina y la obten
ción de huevo* fritos, posados 
por agua, sin olvidar la «uculen-
ta tortilla? 

L A D A N Z A 

N O T I C I A S 

Aún se habla de lo» Sakharoff. 
Desafiando el paso del tiempo con
tinúan dando de oez en cuando re
citóte* y seria mentir si negára
mos que cuentan con un público 
que les admira. Clotilde u Alexan-
dre Sakharoff viven desde hace 

Clotilde SaUiaraN 

unos año* en Italia y no hace mu
cho dieron tres recítale* en el Tea
tro Eluco de Roma. Lo* programa* 
eran lo* habitúale*: «na parte de 
«danza* mi*tica*> y otra de inter
pretaciones puramente mímica* de 
música muy conocida. 

También continua en activo la 
famosa Martha Graham La rea
parición de esta artista en París, 
al /rente de una bien disciplina
da compacta, morilúo a los más 
conspicuo» «balletdmanosa inclu-
l/endo lo* que no comulgan con «u 
e*télica, que consideran reñida con 
el moderno concepto de ta danza 
teatral. La* critica* destacan la ex
presiva sensibilidad de lu artilla. 

. Ningún sentimiento humano — di
cen — e* ajeno al arte de Martha 
Graham, Para poder traducir todo* 
ras matice*, la intérprete debe con
trolar iodo* la* posibilidade* rítmi
ca* d« su cuerpo Lo* bailarme» de 
la «troupe» logran que toda» la* fi
bra* de tus músculo» tribren «in 
cesar, conduciendo el motiimienfo 
en vez de dejarte conducir por él, 
en sus danza* el término de una 
actitud, de un gesto, es siempre el 
inicio del nguientc. una caída es 
el preludio de un salto; lo* sal'-.* 
son el juego entre el espacio y el 
•Mta. 

incluso lo* má» reacio* ai eili-
lo de Martha Graham reconocen 
que la influencia de ra espíritu 
creador te icusa en las realizacio
nes de lo* coreógrafo* contempo
ráneos más opuesto» a lo que di
cho estilo significa. 

Ana Ricarda, a quien el marqués 
de Cuevas confiaba hasta ahora la 
coreografía de los «ballets» de am
biente ibérico, ha debido ser i/pera
da de una afección en un pie v le 
ha separado de la compañía por 
tiempo indefinido La bailar4ia La-
tyt de Luz la substituye y toma tus 
«rol*» en lo* «ballets» que le co-
rretpondían 

Después de una larga estaneta en 
América del Sur, la compañía de 
Cueoas u actuado en Ginebra, Lu-
cemburgo y Oauvillc Actualmente 
te hallan en Biarritz. En el con
junto de primera* arti*tas de la co
reografía oemo* que figura actual
mente el nombre de Bronulava Ni-
jinska. 

Antón Oolin ha preparado la gi
ra del «Festival Ballet» en Amé-

DECIMO CONCURSO CINEMATOGRAFICO 

D E S T I N O 
Al terminar la presenta temperada, DESTINO orgamxa en con

curso cmamatoflrééico para iligir eatre loa piüculae «n 
el traoscans da la Umpsiads 1953-54 la que. a juicio de loe lec
tores, wa comiderada coma la mejor, rssaaáaado así lee weatsoi 
que hntiamos organisodo en anteriores ocasiones. A tal fin inserta 
mas um boletín, al oral, convenían timante Isnada coa d aomtrs y 
los s e ñ a del Uctae, y al titulo de la película i f M i m . deberá remi
tirse a nuestro Redacción, PELA YO. Zt , PRAL, indicando en el tabre: 

PASA EL CONCURSO CINEMATOGRAFICO 
DESTINO ofrecerá, asimismo, una medalla al director de U 

cinta elegida 

Recordamos que en naenro» concursos anteriores «olieron ele
gido*. 

tPIGMALION> (1942), «REBECA» ¡1H3), tADIOS. MR. CHIPS» 
(19*4). «¡QUE VERDE ERA MI VALLE.'» (1915). tSICUtENDO MI 
CAMINO* (1946). «BELINDA» (1950J, «LO QVE E L VIENTO SE 
LLEVO» (1951). «LA HEREDERAS ÍIi«2>, «UN LUGAR EN EL 
SOL» (19S3). 

Para orientación de nuestros lectores damos a continuación una 
lista de algunas películas estrenadas durante la temporada: 

• LILI» «MOUUN ROUGE». «RASHOMON», «PAN, AMOR Y 
FANTASIA», «EL SALARIO DEL MIEDO». «LAS VACACIONES 
DE MR. HULOT», «DE AQUI A LA ETERNIDAD». «YO CONFIE
SO». «LA GUERRA D E DIOS». «COMICOS». «EL POZO DE L A 
ANGUSTIA», «LAS NIEVES DE KIL1 MAN JARO». «GENOVEVA». 
«CARNE DE HORCA», «YO NO SOY UNA HEROINA», «NOVIO 
A L A VISTA» y «ESTACION TERMINI». 

L I S T A D E L O S P R E M I O S 

1 . * ' P R E M I O 

U n r e l o j d e o r o p a r a c a b a l l e r o d e 
l a m a r c a U N I V E R S A L 

Un lote seis fresco» «Floid» oora caballero. — Uo lote tres tras
cas cotonía «Doce» para señora. —- Una caja champaña «Caster-
blanch» — Un lote perfumería paro señora, de la cosa Puifl v Com
pañía. — Un tote perfumería para caballero, de la caso PUIQ / 
Compañía — U n regalo para señora, de la casa Vilordell —Uo 
regato para caballero, de la casa Vilordell — Una cajifo de cau
dales de Arcas Invulnerables. — Un vtoie «Víaies Destino» ofrecido 
por Viajes ABC — Uno «Historia del cine», de Edciones Destino. — 
Una «Gura de Mallorca», de Ediciones Destino. — Una caía de bom
bones del Horno del Cisne. — Una lámpara dormitorio de Lámparos 
Ramblas — Un obsequio de Salo Gaspar — Uno cojo oe licores sur
tidos de Vilo Montaña — Una mesito centro de Mueble» Monone-
llas. — Uno caja champaña de Viuda Rigol — Uno alfombra de 
Viudo de Lledó Mos. — Un obsequio de Mueble» PcHIarols — Un 
obsequio de Gales, S A — Una caía de bombones de' Horno del 
Cune — Un tote de libros de Editorial Corall - Uno coio de licores 
surtidos de Oestileiíos Vilo Montaña -Una toragrofia artística de 
Botlles Compte 

DECIMO CONCURSO 

Cinta pretendo . ... 

Nombre del votante 

Domicilio 

rica. Continúan M 'a componía No
ra Kovach e Ittvan Rabovtky Se 
han incorporado a la misma Táma
ra Toumonotxi y Andre Eglerck^ 

La Opera de Par í , prepara para 
iniciar la temporada próxima los 

nuevo* i ballets». «Romeo y Julieta*-
de Prokofiev y «La* Bolsas Tan-
tástica» de Marcel Delannoy. L»-
far trabaja en la coreografía de las 
obra* 

Ai mismo tiempo el «ballet» de 
la Opera prepara tu próximo cia-
¡e a Londres. Del 2S de •epliembre 

al 12 de octubre actuará en el Co-
cem Garden de la capital británi
co Entre la* obra* de '«penorio 
para tu presentación han ndo esco
gida* «Suit en blano «Mirase*». 
iFedra», «J*tar». «Le* Fourberiea». 
(Le Chei-uWr et lo Demoúelle», et
cétera. 

La» ertrella» que forman parte 
de lo r-ompañía e>. esta gire son. 
entre otra». Yoette Chaufie, Chri»-
tiane Vaussan Mtcheltne Bardif.. 
Nina Vyroubova y Liane Daydé y 
entre los hombre*, además de Lt-
faf, Michel Renault. Yonlt Algtf-
roff, Max Bozzom, ete 

E*ta gira tendrá el carácter de 
imercombio El «ballet» Sodiers 
Vell* i'«sitará Pori» a primerio» de 
otoño y actuarán en el teatro de la 
Opero. 

SOLIOS 
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por COSMOS 

COVADONGA — E l «celo, 
la duda y desconfianza mati
zan sus actos en la vida, per
diéndose en tanteos y cavila
ciones, sin atreverse a reaccio
nar en positivo, por temir al 
fracaso y ausencia de verdade
ras convicciones. — Siga su im
pulso Inicial que concibe bien, 
pero acepte Igualmente las su
gerencias atinadas que ae le 
brinden. — Con más »enslbUi-
dad alcanzará objetivas esen
ciales y hallará la debida com-

Írenslón. si se aparta de la 
Iceldn. 

YO (Zaragoza). — Graflsmo 
especucular cual sus actos, 
que adorna con teatralidad, y 
si resumiera el conjunto de sus 
deseos y anhelas, plasmándolos 
a la realidad, sin curvas ni 
rodeos, se ahorrarla cavilacio
nes innecesarias y facilitarla el 
logro de sus legitimas aspira
ciones de abundancia y felici
dad. — Acérquese a la vida y 
«ea transparente, evitándose las 
complicaciones. — Cultive algún 
deporte y fortalezca su mente 
con lecturas estimulantes. 

MANRESA 1954. - La nota
rla ligereza y fragilidad de sus 
convicciones se perfilan en sus 
lineas, de contextura algo re
donda, sin finales y con tildes 
alejados, demostrativas de al
guna experiencia dosagradab.e 
que. por intemperancia y pre
cipitación, habrá tenido que 
soportar. — Sepa corregirse y 
sea más observador, actuando 
siempre con argumentadas te
sis y perseverancia inquebran
tables, pues está capacitado 
para buenos objetivos. 

OLASBA. — Escritura varia
da, clara, cuidada v precisa, 
equivalente a una mente des
pejada que concibe ideas rea
lizables y equilibradas, pero 
hay muestras de un sentido es
pecial del humor que. a veces, 
gravita en exceso en sus actos, 
dejando incompleto lo ^ue po. 
dría resultar un éxito. — Sus 
gustos artísticos son cotizables 
y guiándose por su Inspiración 
puede alcanzar bienes con mu
cha oportunidad. 

EDCODO. — Espíritu muy 
versátil, inconsecuente y exi
gente, pero poco cuidadoso de 
sus asuntos y que entiende las 
cosas a su manera, con lo que 
se pierde buenas oportunidades 
Be mejorar en su situación 
presente. — Con su genio vivo 
y sin temple no podrá conven
cer a nadie, pero se ¿videncia-
rá su negativo y le aleja de 
sus objetivos. — Cuide sus for
mas y obre siempre con la má
xima cordura, asesorado de sus 
mejores. 

HORIZONTALES- L Letra griega. Isla del Mar Eseu. (Al 
revés) Símbolo químico. — 2. Río de Araaón. (Al revés) Gran 
potencia. Húmeros romanos. — 3. Provincia de la Unión Sud
africana. Ciudad de Marruecos situada en la costa occidental. — 
4. Prep ínsep. Crustáceos marino» parecidos a la centolla. Letra 
griega. — S. Puebla de la .provincia de Lérida. Titulo etlope. 
PreposiciOn. — 8. Rio espaflol. Valle esoafioL — T, Cuentas. — 
8. Isla descubierta por Colón en 1402. Rio de la Gaützia. — 9. 
(Al revés). Pecado. Personificación de loe EE. UU. Departamento 
francés. — 10. Nota musical. Huellas Nota musical — II. (Ai 
revés) Porción. Máquina para tejer. — 12. Astilla resinosa. Hus
meé. Rio de Italia. — 13. Desinencia verbal. Ayuntamiento de 
la provincia de La CoruAa. Naipe. 

VERTICALES: 1. Conjunto de prismas de cera que las abejas 
forman para depositar la miel. Membrana a manera de ala con 
que nadan loa peces. — 2. Decretos del sultán turco. Boca de un 
volcán. — 3. (Al revés) Símbolo químico. Península de la Ara
bia. Dios egipcio del sol. — 4. Part, insep. (Al revés) Tejido que 
Corma malla. Letra turca. — 3, fuerza que dilata '.os cuerpos. 
Batracios. — 6. Forma del pronombre. Carruajes con dos rueda,*. 
Articulo. — 7. Telas de seda ligera de la India. Rebelión. — 8. 
Campeón. Valle cántabro. Estoy enterado. — 9. (Al revés) Sím
bolo químico. Ciudad y plaza fuerte de Italia, en la provincia 
de Alejandría. Nota musical. — 10. Arácnidos traqueales. Erran
te. — 11. Cierto guante. Lanzas. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 59 T 

HORIZONTALSS L PoL Ra». Son. — 2. Oca USA. Oro. — 
3, Latas. Numen — 4. Icod. Ralo. — 5. nanimaC. — 6. Oc. sare-
loB. — 7. Sor. Tac. Tos. — g. somageP. Lo. — 9. Peludos. — 10. 
Arnés- Sada. — U. Coral. nócaT, — 12. Oro. Ida. agE. — 13. Nos. 
Dos. San. 

VERTICALES 1 Pólipos. Acón. 2. ocaC Cos. Moro. — 3. La
tón Roperas — 4. adaS Mesa. — 5. — Rus Natal Lid. — 8. As. 
Piragua. Do. — 7. San. Meced naS. — 8. Ural Poso. — soma-
coT. Sacas. — lo. Orel. Bol. Daga. — u Nono, Somatén. 

CAMPEONATO DE ESPAÑA 
Torrogona. 1954 

BLANCAS: F. J . PEREZ 
NFlGRAS: Rodrigo Rodríguez 

Gambito Doma rehusado 
1. P4I). OSAR; S. PIAD, PJH; 
S. OSAD, P4D; A PxP. PxP-, 

Aunque tomar con peón es 
lo lógico en estos casos, se da 
una sutil posibilidad al blanco 
como es la explotación del 
ataque de minorías, consisten
te en (orzar loa peones del 
flanco dama negro con los 
propios del mismo sec'or. que 
están en desventaja numérica, 
•>. A4C. A3R; «. OSA. «KO; 
7. P3K, CDZD; 8. ASI), TIR: 
9, CRZR, CIA; IA O-O, 

La jugada anterior conjuga
da con P3TR y O-O-O, consti
tuye el llamado ataque Flohr. 
que ofrece grandes atractivos 
a los jugadores violentos. Por 
esto extraña que. una vez 
Iniciado, el nuevo campeón 
español lo desprecie, máxime 
teniendo en cuenta que la po
sición resultante de la textual 
carece de ton buen elemento 
como es el CR en 3AR. cuya 
misión defensiva y atacante 
es de gran importancia. 
It. . , F3A. II T1CD, ... 

R tema qi - ahora se les 
ofrece a las maneas, el «ata-

C O R R E O F I L A T E L I C O 

ESPAÑA 

t i Servicio Filatélico de Co
rreos de Madrid ha concedido 
últimamente los matasellos si
guientes: 

Septiembre 12 al 14. Tárrega, 
I Exposición Filatélica; sep
tiembre IB al U. Tarragona, 
I Exposición Filatélica, octubre 
4 al 9. Barcelona, HI Congreso 
Internacional de las Enferme
dades del Tórax: octubre 7 al 
12, Zaragoza. Congreso Maria
no Nacional. -

EXTRANJERO 
Es de aparición inmediata la 

serie Argentina conmemorativa 

de los Juegos Panamericanos 
de 1951. Consta de nueve va
lores correo ordinario y diez 
aéreos. 

La serle Estados Unidos or
dinaria presidentes constará 
de 18 valores, el primero de 
ellos, con la efigie de George 
Washington, apareció el 26 de 
agosto, y los demás serán emití 
dos según vayan agotándose 
los actuales. Además del 1 c. 
Wáshiogton. sale el 15 de sep
tiembre el 2 c. efigie de Jeffer-
son y está anunciado el 4 c. 
efigie Lincoln para noviembre. 

£•1 le interesa recibir el semana
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
ad junto 

Recorte este bo
letín y mónde
lo debidamente 
cumplimentado a 
esta Administra
ción. Poiairo, 21. 

I.» 

Boletín de suscripción 
D. ~ , 
calU n," 
4t 
se ímeribe * DESTINO por mn ¿ño, 
cttfs smcripció» p*gar¿ por cmoUs: 

tñmestrtUs. . . 48 Pus. 
mmdet 192 a 

de de m . . . 

Se ha señalado el 18 de sep
tiembre como primer día de 
emisión del sello Richard 
SIrauss en Alemania (ÍBerlin). 

£1 8 de octubre se emitirá en 
Budapest un sello especial con
memorativo de la Exposición 
Filatélica Húngara y el Día 
del Sello. 

El centenario del sello se 
conmemorará en la India coa 
una serie de 4 valores el pró
ximo 1 de Octubre. Contraria
mente a la totalidad de países 
que cumplieron el centenario 
con la reproducción del primer 
sello, los indios reproducen va
rios motivas relacionados con 
sistemas de transporte del co
rreo. Par lo visto la actual si
tuación política del pais no to
lera reproducir, aunque sea a 
título póstumo. la efigie de 
la Reina Victoria de Inglate
rra que, como es lógico, figu
raba en la emisión de IS54. 

5ffá5ff 

que de las minorías», el único 
viable en es e posición, ce pre
maturamente planteado, pues 
precisa de la jugada previa 
P3TR, que evita una rápida 
simplificación. 
U. , CSC; 

También era a considerar la 
medida de profilaxis P4TD. 
12. A>iA. ,., 

Interesante ae presentaba 
12- A4AR para contratar las 
casillas negras del lado de 
dama, y si 12. . A3D, 13. 
P4CD, esperando «1 cambio 
para emplazar el CR en 3D. 
12. ,r DxA; U. PSTK. CTT; 

Mejor sería C3A, descartan
do la tentación de a'acar. que 
es prácticamente contraprodu
cente contando con las esca
sas posibilidades que pera 
ello ofrece su juego. 
14. O f , ... 

Nuevo desvio del tema es
bozado, desprec.ado sin duda 
a causa de ¡as engorrosas ma
niobras a que obliga su ex
plotación, por lo que la par
tida deriva por cauces más 
azarosos, que es'án más de 
acuerdo con e'- espíritu de 
ambos jugadores. 
1*. D S T ; U. «(KAVMt. 
p s c b í : 

Creándose una debilidad po. 
co recomendable, con el úni
co objeto de lanzarse a! ata
que a toda costa, 
15. PIR, ... 

Ante el cariz que toman les 
acontecimientos, el represen
tante catalán se encuentra en 
su elamen'io y ro le va a la 
zaga a! jugador gallego en 
orden a cederle a su vez una 
debilidad, « PD ais-acto, en 
la confianza de hallar los re-
curses tácticos que compensen 
su voluntaria deformación es
tratégica. 
IS. , PxP; 17. CxP, TIO: 
18. DSA. P4ARf; 

En la euforia tempcranu.ital 
en que se hallan enfrascadas 
loe contendientes, Rodrigo co
mete esta imprudencia, que 
trae consigo un exceso de li
neas abiertas sobre su monar
ca lo que en buena técnica 
debe serle fatal. Convenia un 
movimiento defensivo a base 
de C4A. A4A o bien C3H. 
It. A4A+. CSA; 

Si 19. . RIT; 20. P5D- ga
narla material 
29. CSO. Alit; 21. CSA, D5Rr, 

Tenia que jugarse directa
mente D2R. La textual da lu
gar a que Pérez complete eco
nómicamente la efiocla de sos 
baterías. 
& CSC. DSA; 8S. TRIR. I>SU: 
14. r • .\. .. 

Interesante sacrificio que 
pone de relieve las indudables 
dotes combina ti vas de Pérez 
que ha sabido ver la oportu
nidad de ganar material, 
«í. , C x T : 23. DSC. TUt; i* 
TIR, C(2A)ID: S7. CSC. PSIB; 
« . OxC, P4CD; 

Tratando de buscar un ate
nuante a la pieza perdida, 
29. C7A+!, PxA; 39, TxT+, 
R2C: SL DxP. DxC; SS. 
IWC-r. RSA; 13. D8A+, SJn-
dca. 

Pues a 33. R4C: sigue 34 
P4TR+-, BSC; (Si 34 J | x P : 
35. DxP-f. H5C: 36. P3A + , 
RxC; 37. D4T+-t-). 35. DxP. 
D6A (A 36, .. C3R; 36 DxP+. 
R6A: 37. DxP++): 36. DxP, 
R x P , 37, T8T+-I-. Un contun
dente final, que nos compensa 
en parte de los planes eeTa-
tégicos que nos han escamo
teado sua protagonistas. 

JORGE PUtG 

— i No oiga nada! 

«Nunca me canso de mirar el mar» 
(De tPundul 

UN VIAJE "DESTINO 
DESTINO, en colaboración con «Ultramar Expreso, 
organiza del 9 al 18 de* octubre de 1954 una com-
pletlsima excursión en autocar recorriendo los mis 

bellos parajes y ciudades de Suiza 

CONOZCA SUIZA 

Castillo de Chillón 

ITINERARIO • 
DE BARCELONA A VALENCE-
VALENCE. GINEBRA. FRIBOUHG. 
FRIBOURG. BERNA. ZURICH. 
ZURICH, RAPPERSWIL. WATWIL. APPENZEU-
APPENZELL. ST. G A L L . GOSSAU. WIL. Wl»" 
THERTHUR. SCHAfTHAUSEN 
SCHAFFHAUSEN. CASCADAS D E L RIN ^ f ' 
THERTHUR. ZURICH, ZUG, LUCERNA, SA* 
NEN. BRIENZ INTERLAKEN. 
INTERLAKEN. GRINDELWALD. K L E I N E SCHW-
DEGG 'Cremallera) INTERLAKEN 
INTERLAKEN, SPIEZ. S A A N E N , MONTM*^ 
(visita Castillo Chillón). LAUSANNE, GINEB"-
DE GINEBRA A VALENCE. 
DE VALENCE A BARCELONA. 

OBSTINO se reserva el derecho de modifica^ 
itinerario si las ctrcunstoncwu lo exifliesen. 
precio de 'tarifa turistico» incluv* 'M,t*te*i¿',- J 
excursiones, ínsitos y propinaí — Autocar A»1-. 

Dirección técnica. tUltramar ExpreíS» 

PLAZAS LIMITADAS 
PRECIO TOCO COMPLETAMENTE INCLUIOS 

3,500 PESETAS 
Para inscripciones e información; 

DESTINO. Pal-re, 28, p ^ . , f . » - Tel. 21-«•-«*• 
ULTRAMAR EXPRESS. S. L-, RoaMa da les £«»•*" 

Tal. 22-86-43. — BARCELONA 



MAÑANA E M P I E Z A LA L I G A 

UNA GRAN VUELTA A CATALUÑA 
¿ANDO escribimos estas líneas la Vuelta 
iricli 'ta a Cataluña está cas su quinta eta-
' Una ver más. la prueba más importante 
I Calendario ciclista español ha encontrado 

jámente los hombres y los factores indis-
ables oara tintarla de una emoción e in-
extraordinarios. 

¡.rao en tanta ediciones anteriores ocu-
' ya. han sido — contra todo pronóstico 

ente» — nombres nuevos e inesperados 
•sponsables directos de la galvanización 
mal de la gran prueba. De un modo 

^al en la durUima etapa Figueras-Puig-
i que ha representado la más dramática 
, que pudiera imaginarse. Cuando el ara-

Corraies coronaba en solitario los al-

Batí amontes 

• Santigosa y Tossas ¡Dios sabe dónde 
ban ya todos los problemas de pre-
i! La historia de los «fijos de salida-) 
dejado de interesar. Acababa de reve-
un nuevo as de la montaña, y junto 
un ciclista de cuerpo entero. Alberto 
ocupando el primer puesto de la dasi-

ión tras cuatro días de esfuerzo tenaz, 
gente e ininterrumpido. Los ases, los 
«teóricos» habían dejada de existir: la 

a Cataluña — y ésa es, sin duda, una 
legítimas credenciales de la populari-

I de la prueba — servia, una vez más, para 

la revelación de jóvenes valores, en noble 
competencia con una participación nacional 
y extranjera de innegable clase. 

El piso de la cuesta de Tossas — calamito
so — fué una dura prueba para todos los 
participantes y los pinchazos alcanzaron real
mente una cifra récord. Justo es hacer constar 
que una de las victimas de la etapa fué el ve
terano Serra. combativo como siempre pero 
perseguido en esta ocasión por la más acen
tuada mala suerte. 

En fin. cuando ustedes lean estas líneas, ia 
clasificación habrá sufrido seguramente sen
sibles variaciones. Tal vez los italianos — el 
conjunto extranjero que por e! momento pa
rece mostrar una mayor peligrosidad — ha
yan conseguido esa primacía que han dispu
tado palmo a oalmo en la primera mitad de 
la prueba: tal vez se hayan hundido como 
otros de sus colegas extranjeros en los que 
más confianza se tenia depositada. Tal vez 
los ases «oficiales», los ases que han flirteado 
hasta el último momento sobre su participa
ción en la gran ronda, vuelvan por sus fue
ron y demuestren que sus vacilaciones de 
prevuelta obedecían a realidades respecto a 
su clase. Todo puede ser, Pero para el au
téntico aficionado al ciclismo, para los que 
se interesan per el desarrollo de la Vuelta, con 
el respeto debido a una organización de histo
rial tan dilatado como brillante, ya. a mitad 
de la carrera, no pueden considerarse de
fraudados. La simple revelación de Corrales 
como escalador y las cora ule tisinvas cinco 
etapas iniciales de Alberto Sant, son una 
prueba más que suficiente de que el vivero 
de nuestro ciclismo no está exhausto ni mu
chísimo menos. 

La gran figura de esta Vuelta a Cataluña 
Bahamontes. no ha podido pasar de la ter
cera etapa. El «surmenage» de fres o cuatro 
itmanas consecutivas de correr en todas par
tes de Europa, al amparo de una gran po
pularidad nacida de su hazaña en el último 
«Tour» francés, ha sido fatal para el toleda
no. Y sí en la carretera la decepción de su 
caída ha sido considerable, se ha visto com
pensada por el gesto 'muy deportivo de Fe
derico Bahamontes al decidirse a seguir la 
Vuelta en plan de espectador, saliendo al 
paso de los rumores que hablaban de un 
desfallecimiento «oportunista», pensando en 
los contratos que le esperaban en las carre
teras y pistas extranjeras. 

La Vuelta — repitámoslo — ha alcanzado ya 
en su primera mitad un éxito deportivo ro
tundo. A sus organizadores y a sus partici
pantes, nuestra felicitación por adelantado, 

BUEN PAPEL EN TURIK 
r \F . este modo podemos calificar la actua-

eión del equipo español en los campeo
natos de Europa de natación. Frente a las 
formidables formaciones húngaras, soviéticas 
y alemanas, nuestros representantes lucharon 
con denuedo, y si bien ninguno de ellos tuvo 
acceso a las finales, sus marcas excelentes y 
de acuerdo con sus posibilidades hace que 
se pueda conceptuar su actuación como muy 
honorable Entre los más destacados hemos 

H U M O R 

^ ^ 1 «si 

Televisión 

rr 

&•« Soloero-

EL MUNDO Y LA POLITICA 
iViene de la póg. 9) 

mundo. Eso es lo que no ha hecho, 
Y de aquí proceden el resentimien
to de una gran pane de la Europa 
libre y ese neutralismo francés que 
ha echado por la borda el Tratado 
del Ejército Europeo. 

Claro está que las cosas no pue
den continuar así y que los Esta
dos Unidos deberán adoptar una 
actitud firme. La CE.D. ha pasado 
a la historia y la N A T O zozo
bra. Se acerca, por consiguiente, un 
interesantísimo periodo de actividad 
política. Dicen que Rusia no quie
re la guerra. Eso parece lógico. 
Pero ¿qué sabemos nosotros de la 
lógica rusa y comunista? Es posible 
que la pretensión de conocer esa 
lógica nos engañe. El conocimiento 
occidental de la lógica comunista 
no logra explicar los frecuentes in
cidentes de aviación. Dos «Mig 15» 
acaban de derribar un avión ame
ricano en el mar del Japón. 

Creemos sinceramente que el es
tado fluido a que han llegado Euro
pa occidental y el Extremo Orien
te después del armisticio de Indo
china y del repudio de la CE.D, 
anuncia un importante viraje en la 
política americana. El cetro del 
mundo, aunque hasta el presente 
no haya sido exhibido, está en bue
nas manos. Tanto el presidente 
Eisenbowcr como su ministro. Pos
eer Dulies, son dos hombres de rec
ta conciencia. A sus oídos el «co-
cxistencialismo» suena como una 
herejía de perdición 

ROMANO 

•J A competición fulbolisti-
LM ca más importante del 
calendario nacional comien
za mañana. Dieciséis equipos 
se aprestan a batallar do
rante casi siete meses en ei 
torneo, que por su misan 
duración ha sido bautizado, 
no sin preeislÓB. como el 
campeonato de la regulari
dad. Asi como en la Copa 
tres semanas de aciertos o 
ana buena forma pasajera 
pueden conducir a posicio
nes de privilegio, aquí son 
treinta jornadas consecuti
vas Ae forcejeo, en las que 
bien poco cuentan, llegada 
la hora de totalizar, las es
porádicas ráfagas de brillan
tes. Es menester aguantar la 
competición completa a na 
ritmo regular si se quiere al
canzar algo positivo. 

E l Hércules de Alicante, 
Alavés, Málaga y Las Pal
mas son las cuatro noveda
des en Primera División, 
pero tratándose de equipos 
que ya se han codeado en 
anteriores ocasiones con los 
divos del fútbol nacional, no 
se les puede considerar ya a 
prlori como condenados a re
gresar a la División inferior 
ni muchísimo menos. Se tra
ta de onces con perfecto co
nocimiento de lo que repre
senta luchar en la máxima 
categoría y que dentro de la 
mayor o menor modestia de 

• sus cuadros de jugadores no 

A partir de mañano otra vas 
los estadios futbolísticas re
sultaran insuficientes para 
albergar la masa cada día 

crecíante da espectadores 

habrán de dar ciertamente 
facilidades a los primates, 

Ptsra intentar una valo
ración de las restantes doce 
equipos no hay mas reme
dio que revisar sus actua
ciones ea la al tima tempo
rada. Pero la solides de tal 
valoración es escasa; los 
equipos han renovado sus fi
las, se ha procedido a toda 
clase de reajustes y, machos 
de ellos, han cambiado de 
dirección técnica, factor que 

por si solo es capaz de mo
dificar seasiblemcate el ren
dimiento de un once. 

Estos son los encuentros de 
la Jomada inaugural: 

Vaüadotid - R. Sociedad 
Confia - Hércules 
Barcelona - Sevilla 
AL Bilbao - Alavés 
Santander - Español 
Málaga - Celta 
Las Palaias At, Madrid 
Madrid - Valencia 
Dos eoenentros — atesién-

doeos a la tabla de valores 
vigente hace cuatro meses — 
parecen destacar: el de Cha-
martín y el de Las Corta. SI 
las primeras posiciones de la 
tabla clasificadora han de 
acabar, también este año. 
siendo ocupadas por ios 
"grandes» que tradlcional-
mente las usufructúan, e» 
innegable que estos dos par
tidos pueden resultar muy 
significativos. Y junto a és
tos, la atención del aficio
nado estará pendiente del 
debut de los cuatro ascendi
dos y del rendimiento de sos 
modestas alineaciones. 

E l pronóstico, lo que pue
de llamarse un pronóstico, 
mejor será dejarlo oara jor
nadas venideras. En esta, 
inagural, el peligro de un 
uresbalon» es demasiado 
real, 

F, 

La holandesa Greta Widama (en ei centro), vencedora de los 100 metras espalda en los 
Campeonatos europeos de natación 

de conceptuar a Jorge Granados, clasifica
do segundo en su serie de 1.500 tras el sue
co Ostrand y cuyo tiempo de 19' 53" 4. le 
impidió por dos horas y segundos el pase a 
la final. El bracista Domínguez también fué 
infortunado en su serie de 200. no alcanzan
do su clasificación por décimas. 

Nuestro equipo de water-polo, bien que ba
tido por Hungría. Yugoeslavia y Rusia, más 
que honorablemente, logró, por su empate 
con Francia acceder a la «poule» de clasi
ficación ya que nuestro promedio particu
lar con les galos nos era favorable. En 
los partidos finales, descontadas nuestras de
rrotas lógicas ante Alemania y Rusia, la 
victoria sobre Gran Bretaña nos permitió co
locamos en tercera posición que es un sép
timo puesto oficioso en el total de los par
ticipantes. A resaltar que la ausencia de 
Queralt mermó considerablemente la poten
cialidad de nuestro «siete» nacional. 

Hungría, como se esperaba, ha sido la 
gran dominadora de estos campeonatos. De 
su maravilloso conjunto en el que las ex
celencias de una preparación se aunan al 
estilo más aquilatado, destacó Csordas. do
ble vencedor de 400 y 1.500 batiendo en es
ta prueba el récord de los Campeonatos 
que databa nada menos que de Arne Bo-
ry Del copo magiar que se extendió a los 
relevos, sólo emergieron el francés Bozon, 
magnifico vencedor de los 100 espalda v 
el alemán del Este. Bodinger nuevo cam
peón de los 200 braza ortodoxa. En saltes 
se impuso el ruso Brener que, como todos 
los representantes soviéticos, hizo gala de 
una exhaustiva preparación gimnástica. 

En damas, las nadadoras danubianas ven
cieron en velocidad mientras la holandesa 
Wielema demostró no tener rival en «crawl» 
de espalda. Las alemanas Hapoe y Lange-
nan. una Occidental v otra Oriental, triun 
faron en las dos especialidades de braza. 
La escisión de Alemania en dos zonas ha 
permitido que los teutones participasen de 
hecho, con dos equipos. 

Desde nuestro punto de vista, los resul
tados de Turin. pueden y deben ser un 
decidido estimulo con vistas a nuestra pre
paración para los Juegos Olímpicos del Me
diterráneo 

H fíl'ER " 

con Higiane y Comodidad mediante la CREMA 
y al MASAJE 

NicnoA 

Ambas praparados contienen al famoso onti-
séptko omericono 

qua destruyo las boctañas y hoo9e« do la ptol, 
dejándola sana y Kmpia. 
Nodo le supera on fuerzo aséptica. 
Por primara voz introducido en España por 

PE R F U M E S 

JÜPER 
— 3 1 



D U N ^ R D 

e o r o : 
DUWARD Xity . en oro de 18 quilates, 
montado en 21 rubíes y provisto de Super-
shock-resíst contra golpes y caídas, es la 
última creación de la Marca DDWaFD. 
El reloj DUWARD de caballero, en oroJleva 
grabado de origen en la esfera, el distintivo 

patentado JCinp, 

Posee todas las características de calidad, 
precisión y elegancia que han hecho 
famosa esta marca. Con todo y tan 
sobresalientes cuali dades, 6ÜWA*bJC¿np. 
en oro, tiene el precio que le conviene a V. 

Pídalo a su relojero 

D Ü N ^ R D 
R E L O J P E R F E C T O 

UN PRODUCTO DE LA INDUSTRIA RELOJERA SUIZA 


